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El Sujeto es el Planeta
He aquí el dilema, por un lado
queremos sobrevivir, adaptarnos,
aceptar las cosas tal cual están;
pero, por otro lado, llegar a esto
implica destruir todas aquellas
cosas que alguna
vez nos hicieron sentir humanos.”

En un artículo escrito hace varios
años decía que es la primera vez en la
historia de la humanidad que el
hombre debido al desarrollo científico
y tecnológico, tiene la posiblidad de
destruir este planeta. La decisión de un
hombre o un grupo de hombres, o un
error en el sistema de organización del
arsenal atómico podría hacer
desaparecer ese planeia del universo.
12 amenaza nuclear continúa siendo la
base del equilibiio-desequilibiio
mundial. Aun cuando los arsenales
estratégicos fueran recoilados no en un
50%, sino en un 95%. El resto bastaiía
para reducir el planeta a un paisaje
lunar.
Esta realidad ha actuado corno
paradigma de un mundo que en esta
última década del siglo se ha unifkado
culturalmente. Sus efectos son los
cambios sociales, económicos y
poilticos en la relación entre las
diferentes naciones del planeta, así
como en la del hombre con su propia
comunidad. Lo que ha surgido, o que
esta surgiendo no se conoce bien y en
las actuales circunstancias no se puede
apreciar en toda su realidad. Sus
consecuencias son las de un sujeto
pleno de incertidumbres, dudas y
vacilaciones que ha in-corporado en su
existencia al ser un habitante de este
planeta. Esto nos lleva a rescatar la
importancia del sujeto que no implica
volver a situarlo en el centro del
mundo, sino que solamente podemos
comprender bs transíormaciones que
han ocunido en su subjetividad y su

Paul Auster

bien-estar en relación con la trama
social y ecológica de la cual íorma
parte.
En el “Malesiar en la cultura”, Freud, al
plantear la pulsión de muerte corno
origen de la agresión, se preguntaba por
la relación de esta con la organización
culiural. Si el Eros (lene la ftinción de
ligar las pulsiones de muerte para así
desarrollar las posibilidades creativas del
sujeto, éste se encuentra con una
cultura que pemitirá o inhibirá este
proceso.
Es aquí donde la cultura, efecto de ese
malestar propio de la constitución
humana, habría sido un proceso al
servicio de la pul5ión de vida, Eros que
había unido a la humanidad toda, se ha
trocado en una cultura del mal-estar
cuyas características están determinadas
por las condiciones reales de da
región: polución, ríos y mares
contaminados, escape de radioacividad,
desocupación, desmeloramiento de la
calid.id de vida, agujero en la capa de
ozono. SIDA.. inseguridad en las
calles, aumento de sectores marginados
etcétera.
Los grandes sueños de la modernidad
se han disipado. pero a perspecliva
post-moderna no acielia con los valores
de una vida mejor, a lo sumo la
eslabilidad en la iniseila. El desarrollo
se hace en nombre de una eficiencia,
pero ¿pam quién, con miras a qué, para
qué? AJ igual que el crecimiento
económico que se intenta reaiizar, pero
¿de quién, de qué, a qué precio y para
llegar a qué? No hay promesas de un
mundo mejor y la perspectiva de la
Felicidad no preside nuesiro desuno
¿Qué se le ofrece al hombre que
concluye su jornada de Irabajo A1
estudiante que obTiene un título?
¿Consumo de stibcuhura? ;Droga? ¿La
exaltación de la promesa del plan de
ahorro en cuolas? ¿La soluci6n en una
chapita de gaseosa? Las
tiansfonuaciones que aparecen en el
sujeto requieren ser reflexionadas desde
una pexspectiva en la que debemos
reconocer -como plantea Marshall

Berrrnn en ‘Todo lo sólido se
desvanece en el aire, I experiencia de
la modernidad,’- las limitaciones que la
influencia del estructuralismo han
dejado de lado, en especial aquellas
referidas al ser y a la historia. También
desde el postmodernismo que al
ignorar b historia y la cultura moderna,
habla corno si todos los sentimientos,
la expresividad, la sexualidad y la
comunidad acabaran de ser
encontrados. En este sentido debemos
¡ncluir aquellos que confunden
recordar el pasado con añorar un
[iem que ha concluido y que los
lleva a suplantar las visiones abiertas
r visiones cerradas, polaiizaciones
rígidas y totalizaciones burdas.
Si el fin de la utopía implica que
algunos ra[en de buscar lo posible
corno coartada, debernos darnos la
posibilidad de encontrar un lugar -una
TOPTA- donde podarnos imaginar
mundos mejores y encontrar
soluciones. Es[o debe hacerse desde
discipHnas que no Éransfomlen en
discursos Éoializadores a la manera de
una cosmovisión psicoanalítica,
económica, sociológica o nística. Si
esto ocurre, esos discursos actuarán
como efecto de ilusión para negar la
realidad de un mundo que requiere de
múltiples saberes cuyos
enlrecnjzamienlos nos pueden hablar
acerca de lo que hoy -lo debernos
reconocer- no entendernos.
Este es un desafío que nos implica
como ciudadanos de esta región del
planela y necesariamente estamos
obligados a aceptarlo si queremos
ejercer la práctica del psicoanálisis
corno y con sujetos cuya incertidumbre
nos habla de la actualidad de nuestra

De lo conraíio podemos llegar a lo
que describe Paul Auster en su novela
Elpafs cíe las ru/mas cosas; en la cual
la gente no tiene hogar, el robo ya no
es un crimen y la muerte -por suicidio
o asesinato- es la única realidad.

Enrique Carpintero.
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Monólogo“TATO 91”número 14 intitulado:

“El que siembre espinas
que no ande en patas”

Agradecemos a Santiago
Varela su autorización para
publicar este material y
tambien su gran disposición
junto a Sebastián Borenstein
en co’aborar con este número
de TOPL&.

1-ternos decidido abrir este númem de
Topfa con un monólogo de Tato Bores
porque a nuestro entender describe la
psicopatología de la vida cotidiana. de
A?entina 1991 de una manera
precisa, rica, sin desperdicios y por
supuesto, con un humor insuperable.
También la elección Je hecha
pensando - en la línea de Freu.d -

que el bumor no es resignado, es opositor.

Señores: Si salli de casa y
enfrenrarse a la realidad de este
país, significa un alto riesgo para
la salud lo cierto es que si no
salgo no morfo, razón por la cual
Berta me alcanzó la peluca, me
dio una palmadita (GESTO EN LA
MEJILLA) y me dijo: ‘Chau cariño,
no vuelvas sin guita, y inc las
torné.
Salgo a la calle y corno estos no
son sólo tiempos de cólera sino
también tiempos de raye, enfiJ
directamente para el consultorio
de mi gran amigo, el psicóanalista
José Suelte La Angustia.
- Doctor -dije, abrazndolo- la
realidad me raya, vivo obsesiona­
do, confundido. - -

- Que vive confundido me doy
cuenta Tato, porque yo no soy el
doctor, yo soy la secretaria -dijo la
mina.
Finalmente entro al consultorio y
lo encuentro a mi analista que le
estaba prendiendo una vela a San
Freud, rogándole para que nunca
le falte el neurótico de cada día.
- José -dije mientras me zambullía
en el diván- La gente cada día

está rns loca. Andan por la calle
hablando soios, patean los semáfo­
ros. Están con bronca, agresivos.
los colectiveros esperan la luz roja
para arrancar. Los tacheros paran
si se les canta, ponen la radio a
todo lo que da y si no le pagás
con cambio te estrangulan. Los
mozos no te siiven el café, te lo
tiran. Todos andan con cara de
bragueta.Uno pregunta algo y el
otro, siempre y cuando no sea
perro, te ladra, y si es perro te
levanta la pata y te pisha. En los
comercios te apuran, te tratan nial
y encima te dicen que si no te
gusta que te las tornés. Y si te
gusta, garpá rápido y tornátelas
también. En el microceniro, a la
hora de los bancos, si te quedas
parado te pasan por arriba. Y lo
peor es que la gente tropieza con
uno y putean contra Manliba
porque dejan la basura tirada en la
calle. Y a eslo hay que sumarie los
chorros de guante blanco, y ahora
los clelicuentes infantiles que están
haciendo el curso de ferrocarriles
para llegar a ser delicuentes

juveniles y luego hacer el master
en el reformatorio y recibirse de
delicuentes doctorados. Por eso
esloy angustiado doclor, porque
el laye cunde, porque Ja gente no
se banca más vivir en crisis
permanente; con un luturo
esplendoroso, siempre ftituro, y
con un presente de merde,
siempre presente. No se aguanta.
Muchos quieren largar todo y
volver con su mamá -dije abraza­
do a un osito de peluche.
Como no escuché nada, me doy
vuelta y veo que José Suelte La
Anguslia, estaba con un walk-man
en las orejas, leyendo una revista
y llevando el ritmo con el pie.
- Atendéme José -dije, arrancndo­
le los auriculares- yo vengo, largo
io y “os escuchando a Ricky
Maravilla.
- Lo que pasa Tato es que yo no
necesito escucharlo porque ya sé
Jo que va a decir. Desde las nueve
de la mañana hasta las nueve de
la noche todos los que vienen
aqui se tiran en e) diván y dicen
lo mismo. Además tenga en
cuenta que yo no me puedo
bancar escuchar todos los días las
mismas pálidas. Uno también es
un ser humano.
- Pero adendéme, José, vos le
cobrás a la gente pal-a curarla del
raye.
- No Tato, se equivoca. Primero
que con la niishadura que hay
hoy en día, cobrarle a un paciente
es más difícil que chuparse el
codo y segundo, como Soy un
profesional serio, no es mi
intención curar a ningún rayado.
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Le juro, la peluca me dio vueltas -

Cómo que no es tu intención
curar a los locos? No entiendo
nada.
- Sencillo Tato. Usted lo dijo: este
es un país insalubre. Si usted
estuviera perfectamente sano no
podría vivir aquí. Y le digo rnís, si
las cosas siguen así, solamente los
muy esquizofrénicos, los ms
negadores, los ms rayados van a
ser los que van a sobrevivir.
Porque para poder vivir en un
lugar donde se habla de los
efectos pero no de las causas,
donde la culpa la tienen los que
publican las cosas, no los que las
hacen, donde la mitad de lo que
pasa no se entiende y la otra
mirad es de miedo, si uno no
tiene unas cuantas neuronas
chingadas, está perdido. Así que si
usted está de la nuca, es normal,
Tato. Y ahora lo siento, es la hora,
lo seguirnos en la próxima -

concluyó José Suelte La Angustia,
me regaló un preservativo con un
cartelito que decía: “Por aquí
usted está canalizando su libido
como Dios manda. No olvide
agradecérselo a su terapeuta”. Y
me las tomé.
Salgo, y me encuentro con ¡ni
Gran amigo el analista polilico
José Yo Te La Explico. (PARA,
ACLARA) Como ven, en este ispa
hay analista del bocho, analistas
políticos, analistas económico y
analistas de lo que se les ocurra.
Estos analistas son tipos que no
hacen nada, pero que analizan a
Otros tipos que sí hacen pero no
analizan lo que hacen - José,
cantárne la justa, ¿cómo es el
bolonqui este? Barrionuevo,
Ubaldini y Lorenzo Miguel que
estaban cada cual por su lado,
formaron el BUM, resucitaron las
62 le apretaron un poquito las
patillas al jefe, y ahora, un mes
más tarde Miguel se juntó con
Menen, apoyó a Duhalde, y a
cobrar. Barrionuevo apostó a
Brown y perdió como en la
guerra y Saúl Querido está en la

de él, que si que no, corno la
Parrala. O sea que en el BUM se
juntan, pero no pata estar juntos,
sino para que cada uno haga la
propia. Te juro, no entiendo nada,
José.
- Sencillo, Tato. Los dirigentes se
juntan porque les conviene y más
tarde, también si les conviene, se
pueden separar y agarrarse a las
tortas. O sea que Ja plataforma
prograrnática es que hacen lo que
se les canta frente al gobierno que
quiere que ellos hagan Jo que se le
canta al gobierno. Y eso no lo
hacen sólo los muchachos peronis­
tas, lo hacen todos. Los que ayer
se odiaban, hoy pueden Formar un
frente electoral y mañana, si te he
visto no me acuerdo, y si me
acuerdo es para putearte de arriba
a abajo. ¿Me explico, Tato?
- Explicar, te explicás. Pero
entonces esto quiere decir que
aqui cada uno piensa en la propia.
¿Y la responsabilidad social? ¿Y el
deber para con los demás?
- Tato -me dijo José-, usted no
entiende. Las cosas han cambiado.
Los demás cada vez existen menos
y uno cada vez esL mís solo.
Ahora la idea es que el que no
hace la prop!a para salvaíse está
sonado. Atienda, Tao (ENUMERA):
A usted le meten en el bocho que
se puede salvar, pero no si el país
crece, sino si la emboca con el
Loto, con el Piode o con la
raspadita. Las brujas y las adivinas
le ofrecen soluciones milgicas e
individuales. Las nuevas sectas
religiosas pronostican el apocalip­
sis para todos y la salvación para
usted solito. Los jubilados: el que
no pueda laburar, a la lona. Si no
tiene donde vivir. arrégleselas
como pueda, y si tiene casa,
póngale mucha reja y cómprese un
bufoso para defenderse solo. El
verbo que hoy se conjuga es
“zafar” \o zafo, lú no sé, él me
importa un pito nosotros zafamos
por suerte pata m, vosotros ida

canarle a Gardel y ellos que se
jodan. ¿Se entiende, Tato?
- Pero, escucháme José ¿No seña
mucho mejor en lugar de estar
solo fané y descangayado, jugar
en equipo, respear los sernforos,
no pisarnos los juanetes los uno a
los otros?
- Por supuesto, Tato, que sería
mejor. Pero, corno ya se lo dije
olía vez, yo sólo soy un analista
político. Yo no opino. Yo analizo
lo que pasa, y pasa lo que le
cuento. Si le gusta, bien, y si no le
gusta, mala suerte -dijo Yo Te La
Explico, me dio un besito, me
regaló un preservativo con un
cartelito que decía: “Anles de
comprarlo pída]e al vendedor que
se lo infle, no sea cosa que esté
pinchado, y una vez que lo vea
inflado no haga papelones
pidiendo un talle más chico, y
me las tomé.
Como justo en esos días se había
inaugurado la exposición en la
Sociedad Rural, me puse la peluca
agraria con un poquito de alfalfa,
me calcé la bombacha bataraza,
tirador con monedas de la época
en que servían, me acomodé el
culero que es un cacho de cuero
que se pone en el Lujes para que
el lazo no lo laspe, la chaqueta
corralera, e] caronero aUis. bola
de potro, nazarenas y chambergo
aludo. le puse la carona, los
bastos y el cojinillo a los patines,
los ajusté bien, monté y Inc
mandé conftuxliclo con el
gauchaje por los pagos de Plaza
Italia. Pero, vaya a saber si fue por
e] toscano C) por montar patines
tordillo overo, pero lo cierto es
que de inmediato me dieron la

- Tato, dichoso los ojos que lo
ven -me dijo el Subsecretario de
Agricultura, Ganadería y Pesca, mi
Gran Amigo Marcelo Rugnaga
saliendo de a1rs de un toro que
yo no se si tenía las patas cortas o
los beizes largos porque le Llegaba
todo al suelo, crame.
- Don Marcelo, vengo a ver
esta exposición de Ganadería,

cana.
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‘Tato 91”... (Continuación) Yo esquivé a otro grupo de
jubilados que estaba corriendo a

Agricultura e Industria para ver
cómo anda la Ganaderia, la
Agricultura y la Industria.
- Anda fen6neno, Tato. Todo
anda de maravilla, Tato. Todo
esta muy bien, Tato. No joda,
Tato.
- Yo no digo que no ande bárba­
ro, pero cada vez que voy a la
carnicería tengo que llevar un
resucitador. Incluso el Mingo
Cavallo, cada vez que subía el
precio de la vaca en Liniers, a él
se le subía la canasta familiar y se
le ponia de moñito.

Escúcherne, Tato, estamos en un
país nuevo austero. Se acabó el
derroche. La verdura es sana,
pregúnteselo a Nacha. Basta de
Bfe de chorizo o muerte”. Las

cosas cambian.

Primer Mundo las cosas se van a
arreglar corno enu-e hermanos.
- Mire Don Regúnaga, yo no digo
que no seamos hermanos de
EsLados Unidos. Lo que creo es
que somos hermanos, pero de
distinta madre, porque a la hora de
los bifes nosotros siempre somos
los hijos de la pavota.
Como vi que el Subsecretario de
Agricultura, Ganadería y Pesca
(PARa, ACLARA), de la pesca no le
quise preguntar nada porque vi
que los únicos pescados eran
algunos gordos que andaban
caminando por ahí (SIGUE), se le
eslaba poniendo Ja vena así, me
despedi con un besito, él me
regaló un preservativo con una
cucarda que decía “Dígale no a la
insenlinación artificial. Fue un

una gallina campeona con una
cacerola en la mano, pasé al lado
de Duhalde que se estaba ponien
do una vincha que decía ‘Eduardo
Duhalde Gobernador, Eduardo
Menen Vicepresidente Eduardo
Bauz Jefe de Guardapolvos. Los
Eduardo al poder” y todavía le
sobraba vincha para todo el
Martín Fierro, hice una gambeta a
un tortón de bosta de este tamaño
y me fui rumbo a mi pago.
A ustedes, mis queridos caníbales,
recuerden: pisar bosta dicen que
tae suerte, pero ensucia el
parquet, O sea que nada es
perfecto y depende de lo que
cada uno prefiera. Mientras tanto,
la neurona atenta, a seguir
laburando, vermouth con papas
fritas y Good Show!!

- Ahí tiene razón. Antes uno iba

por la calle y veía a los obreros
de la consirucción haciendo el

mensaje de la Asociación Argenti­
na Pro Ayuda de la Vaca Histéri­
ca’. Y se las tomó.

asadito en la vereda, en cambio
ahora no se ve ni el asado, ni los
obreros, ni la construcción. Es
más, con Los baches que hay, ni la
calle se ve. Nada se ve.
- Tato, o me diga que usted
también se quedó en el ‘45.
- No Don Marcelo, no me quedé
en el ‘45, y es una lástima porque
no sólo que sería un pibe, sino

presenta

a.

que encima estaría mucho mejor.
Y cambiando de tema, quiero que
me explique un poco el bolonqui
este de los subsjdios.
- Lo que pasa, Talo -me dijo
mientras espantaba a unos
jubilados de al lado de un chan­
cho campeón-, es que la yeca está
dura, pero el mundo estÇi durísi­
mo. Los países ricos, corno tíenen
guita subsidian a los productores
y hacen competencia desleal.
Pero corno ahora estamos en el
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Pasaron, ya, ochenLa y tres
años desde que Freud publicó La
moral sexual “cultural” y la
nen’iosidad moderna. Releyén­
dolo enlernece la ingenuidad
-conmueve el candor- de Freud al

Juan Carlos Volnovich

rl
La Moral

Sexual
“Cultural” y la
Nerviosidad
Postmoderna

denunciar los estragos que las
exigencias de dapLación a la
sociedad moderna” producen en
la vida sexual.
En plena vigencia de una moral
finisecular victoriana, este trabajo
inaugural del psiconJisis en la
sociología alerta sobre el daño
que la cultuta ocasiona a través
de las restricciones impuestas a la
actividad sexual. Bajo la influencia
de la educación, la religión y otras
presiones sociales, los impulsos
sexuales -siempre perversos
irreducüblemente polimorfos-
resultan inhibidos, apenas sojuz­
gados como para aparecer
transformados disimulados,
disfrazados bajo aquello que
designarnos con el nombre de
nerviosidad.
Sí. La satisfacción de los “bajos
instintos, inconciliables con la
moral, se frustran; pero la nervio­
sidad insiste, Insistente neíviosi
dad que circula como moneda
Corriente en una sociedad que
exige más de lo que cada uno
puede dar. Nerviosidad moderna
que, paradóiicarnente debilita al
individuo en sus esfuerzos de
adaplacion social. adaptación en
funci6n de la cual, justamen[e, se

ha ofrecido la renuncia insrinwal.
Enlre la satisfacción de los impul­
sos perversos-polimorfos y el éxito
en la supresión de los mismos, se
abre paso ese sntoma de la
cuItura la nerviosidad moderna.
La inadecuación entre las exigen­
cias culturales y las demandas
impulsivas -entre [o que la
sociedad pide y lo que cada uno
puede dar- se?Ia[a siempre, una
brecha; un abismo.
“Todos aquellos, dice Freud, que
quieran ser más nobles de lo que
su constitución lo permite sucum­
ben a la neurosis. Se enconuarian
mejor si les hubiera sido posible
ser peores.’
Y los imperativos de la moral
“cultural” son cbros. De la mxi—
ma represión a la aceptación
piadosa
- Suprimir lisa y llanamente todos
los impulsos sexuales.
- Coartar los impulsos sexuales y
ponerlos al servicio, legítimo, de la
reproducción.
- Aceptar [os impulsos sexuales
sólo dentro del matritnorno
rnonogrnico.
As es corno, para adecuarse a las
exigencias que la moral sexual
“cultural’ impone los adultos

jóvenes de comienzo de siglo
deben llegar abstinentes (aunque
neiviosos) a un matrimonio
donde, sí, pueden engendrar
hijos. C1aro gozando poco y
nada.
Aun así, Freud es desalentador de
nada servirá, porque nerviosos
seguiremos. “El comercio sexual
dentro del matrimonio Legitimo no
puede ofrecer una compensación
a las restricciones anteriores al
mismo y tampoco a las presentes
porque la moral sexual restringe,
también, el goce sexual aun
dentro del matrimonio mismo
obligando a los cónyuges a
satisfacerse con un nCjmero por lo
general muy limitado de concep­
ciones. En el mejor de los casos,
en los primeros años del matrimo­
nio, un poco de pasión, pero
después, ya no; y de esos prime­
ros años habrá que deducir
aquellos períodos en los cuales la
mujer debe ser respetada por
razones higiénicas.”
Así, la pasión se debílita, enfriada
por el temor a las consecuencias
de las relaciones sexuales en un
momento en que los métodos
anticonceptivos son ineficaces,
casi inexistentes o francamente
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perjudiciales para la salud.
jY la nerviosidad?
Bajo la desilusión y la privaci6n
de satisfacciones -destino de la
mayor parte de los matrLmonios-,
igual que antes de la boda. Sólo
que arrastrando un desengaño
mas.
Menos mal que la moral sexual
cultural” aporta, en su espectro

posible, el premio consuelo de la
doble moral: para el hombre (no
para la mujer ¡faltaba ns)
Alguna canita al aire, un poco de
infidelidad pero, aun así, no
exenta de generar más nerviosi­
dad. Desgastándolo justo en una
época en que el joven precisa de
todas sus fuerzas para conquistar
su participacián y su puesto en la
sociedad.
Para las “niñas’ todo esta daro: la
moral sexua’ se erisaña con ellas
y, a fuerza de tanta coerción
mental necesaria para tamaña
coerción sexual, terminan, como
ya se sabe, siendo inferiores al
hombre intelectualmente y más,
mucho ms neiviosas que él.
De este modo, la moral sexual de
la “cultura’ occidenlal en la
alborada de este siglo in’agina
adolescentes abstinentes que
reprimen la masturbación para
llegar virgenes a un matrimonio
donde impotentes y frígidas
engendrarán hijos e hijas, y donde
los hombres se verán impulsados
a una infidelidad que consumarán
vaya uno a saber con quien.
Infidelidad que los alerrorizará
con el riesgo del contagio (la
sifihis incurable), para finalmente
mantenerlos a todos siempre
nerviosos. Muy nerviosos.
Freud reflexiona y dice: Si la
sociedad paga con un incremento
de la nerviosidad la docilidad a
sus preceptos restrictivos, no
podrá hablarse de una ventaja
social obtenida mediante sacrifi­
cios individuales, sino de un
sacrificio totalmente inútil”. E

Ante los resultados habremos de
insiste:

preguntamos si nuestra moral
sexual “cultural” vale la pena el
sacrificio que nos impone”, para
concluir disculpándose porque,
claro está, no es ciertamente labor
del rndico proponer reformas
sociales”.
Hasta aquí la Moral sexual “cuh­
ural’y la nerviosidad moderna tal
cual Freud la concibió ochenta y
tres años atras.
Hoy en día tas cosas han cambia­
do, la moral “cultural” ya no es lo
que era entonces y la nerviosidad
ahora es postmoderna. Segurainen­
re, el asombroso despliegue del
psicoanálisis en el campo amp]ia­
do de la cultura en los países
capitalistas no es del todo ajeno a
las transformaciones sufridas por la
moral cultural”.
Con la frívola sexualidad de los
años ‘20 -reacción entre dos
guerras despiadadas que con­
gelaronel sexo con la muerte- la
modernización occidental de los
50 gestó la liberación -revolu­

ción?- sexual que estalló en los 60
y que hizo del Mayo Francés
estarldar[e y emblema. “La irnagi­
nación a poder”, y el sexo a la
imaginación. Dejando aus Corea
y el brutal genocidio de Aígelia
-en pleno Vietnam- Europa
vocifera: “hagamos el amor y no la
guerra”.
La moral sexual “cíiltural” va
cambiando alíada a la política, a
los movimientos de masas, a la
influencia del psicoanálisis.
La i-voJución sexual de los 60
permite denunciar a una sociedad
hipócrita que acusa y sanciona lo
mismo que promueve y da rienda
suelta a una juventud insolente,
fresca, que resucitando la SexPol y
al Wilhelm Reich de los años ‘30,
pretendía corno una sola y misma
cosa liberación sexual, liberación
social. Por una vez un proyecto de
explotación radical del sujeto se
corre spondia con una polftica
igualmente radical. Por una vez no

-

hizo falta elegir entre liberación
social y liberación individual.

Epoca del Flower Power, de las
experiencias contestatañas,
rupturistas, enfrentadas a las
convenciones y los prejuicios. Los
Beatles y Pink Floyd con marihua­
na, ensayando alucinógenos, bajo
el afiche del Che Guevara en una
cama deshecha por el amor a
fuerza de tanta transgresión a la
moral de Jo padres. Parejas
abiertas, rotación de cónyuges,
bisexualidad y demás variantes.
Manifestaciones callejeras, activis­
mo político. De la cama a la Plaza.
De la Plaza a la cama. Caricias en
la Plaza. Discusiones políticas en
la cama.
¿Qué papel jugaba el afecto en
esta nueva forma de intercambio?
¿Qué se aprendía del propio
cuerpo al aprehender el cuerpo
del otro?
Hippies, Beatnks, Blousons Noirs,
cada uno con caractersticas
propias, inscriptos en contextos
sociales diferentes pero coinciden­
tes en cuestionar desde la margi­
nalidad hasta que les llegaba el
turno de ser neutralizados e
incorporados al Sistema) los
va’ores de una sociedad iradicio
nal, sostén de una paradigmtica
mora] burguesa.
Hippies, Beatniks, Blousons Noirs,
cada grupo Iransmitiendo -de
manera desviada y en forma
violenta- elementos, fragmentos,
retazos de cultura obrera. Algo de
lo popu’ar.
Así, en los ‘60, coexisten los
rebeldes a la moral sexual coriven
cionat con los reformadores
sociales. También en los 60 hacen
su entrada triunfal los anticoncep­
tivos, alentando una sexualidad
rns libre -Ltiás pareja para la
pareja- y los sectores progresislas,
cuando aún no han arriado las
banderas de a lucha de clases, ya
levantan la de la lucha de sexos:
aparece el Movimiento de Libera­
ción de 1 Mujer, e Movimiento de
Liberación Homosexual.
Con el fracaso de los proyectos
revolucionarios; con la pérdida de

9
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La Moral SexuaL..
(Continuación)
las utopias modernas; con el
desencanto ante un mundo nuevo
inalcanzable desde las barricadas
del deseo entramos, cori la norma
cultural hegemónica del post­
modemismo,en era del Capitalis­
mo Planetario Integrado, Tiempo
de desaliento y de desespeianza.
Crepúsculo que reemplaza y
sobreviene a la aurora.
La actual coyuntura histórica nos
enfrenta a alternalivas polfticas
confusas con un instrumento
crítico tan desprestigiado como
ireficaz. Se produce, entonces, el
repliegue que sigue el camino,
previsible, que conduce a la
esfera de lo privado, de lo íntimo,
desde la derrota en la esfera de lo
político, de lo público. Así
propuesto, este retroceso a una
multiplicidad de individualistas,
postula una libertad, la circulación
de un deseo, la plusvalía de un
goce, tan absoluto como vacío.
Vacío, hueco, en el sentido que lo
pennite todo, menos la integra­
Ción en un provecto colectivo.
Proyecto político neoliberal que
empuja hacia una marginalidad
inevitable en la que el adolescen­
te, el joven adulto, es llevado a
negar su condición de sujeto y a
destruir su historia.
Marginación y aislamienlo indivi­
dual convertidos en fenómeno
masivo. Entre el desinterés por lo
social y lo político y la sobrevalo­
ración del deseo se abre paso la
enorme masa que alienta esto
que, con un brutal psicologismo,
Cristopher Lasch ha denominado:
Cultura del Narcisismo.
Si la adolescencia es una etapa,
un periodo o estado de tránsito
entre la infancia y a adultez
proceso por el cual el niño
accede a su forma biológica y
cultural de productor y reproduc

tor, el ingreso activo al Sistema de
Producción se producirá en la
medida de su incolporación al
trabajo; y el acceso a la genitalidad
lo habilitará para La pareja y la
prole.
Pues bien el Capitalismo Planeta­
rio Integrado espera al adolescente
que intenta producir con los
efectos de La reconversión econó
mica. Ms que desocupaci6n,
precarización del trabajo, incerti­
dumbre. Y al que intenta iniciarse
sexualmente, con el SIDA y la
desafihiación social.
Para el adolescente de familia
pobre la infancia es ya una
incorporación prematura en el
Sistema Productivo por vías de la
explotación de mano de obra
barata. Adolescentes a los que no
sólo se les roba plusvalia, sino,
también, años de vida. Es, incluso,
antes de la adolescencia cuando se

social, y una lasa creciente de
enfermedades venéreas.
Para el adolescerne urbano de
clase media es siempre una
demora, una moratoria que le
obliga a prolongar la dependencia
infantil de su familia y postergar
su incorporación al Sistema
Productivo. Para l un futuro
incierto que tanto lo puede llevar
a una Universidad donde durante
interminables años se prepare
para una profesión que jamás
podri ejercer mientras administra
los límites impuestos a una
sexualidad vacía como a engrosar
el universo de Los nuevos pobres
que la reconversión del Aparato
Productivo augufa.
A los adolescentes de clases más
pudientes se los invita en calidad
de mercancias a participar en las
grandes empresas mulUnacionales
donde las decisiones son tomadas

incorpolan a una genitalidad
anticipada que sólo garantiza
embarazos precoces, de aho riesgo

desde lugares anónimos y opacos
en función de imperativos banca­
rios o de mercado. Rostro oculto
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del poder que exige sometimiento
absoluto del personal al cual,
paradójicamente, se incita a dar
pruebas de iniciativas e incluso de
creatividad personal. La obedien­
cia va unida, aquí, a toda una
política de intensificación del
potencial psicológico que está al
servicio de movilizar su esponta­
neidad y de aumentar el placer en
una sexualidad amplia e irrestricta
con la que se espera estar a la
altura del cargo que se le impone.
Así, el sujeto exitoso de nuestra
“cultura’ postrnodema debe vivir
la exigencia del hic et nunc, saber
mostrarse bien dispuesto ante la
eventualidad y el acontecimiento,
eslar preparado para reaccionar
de inmediato. Ir donde le man-
den, sonriente, entusiasta y
siempre preparado para el rendi­
miento productivo, para la eficacia
sexual aquí o allí y con quien le
toque. Esta movilidad requerida
para un adulto joven sin historia y
sin raíces lo hahiLita a reconvertir-

se y reciclarse en todo momento,
como manera de responder a las
exigencias de cualquier planifica­
ción tecnocrática. Ser sujeto de
esta lógica supone maximizar las
adquisiciones. Ya no se trata,
como en apocas de Freud
-proyecto moderno-, de mantener
el orden impuésto por la moral
cuLtural” a través de la coerción,

la represión correctora que devuel­
ve -por las buenas o por las malas-
a as ovejas descarriadas al rediL
Ahora es cuestión de programar la
eficacia, trabajar el potencial
humano, organizarlo en función de
las nuevas figuras que adopta la
necesidad social.
Esta foírna inédita de gestión y
manipulación de pobJciones, que
basa su eficacia no tanto en su
capacidad de prograrna elperso­
nal según sus propios criterios,
sino de cumplir con el proyecto de
que cada uno se programe a s
mismo, de acuerdo con el sentido
de una rentabilidad inmediata y
criterios inspirados en cálcu’os
mercantiles, ocupa un lugar
abandonado por la concepción de
una pctca colectwa y un proyec­
to revolucionario.
En auxilio de esías ges(ofles
aparecer un cierto psicoanlsis
adaptacioriisla, postmoderno,
aggiornaio, y con una fuerte
terndenc.ia a redescubrir os
cuerpos. Psicoanálisis que funda­
menta, desde la moral “cultural”, el
vale todo sexual necesario para la
mejor eficacia laboral. Aparecerán,
también, las terapias conductistas,
sistémicas y gestálticas, que
intentarán aportar lo suyo para
mejorar el rendimiento sexual.
Terapias que buscarán recuperar -a
fuerza de tecnología psicológica- la
espontaneidad perdida.
No pretendo insinuar aqui que,
dentro del intento de periodización
de la moral sexual ‘cultural”
propuesto:

- La pnmera época, victoriana, de
Freud.
- La moderna, que culmina en los
años ‘60 con las abortadas luchas
de liberación sexual.
- La postmoderna, que incluye el
proceso de marginalización
creciente en su doble aspecto de
exclusión laboral y clesafiliación
social existe, hoy en día, una
suerte de retorno a la primera:
etapa puritana, casta, apologética
de una virginidad monogrnica y
marital que el conservadorismo
ideológico ¿ la nocle y el virus del
SIDA, impondrían.
Ms bien me parece que La moral
sexual de la cultura” postmoder­
na -moral que impregna la vida
cotidiana- corresponde al monlen­
to en que ya casi no existen
tabúes para transgrédir. Cuando
todos los modelos de moral.
posibles conviven -coexisten- sin
imperativos hegemónicos en un
espectro interminable, Si algún
autoritarismo padece es un
autoritarismo liberal que permite
desplegar las más diversas postu­
laciones ticas para imponer una
misma concepción de orden.
La nerviosidad que se desprende
de esta moral sexual de la ‘cuhu
ra’ postmoderna no deviene de la
represión sexual (que, faltaba
más, también, existe), sino del
conformismo y la resignación. La
neiviosidad postmoderna está
hecha en base a la desilusión, al
desencanto, a la desesperanza y e
desengaño por las pérdidas de las
utopias. Está fundada en el
acostumbramiento a ese lugar de
expropiados, a esa condición de
adolescentes desarmados, que
reciben el premio consuelo de
cualquier sexo posible, a cambio
de soportar lo insoportable la
renuncia a su condición de
sujetos, autores de su propia
historia.
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Sobre un Caso
de Votación

Post-Hipnótica

Si algo caracteriza la postmoderni
dad, como señalaron distintos
autores, es la crisis de os llama-
dos metarrelatos. El psicoan1isis,
corno disciplina científica, institu

ye un saber que linilta un territo­
río, en eL cual se ejerce un poder.
Como rodo poder, puede ser
instrumentado para parir ideas o
abortar pensamientos. Encrucijada
ética del metafórico obstetra que
deviene todo aulor. ¿Existe reja-
ción de exclusión entre psicoanáli
sis clínico y el denominado
aplicado? Como uno de los
metarrelatos caídos podernos
mencionar, León Rozkchner
mediante, el del individualismo
pequeño burgués. sin embargo, un
tropezón no es caída. Quizás
hemos asistido en estos años a
muchísimos tropezones, que como

reza el dicho, cualquiera da en la
vida. El individualismo, y no

burgués, se ha logrado recuperar
de cada tropiezo histórico. Si la
ciencia ha infligido heridas
narcisistas (Copérnico, Darwin,
Marx, Freud, Einstein), los siste­
mas ideológicos (filosóficos,
religiosos políticos) han procura­
do la&sutaras necesarias. El
hombre postmoclemo, al merlos
en la versión no alienada y
alienada que corlocem, exhibe
orgulloso sus cicatrices, por las
cuales ni sangra ni goza. Como lo
enseñó Rozitchner, por buscar el
placer sin dolor, ha encontrado el
dolor sin placer. Pero este doL6r
debe ser arnorriguado, y si fuera
posible transformado en lo
contrario. Este mecanismo de
defensa, anterior a la represión, es

solamente el pequeño ni elMcidaIe,,a
Beccarini el que regula los movirnienos

sociales. También la regresión a
ese “yo de realidad inicial”, para
el cual toda realidad exterior era
indiferente. Si estamos en los
inicios y en los contrarios (país de
jardín de infantes y reino del
revés como lo ilustra María Elena
Walsh) ¿por qué no atrevemos a
dar un sallo desde la psicología
de los procesos oníricos a la
socio1oga de los encuadres
electrórncos? Freud señaló lo
que para la época victoriana
considera la “vía regia”: la realiza­
ción alucinatoria de un deseo
reprimido. Dos socios que lo
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posibilitan el industrial y el
capitalista. Pero actualmente las
fábricas solamente producen
sueños, ilusiones y alucinaciones,
donde el índice
de conformismo social se denomi

El enamoramiento (paradigma
narcisista) levanta represiones e
instaura pelversiones, y es el acto
sexual real o fantaseado el
indicador del inconcienre libidinal.
¿No cendremos que buscar
evidencia de un inconcienLe
pohtico puesto en acto también
en un estado de “enamoramiento
colectivo”?. Enamoramiento e
hipnosis dos formas en las cuales
la idenljficación con el ideal
desmiente la prueba de realidad.
El poder de enamorar o hipnotizar
a escala personal puede ser
aprehendido. Foma parte de la
conocida clinica familiar=edípica
donde desde el encuadre indivi
dual hasta grupal puede poner en
suspenso los determinantes
económico-políticos que los
configura. Aquella transmutación
que Robert Castel denuncia como
psicoanalismo, (el psicoanálisis
oficial instituido, multinacional,
de hoteleria cinco estrellas e
interpretaciones dolanzadas) no
podría dar cuenta de esta fornida­
ble masa artificial que el Estado
genera. Justamente, cuando se
pretende su achicamiento, desapa
rici6n y privatización. En otros
términos, cuando los efectos de
un Estado cada vez más incon
ciente son cada vez más
sorprendenes. Tanto como el Yo Oficial
se extraña cn cada retoño que se
abre paso. Pbro no pretendo
inciciar una lectura “orwelliana’
del psicoanálisis. De lo que se

na rating.

trata es de aplicarlo a una clínica
no convencional, rescatando la
perspectiva freudiana de los
denominados escritos sociales”.
Estos trabajos e&icos, que son
esiudiados en pocas escuelas de
postgrado (conviene mencionar
como excepción la Escuela
Argentina de Psicoterapia),
suponenuna concepción ampliada de
la rnetapsicología. Freud incluye el
campo de las denominadas masas
artificiales”, y pro’onga el análisis
teórico que había comenzado con
la histeria. Masas artificiales, es
decir, procesos de institucionaliza
ción. La ¡nstituci6n de la guerra, la
institución de la religión, analiza­
das desde sus organizaciones rns
importantes, la Iglesia y el Ejército.
Considero perLinente, por lo tan[O,

el análisis de la insritucián de la
democracia desde uno de sus
instituidos consagrados: el voto
secreto, obligatorio y universal.
análisis que entiendo necesario,
especialmente ahora que ha vuelto
a ser ‘cotidiana” h cosiumbre de
votar. La “sociología de los proce­
sos electrónicos’ podrá dar cuenta
de la puesta en acto del inconcien­
te político, a través del análisis de
su correspondiente ‘vía regia”: el
voto. Los procesos oníricos a
escala social son los mensajes
audiovisuales, donde todos sueñan
con lo mismo, y donde el resto
diurno tiene la Forma de pantalla
chica e infierno grande. La eficacia
de estos mensajes supra y sublimi
najes es permanentemente monito­
reado por las “encuestas de
opinión’, al modo de una asocia­
ción no libre colectiva. El jefe
visibje o invisible de las masas
artificiales que Fieud describe se
ha diluido en cuanto a emisor,
pero se ha concentrado y atomiza

do en cuanto receptor. La relación
hipnótica, que Freud describe
como una formación colectiva de
dos personas, se mantiene, pero
con un factor de multiplicación
impensable antes del desarrollo
de los medios audiovisuales. Un
mismo hipnotizador está colocan­
do en trance a millones de
personas al mismo tiempo con el
único requisito de mantener ojos
y oídos a la pantalla. Desde ya: no
pantalla virtual para proyectar. Por
el contrario: pantalla real que
proyecta. Con una precisiOn,
intensidad y persistencia que ni el
hipnotizador ms entrenado
podría siquiera intentar. El acto
politico se disocia de un insight
político, porque se vota como
resultado de una situación de
sugestíón post-hipnóLica. Recorde­
mos el experimento de Bernheirn.
El sujeto realizaba un acto, del
cual daba un fundamento falso,
porque no podía recordar la
orden que había recibido en
trance hipnótico. No podía
hacerlo en circunstancias orclina
rias, justamente las de la vida
cotidiana No se trata del enamo
rarniento que enironiza al objeto
en el lugar del ideal sexual y,
desde ese lugar, se le atribuyen
las perfecciones. Se trata de un
“seguimiento” a una forma de
ideal social, a la cual el sujeto
apuesta; el refuerzo consiste en
que no se va a defraudar.
Mientras siga bajo los efectos de
la sugestión post-hipnótica. Pero
ya Bernheim había notado que
algunos inadaptados se contrasu­
gestionaban y los increpaba por
esto Qué hace us[ed?” Freud
escribe esto me parecía una
injusticia y una vio’encia”. Vaya si
lo era y vaya silo es. La propie

13



TOPIA REVISTA

Sobre un caso natura’ CÉCéÉera. Quizá convenga

votacióa.. (Continuación)

dad prívada de los medios de
comunicación sigue existiendo,
aunque haya caído el Muro de
Berlín del cual, adernis, valdría la
pena preguntarse sobre quien
cayó. Los medios gráficos indepen
dientes, las radios ‘truchas” son
prueba fehaciente de los que se
“contrasugeslionan”. Esto es
absolutamente necesario pern
también absolutamente insuficien
te. Habrá que discutir en ámbitos
transdisciplinarios o extradiscipli
nados técnicas de contrasugestión
a escala social. La resistencia al
represor que la contrasugestián
evidencia, deberá ser cuidadosa-
menie jerarquizada especialmente
para diferenciarla de la resistencia
aL deseo. Si ésta se le opone a la
satisfacción, aqucélla la permite,
mientras se trate de la satisfacción
‘en este mundo”. No parece ser
una consigna con demasiado
futuro: ¡contrasugestionarse! Sin
embargo, dos caminos me parecen
transitables. El primero desde el
territorio de la cmnica asistencial. E
segundo desde el campo de las
intervenciones institucionales.
Cuando el paciente no trae
espontáneamente referencia al acto
eleccionario próximo, le pregunto
por quién piensa votar. El análisis
de las distintas respuestas me
permite un abordaje al denomina­
do inconciente político, uno de los
Lanlos inconcienLes que Gregorio
Baremblitt conceptualiza. Desde la
sorprendente afirmación: “el voto
es secreto” (como si algo en un
tratamiento no lo fuera) hasta lo
que podríamos denominar el
despliegue de las teorías políticas
infantiles, por ejernplo “de donde
vienen los presidentes, concepción
sádica del voto, elección contra

aclarar, aunque tal vez no sea
necesario, que iriconciente político
es sustanLivanlente diferente a
conciente partidario. Este inerro­
gante permite desplegar la di­
alécticadel poder, tan inmanente como
la dialéctica del deseo. En relación
al campo de la inten’encióri
institucional intentar construir
todo un dispositivo que permita el
surgimienLo de anaiizadores. Y
muy especialmente, estar atento
para favorecer el despliegue de los
analizadores espontáneos que
surgen en las siwaciones más

insólitas. Por ejemplo: en uno de
los proamas que utilizan las
esperanzas uveni1es para ocupar
horas de transmisión, un grupo
dramatizó, con escenas que
resurnan los horrores de la
vio’encia, su oposición a la pena
de muerte. No escatimó referencias
a la torlura, la quema de brujas, el
hambre, los gulags. Es un analiza
dor por lo menos tan imoltante
para conocer el nivel político en la
juventud, corno la circulación de
historietas de “heavy-sex” en las
escue’as para conocer el nivel de
lo sexual. Ninguna producción
colectiva debe sel desestimada, y
seda importante registrarlas a los
efectos de impedir generalizacio­
nes sobre intereses y motivaciones
de determinados grupos elarios. Si
estamos convencidos de que no
hay hipnosis que dure cien años,
debemos favorecer el despertar o
al menos estar preparados para
cuando se produzca. La magnitud
de la fnistración entre lo prometi
doy lo efectivamente obtenido,
puede ser equivalente a una
neurosis de guerra, con su even
tual procesamiento somáticO,
psíquico o social. Tano desde la
vertIente de la clínica asistencial,
cuanto de la social, los fenómenos

de contrasugestión pueden
prornoverse. La roca viva de esta
propuesta es la implicación del
profesional. Por lo tanto el
análisis de la implicación, como
propone Loureau, es imprescindi­
ble. Establecido que la neutrali­
ciad es un mito conservador, la
abstinencia tiene un aspecLo
operativo y otro paralizante.
Quizá la exagerada y obligada
abstinencia de los períodos
dictatoriales de la historia, conile
ye el desarrollo de neurosis
actuales, las cuales como es
conocido, no son abordables
desde Ja inteíprelación simbólica.
La descarga es siempre necesaija
y la sugestión posthipnótica
podrá retrasarla un tiempo, que
parecerá eterno, perO que aunque
acluairnenle esté indefinido, con
seguridad no será infinito. Míen-
tras tanto, aunque no parezca
demasiado atraclivo, yo apuesto a
a contrasugestión. A pesar de
que, seguramente, Mona no me
invitará a su cama. A los demás
invitados tampoco los invita,
aunque como no han descubierto
la sexualidad represora, piensen
que sL Pero estemos seguros
Moña, corno algunos políticos,
invitan a la cama,para que no..,
La contrasugestión será un intento
para que alguna vez sí.

Referencias bibflográflcas
Rozftchner, León, Freud y (os
¡fin/les del individualismo
bu,ués.
Ba,-em.blitt. Gregorio, Saber,
poder, quehacer y deseo.
Loureau, Ren la política de la
sobreimplicación..
Ficha del Encuentro El Espacio
institucional.
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Porque vivimos a gopes,
porque apenas si nos
dejan
decir que somos quien

nuestros cantares no
pueden ser sin pecado
Un adorno.
Estarnos tocando el
fondo.

Gabriel Celaya
“La poesía es un arma

cargada de futuro»

Stgmund Freudpub/ica en ¡904
Psicopatología de la vida cohdia­

na”, trabajo cte elaboración
teórica donde el genial vienés
muestra como el inconsciente se
manifiesta en las fracturas del
discurso (lapsus iinguae, olvidos
de nombres propio&), en los errores
en la escritura y hasta en las
to?pezas cotidianas. Freud que4a
comunicar al inundo su descubri—
miento. el inconsciente. su gran
revolución. Decir -a con!raman.o
de siglos del) losofla de la concwn­
ciay de una psicologia tanibin
centrada en la conciencia- que la
autonomía del yo del hombre no
era otra cosa que la ilusión que le
generaba su propio marcisis,no.
Pero no menos importante e?a su
intención polrtica insertar el
psicoanálisis en la cttltura. HOY, a
casi un siglo del escrito de la
‘Psicopatología...”, no tenemos
duda de que elpsicoanálisis está
inscripto en la. cultura. Es más,
podríamos hablar de una cultura
psicoanalítica o quizá de una
subcultura.
Ahora bien, qué me propongo con
esto. No otra cosa que introducir
el tema que da sentido a este
número de TOPIA. Argentina
1991: su psicopatología.

LOBO’
En primer término digamos que el
an1isis que haré a continuación se
inscribe en la línea de los escritos

culturales de Freud. Aquellos en
los cuales intenta Freud pensar los
efectos de La cultura en eL sujeto
del inconciente y en la constitu­
ción de éste. Lo que el psicoanli­
sis nos enseña aquí es que no es
posible pensar la cultura, la
civilización sin tener en cuenta el
deseo inconciente, las puLsiones.

y también a a inversa no es
posibie pensar el sujeto del
inconcienLe sin tener en cuenta la
cultura en que ésie se inscribe. En
esta línea de pensamiento mi
reflexión girará en torno a los
efectos en la sujelividad de los

procesos culturales (en el amplio
sentido de esta palabra) a - -

en nuestro país en los últimos
años.
Argentina esta inmersa en un
mundo que se caracteriza por un
desarrollo y un avance tecnológi­
co descomunal, con consecuen­
cias alarmantes a corto plazo; por
la caída de grandes muros, sostén
de muchas ilusiones y utopías
sociales; y por un fenómeno de
reconversión neoconservadora
que, n veloz como el furor
tecnológico, modifica estructuras
económicas y la redistribución de
la riqueza y la pobreza, generan­
do situaciones de marginación
escalofriantes,
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En este contexto inundial-pIanea­
rio, la Argentina vive los efectos
de lo que hemos mencionado con
las particularidades que le son
propias: país del tercer mundo,
con una historia reciente tejida
sobre muerte, sangre, tortura y
desapariciones, donde los fantas­
mas del terror se conjugan con los
del hambre y la miseria. Una
Argentina con un cólera latente y
SIDA en desarrollo, con desocu­
pación, congrandes franjas de
marginados, con una movilidad
sociaL descendente como nunca se
ha visto. Fsta es quizá una somera
descripción de las principales
situaciones que tienen que
enfrentar cotidianamente los
habitantes de este suelo.
La primera pregunta que se
impone es cómo las enfrenta. De
la escucha de la clínica cotidiana y
de La respuesta de los sujetos ante
algunos fenómenos sociales,
surgen dos modalidades: una
ielacionada con la pasividad, el
sometimiento, la resignación; la

Dkipui Dowek

otra que se manifiesta como
decepción.
Sobre el primer punto, la reflexión
surge de una lectura de las eleccio­
nes generales deI 8 de septiembre,
ya que se vota a quien después
amenaza con la pena de muerte, la
desocupación, el ajuste del ajuste
(económico?). La ausencia de
reacción frente a esta realidad
sociopolí[ica lleva, en un primer
nivel de análisis, a sostener esta
observación sobre una cierta
pasMdad. Pasividad de un sujeto
en posición de objeto frente a un
padre totémico que goza de todas
las mujeres y también de otras

En lo que hace al segundo punto,
se puede pensar la decepción

consecuencia de la caída de las
ilusiones, de las grandes utopías
sociales. Esta decepción se observa
generalmente en los sectores
progresistas que insisten en utilizar
instrumentos conceptuales anterio­
res a la caída del Mitro y que los
llevan a nuevas des-ilusiones.
Obviamente, lo enunciado en
párrafos anteriores tiene un lugar
de suma importancia en la sftua­
ción actual. Me resero a [os
fantasmas que recorren el tejido
social (el miedo a la represión, a la
desocupación/desaparición, a
perder el pequeño lugar que se
tiene en a estructura social pero
lugar al fin. Son realidades que
recoman de un pasado Siniestro. El
método de “terror de estado”
impuesto por la dictadura gerloci­
da de Videla & Cía. operó sobre el
cuerpo social, y sin anestesia,
bruscas consecuencias que todavía
esLn presentes. La ausencia de
solidaridad, la ruptura de la malla
social fueron y son marcas a Iiego
de esa época y hoy siguen vigen­
tes en todos fos sobrevivientes del
proceso. Es lo que Llamo efectos
“indirectos” de la represión brutaL
sobre la carne de unos y que
obraron en los otros una transfor

cosas.

como una

rnaci6n, en lo que hace al vinculo
social, vecinal, al 1nculo con el
otro. - que siempre es Sospecho­
so (‘por algo será”).
Por supuesto que este retomo se
sostiene desde una plítica que lo
hace posible. A modo de ejemplo,
podemos mencionar el desplaza
miento efectuado sobre el signiff
cante desaparwiónflsica que
hoy tiene su equivalente en el
significante desocupac4n-
desaparición-desaflhiacidn
social. La politica de los indultos
que vueh’e a instalar lo ominoso
en el seno de la sociedad.
Llegado a este punto, la segunda
pregunta que se nos impone es
¿CuRIes son las consecuencias
psíquicas en el sujeto al tener que
ahoniar las situaciones cotidianas
ms arriba descriptas? Las que
primero se observan son el
desinterés, la falta de pasión por
lo que se realiza, la desorienta­
ción, una cierta abulia intelectual,
una imperativa necesidad de
recibir información procesada por
los medios de comunicación
masivos, un execrable individu a
llsmo (S1vese el que pueda!) y
un egoísmo mórbido.
Estas manifestaciones subjetivas
son producto de una sociedad
que ha vivido una cultura de la
muerte, que ha sacado de circula
ción una ética de la solidaridad,
que ha promovido desde sus
instituciones las más aberrantes
conductas. Una sociedad, una
cultura en crisis, donde entiendo
crisis corno la manifestación de La
puLsión de muerte en sus vertient­
es destructivas y autodestructivis.
Donde la polftica que posibilita el
retomo de lo siniestro, también
posibilita que se encame en los
sujetos sociales esa vieja sentencia
de Hobbes “El hombre es el lobo

Claudio R. Boyé
Psicoanalista

del hombre”.
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Susana Volosmn

ikigdale ja Bec cari, ji

¿44e
Huellas de la pasión,
muerte.. vida
- Ultimos días del verano a las
orillas de este mar calmo. Lo uso
corno espejo, y entre el movi­
miento ondulado de sus aguas, se
me aparecen los múltiples rostros
y escenas vividas en Buenos
Aires

- Recuerdos intensos que me
vienen a la superficie, después de
trabajar ms de 40 días en mi país,
en este último agosto. Hacia casi
20 años que no ejercía profesional-
mente aflí.
- Deseo dejar en esta revisla mis
huellas por esta Argentina 1991,
que alcancé a captar.
- Corno lodo emigrante confieso la

pena que me da opinar sin vivir,
algo así como no tener derecho,
por no estar con”. Pero al mismo
tiempo aprovecho esta perspecti­
va de ‘estar pero no estar”, en
una circunstancia que me he
sentido menos turista, y así trocar
el partir en com-partir.
- Fui invitada al “Encuentro de
Máscaras Hoy’, en el Teatro San
Martín, organizado por el Instituto
de la Máscara (donde dirigí un
taller y participé en un panel). Se
agregó mi coordinación en otros
talleres privados, y los finales de
un libro compartido con Susana
Kesselman, desde hace 5 años.
- El tema de las máscaras y el
Simismo, desde las representado­
oes psíquicas que da el espacio
vivido (y no sólo desde el cuerpo
estático), las ceremonias de pasaje
de Lo personal a lo transpersonal,
así como revalorizar el Silencio
como lenguaje de fondo que
cncamina al Ser, han sido mis
propuestas. Estas hablan de mi
enfoque de trabajo desde hace
mucho tiempo, así como de mi
conc(,Iclancul con Topia: COfltfl—
bu ir a dar su lugar a cada conoci—
lije rito y también un significado
positivo a las fronteras, para
enriquecer la complensión del ser
humano que estoy asistiendo;
especialmente en una cultura que
amanece corno crisálida, después
de una crisis, de rupturas de
esquemas ideológicos, del Muto
Caído de Berlín, y de una Argenti­
na re-naciendo después de una
larga agonía.
Todas mis impresiones quedaron
registradas en dibijos, arcillas,
grabaciones, ademas de mis
recuerdos, sensaciones en mi piel,
y en todas las células de mi
cuerpo. Han sido como Qashes
fotograflados, que ahora comien­
zo a re-velar, en que a la manera
del fotógrafo de la película de
Blow-up, algunos detalles amplia­
dos en mi conciencia y en pers­
pectiva, me permiten hacer una
lectura social de los problemas
psíquicos encontrados en ese
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tiempo de contacto.
El grupo del tafler del San Martín,
era un grupo heterogéneo, en
donde se encontraron jubilados,
profesionales diversos, jóvenes y
viejos, mujeres y hombres, gene
del interior, de la Capital, del
Uruguay.
Otro Fue un grupo de mujeres
pero con muchas diferencias, y
tarnbén entre Otros, un gmpo de
formación en trabajo corporal.
Partimos de sus rostros, de sus
máscaras cotidianas:
¿que revelaron los sucesivos
despojarnientos de esos rostros,
almacenados en la cara hasta
llegar al fondo del hueso?
Caras, más-caras, máscaras
sobrecogidas y encogidas de
terror, horror, desesperanza,
dolor, tristeza, impotencia,
desconfianza, aislamiento, miedo,
miedo a la locura.
Pero en ese devenir de los
propios roseros, en Ja superficie
de la piel aparecía el Ouo.
Alguien recuerda la cara de un
axista que le condujo a su casa,

la noche anterior y escribe
“una ,ncscara se i,nprirne en (a
densidad del aire,
escucha Buenos Aires.
parece que quiere !lorat quiere
llot
dijo distraídamente el hombre
con la “cás-cara’ al cielo
y el corazón al centro de sus
órbitas
Lo más duro en el Lrabajo, ftie
conducir la atención o el movi
miento hacia el “atrás”.
Una mujer dice: “De todas las
dimensiones dei espacio salían
formas de color, con infiltraciones
de luz, pero del atss no. Aunque
las quise tapar, aparecían con
mucho dolor, con dolor a pérdi­
das, con sensaciones de náusea”.
Así los monstruos del pasado,
inevkables, inexorables, se fueron
exhorcisando. “Me empujé hacia
el futuro, pero ellos aparecían
mezclados, al final los enfrenté, al
liljerarios, me siento liberada, más
ordenada, cada hecho en su

lugar’ -

E climax ns fuerte se produjo al
tocar y atravesar la propia calave­
ni. Confieso que ese momento
çonstiluía la escena más temida en
mí pre—tarea. Mi propósito era
hacerles tocar su fondo existencial,
donde “lodos sorno uno’, y
también, el que puedan pa’par
esas tendencias destructivas que
impiden el impulso creativo hacia
adelante.
Alguien exclamó ‘qué suslo
citando vi tu cadáver y el nito,
tu caía arrugada..., pero luego
al traspasada
me embargó una gran paz, y una
fuerte luz.
Me ofreciste una piel re-generada,
rns suave, ms Iimpa, ms
tíaslúcida.
Ei hueso ya no o viví muerto, sino
corno una roca viva que me
sostena’.
He encontrado mucha dificultad en
hacer atravesar la frontera propia,
e ii hacia e! otro o la otra.
Tocar el rostro, y permitir que nos

toquen sin conoceinos
mirar-se

es aceptar nuestra debilidad”.
Me cost6 integrarme, entre

nosotros había una distancia
prudencial”.
En esos grupos, en los rnicrocos
inos, se estaba reflejando el
macrocosmos del país.
Del grupo de mujeres surgió una
figura Llamativamente rechazada al
principio, pero que terminó
convrtiéndose en La lider de la
esperanza. Creo significativo este
hecho, en la Argentina actual.
Era gordita, de pechos grandes,
con máscaras de dolor en SU cara,
pero con un brillo especial en sus
ojos. Su tez era oscura, con la
oscuridad del color de la tierra,
pero tarnbin con la que hace
presentir el misterio, lo inabarca
ble, e incomprensible.
Era la mayor de todas, viuda,
madre tierna, pero con un cuerpo
sexualizado. Me pregunté ¿porqué
aparecieron esas resistencias a su

niostiar-nos

integración?. Alguien la asoció a
una verdulera de su infancia, que
ofiecía además de sus verduras, la
frescura erótica de sus pechos.
Creo que representó la oscura
nativa del interior del país, a las
que as hijas de los inmigrantes
blancos no conocieron, sino a
través de las caretas de roles fijos
y profesiones seguras, que
marcaron una distancia formal

Pero desenmascaraba, Iantos
otios pie-juicios de nosotros, los
argenÉinos. Se confesó ser una de
las locas de mayo. a quien le
habían quitado su hermano. A
medida que se la escuchaba, y se
quitaban los velos en las miradas,
se veía más allá de su tristeza, a
energía de una mujer fuerte y
valiente, que en ese momento
hacia también su duelo por un
amor Joven prohibido por esta
sociedad.
A pesar de todo seguía creyendo
en el sufrimiento y el amol para
seguir dándose a los demás.
Ese taller finalizó con su canto,
expresado con una poÉene VOZ:

“Había un rboI que quería crecer
vinieron tormentas
y un gran hachador,

mientras miraba al Sol.
Llegaron mis manos
bordadas de amor

y el Arbol Cantó.
¿No habní provenido la ms
profunda resistencia grupal, a
dejar salir del fondo de cada
rostro este impulso de vida
regenerador que atraviesa todas
las muertes? Que proviene de la
fuerza de la tierra y del corazón
profundo, pero que es incc,ncien­
te, desconocido, y por eso se
terne?
Alguien dijo: Qué bien desde lo
alto veo rneor..., y desde mi
izquierda surge lo desconocido y
lo inquietante; luminoso y blanco
en mis manos, en ini cabeza en
mis pies.
Otra, exclamó desde su recorrido

entre ambas.

tus ramas cortaron, .

Las heridas curaron

19
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El velo se cayó
los ojos de adentro se abrieron
por fin se atrevió a mirar.
la extraña mujer
apenas cornenada a conocer
aplastó la araña
los hilos sutiles de la red
se cayeron como coijados
Al costado de Ja Histojia
Lodo terminó para volver a
empezar”.
Otra, hablando de su hermana,
emigrada pero reproduciendo esa
misma conducta en el taller,
expresó:
“No quiero vender una imagen”
¿cuando seré yo?
Tengo ganas de verte ¿a dónde
fueron tantos años?
¿Sois todavía? ¿soy yo? ¿o ya no
somos más?
Reordenándose hacia adelante,

“me veo bien, estoy siempre
buscando
al menos probando. .

quizá llegando
me veo dando
me veo haciendo y siendo

a la derecha Flexionesy Reflexiones Sobre
tas ifucilas Andadas
En mi pasar profesional por
Buenos Aires, traté que mi forma­
ción de psicoanalisla, más mi
trabajo desde el cuerpo, la danza
el proceso creador y el silencio,
permitieran una escucha y una
mirada hacia un inconcienle más
ampho, donde las formas los
contenidos y los LLempos dejaron
hablar también la conciencia social
de !a gerue (sin desatender la
historia individual).
He podido comprobar los golpes
que marcaron en la gente los
agravios políticos, sociales,
económicos. Golpes que agrieta­
ron y empujaron a escudriñar en
el inconcienle colectivo, de la
misma manera que una situación
crítica lo determina en una
tragedia individual.
E concepto de trauma” de
Fetenczi, se impone es esta época.
Trauma que condujo a desenmas­
carar los “falsos selís”. El falso
simismo de una argentinidad
endeble, mostrando las escisiones,
señalando brutalmente las contra-

cos profundos, primarios, dificiles
de reconstruir. No puedo dimen­
sionar el daño que todas situacio­
nes imprimirán en las jóvenes
generaciones (posibiemene habrá
más cuadros bordes”). Pero s se
pudo y se puede ver en las
generaciones viejas, necesitadas y
frustradas por una sociedad que
debía protegerlas y darles una
despedida agradecida: suicidios
melancólicos, enfermedades
acelerando su final. ¿qué
ocurre entre las generaciones
intennedias que resistieron aquí?
Constaté que se han visto obliga­
das al encierro, al borramiento, al
ocullamiento, al ostracismo en su
pi-opio país. El Otro es visto
paranoicamente, como una figura
amenazante queJes puede dañar,
robar sus trabajos sus ideas, sus
espacios, que los mira mal, que
los puede hasta matar. -

Me aparecen dos frases:
La de Winnicolt: “Ocultarse es un
placer, pero no ser hallado puede
ser una catástrofe”.
A lo que yo agregué en mi
artículo sobre las ‘máscaras del

grande y fuerte”
(a estos escritos los tituló “Anillo

Por fin, rescato de mi diálogo en
el libro inédito con Susana
Kesselrnan, lo siguiente: No
obstante la riqueza que brotaba
de sus inconcientes mulfldireccio.
najes, faltaba algo crucial, y se lo
pregunté
Me contestaron: Nos falta nuestro
centro, nuestro eje”
y corporalmente o fteron dibu­
ando con 2 coordenadas: una
vertical y la otra horizontal, cuyo
centro partía del corazón”.
“Espero pueda haberles servido
como una imagen que les señale
los puntos cardinales para seguir
caminando por la Argentina del

de oro’)

Hoy...

dicciones entre el deseo y las
posibilidades reales; entre el
pensamiento, cuerpo y acción
(especialmente en las clases
medias); destapando los aspectos
perversos y Fetichistas de la
cultura. -

Dejando a cada habitante tambale­
ante, desconcertado, desorientado,
sin saber, donde pisar y a quien
mirar.... Veo heridas profundas
de desconfianza: algo asi como si
la tierra de uno no fuera una
buena madre (ni una buena
familia) que dé buen alimento, ni
que sepa contener y apoyar el
crecimiento de sus hijos.
Creo que ya no sirve la imagen
idealizada de España como
madre patria” ¿qué sucedería

con una madre que priva de esa
manera a su bebé? Vacíos psiqui

simismo”: “ocultarse desde una
máscara es un placer, pero
despersonaizarse, sin poder
rehacerse y hallarse, puede
resukar caLastrófico”.
Por lo tanto este ocultamiento
puede conveTtirse en un arma de
doble filo: o Lleva al peligro de un
narcisismo excesivo, al egocen­
trismo, al rencor, al miedo, a la
locura, o conduce a La contrapar­
tida parádopca del au-tismo a la
au-tenticidad y la au-tonomía.
En este punto, creo importantísi­
ma la labor actual de los psicólo­
gas argentinos. Me resulta dilicil
reflexionar sobre lo psicopatológi­
co sin hacer referencia a la cura y
a los “curadores’. Es un tiempo
de agudo desafío a su eficacia.
La guerra sucia, el sufrimiento
social fue compartido por lera-
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peutaS y pacientes.
Qué esclarecedor es poder
pronunciar “tu sufrimiento es el
mío, el tuyo, el nuestro,
De esta mueca de desgracia, se
entrevé una gracia. Lo compartido
en común, y un deseo de resurgir
desde los escombros. Y de ese re-
sufgif el rescate de la conciencia
social del psicólogo, en cualquiera
de sus encuadres (como lo
defendieron Vichon Rjviere y
Bleger hace 20 años).
En un país tan complejo como el
nuestro, ha sido importante la
influencia y el éxito del psicoan
lisis como insuumento para com
prender-se, pero la practica aciuaí
exige revisar los conceptos, al
entrar en contacto con los pLoble­
mas presentes de la gente.
La búsqueda de conocimiento que
se percibe por aquí es febril y
enwsiasta (este Agosto en Buenos
Aires, se ofrecía un mercado árabe
de consumo de Congresos y
Cursos), pero como en toda
pasión, puede correrse el riesgo
de una actitud maníaca y disper­
sante en bfisqueda de objetos
externos ideo’ógicos e idealiza­
dos, a la manera de objetos
drogas o fetiches.
El reto para el psicólogo es
también un alegato para su
autoflomta, a un pensamiento ‘

acción propia, rompiendo la
rigidez de sus máscaras. Con una
buena base de conocimiento, perO
llevando al espacio tel-apeútico un
vínculo abierto de afecto con ese
otro, lastimado en el amor.
Ser un buen “conteiner” segin
Bion, o creando un suficiente
‘holding” siguiendo a Winnicott es
tan o ns importante que frustrar,
donde surja la firmeza de los
aspectos masculinos, pero tam­
bién a flexibilidad de los aspectos
femeninos en todo terapeuta (sea
niujer u hombre).

Y donde se le ofrezca a Ja manera
del cajón de juguetes para niños,
un arcón de múltiples recursos (de
otras técnicas) para que el adulto
pueda expresar su inconciente,
aprenda a jugar, y se rearme,
como persona pero también como
habitante de su país.
Es importante que el terapeuta
también quiera y pueda jugar, para
ayudar al paciente a pasar de la
compulsión a la repetición a
caminos creados nuevos, donde se
transite del sufrimiento al gozo por
la vida, de la repetición a la tiafls­
formación (más allá de las formas,
de los siniesuo a lo bello. Y
tanbtn Ucgat a la ‘aenciÓn o”
que propone Bion, al i1encio del
deseo, la paiabri, la rnernoña. Ir a
lo original, es iricwir o votve a

“un reSOflai de la palabra auténtico
puede brotar de] Silencio” dice
Heidegger y San Juan de la Cruz,
expresa en uno de sus poemas:
Eniréme donde no supe

y quedéiue no sabiendo
toda ccncia trascendiendo.
Yo no supe dónde entraba
pelo cuando afli me v
iandes cosas entendí’.
La soja interpretación verbal puede
conducir a un empobrecimiento de
la clínica en es[os casos. Una
mirada, un silencio abicatvo, un
gesto adecuado puede transformar­
se en un acto terapeútIco esencial,
que posibilite una cicatriz resisten­
te y sabia en la sensibilidad del yo
herido.
En este seniido una interpretación

puede ser también un moviniento,
el tocar o no tocar, el incidir o no
sobre una respiración’ “Esa mano
que roca es un discurso, es una
nueva novela que incluye al
terapeuta y al paciente’.
“(1nteiprestarse Dice Susana
Kesselman en nuestro libro.
Es fundarnenta la convocatoria al

nacer. -

trabajo en grupos, donde desde la
intimidad compartida se aprenda a
revestir de piel la memoria,
limpiando los aspectos negativos
dé ese pasado social, enfrentando
juntos los defectos pero también
potencíalizando las virtudes
argentinas, especialmente ese
impulso creador, pero canaLizando
hacia nuevas formas de solidan
dad, donde lo antagónico se
puede a1quirniza lentamente
hacia lo complementario.
Alguien dijo en mis talleres Qué
bueno es el acoTnpañamienw” y
Winnicotl completaría: paja
aprender a ser uno con el otro”.
En el Génesis, del caos surgió la
creación del mundo.
Me gustó la queia de las mujeres,
ante Ja oferta de utilizar máscaras
hechas por otros preferían crear
sus propios rostros cJe arcifla.
Así corno guardo un recuerdo
entrañable de las ceremonias de
]as Mascaradas, en las que más de
mil personas re-unidos en
pequeños grupos, en forma lema,
silenciosa, paciemenlente, usaban
para crear us máscaras los
elementos pobre de desecho:
cartones clc basuras trozos de
cartujina, iestos cje holeflas de
phstico, etcélera.
¿Servitán estos encuentros no sólo
corno divettimenlos, sino corno
espacios tçinsicionaIeS donde
jevaloiizando las ceremonias
anhiguas, se ensaya ci Arte de la
\‘da?.
El novelisu español José Luis
Sampedro desde La Frontera”
escñbe El arle de la vida es ms
abarcante que la ciencia, porque
contando con ella, incluye además

?Ittllotca, /99,

el misterio”.
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nrique Carpinter

La Muerte
como
Pulsión en la
Constitución
de la Vida
Humana

1

La Mclquina Imperfecta:
El Cuerpo

En esta serie de notasU) no nos
proponemos resumir un texto
como Más allá del principio del
placer con el cual Freud se
propone abandonar posiciones
propias y por otro lado tratar de
rescatarlas desde otra perspectiva.
Lo que intentamos es desarrollar
algunas ideas que nos permitan
comprender el lugar de la muerte
como pulsión cuyos alcances en
el trabajo clínico todavía necesitan
ser develados.
Para ello vimos en el trabajo
anterior cómo desde el punto de
vista económico el principio de
Nirvana nos señala la tendencia
del aparato psíquico a reducir a
cero toda magnitud de excitación
de origen interno y externo. Esto

co en el cual la pulsión de muerte
se manifiesta como una negación
de tiempo. Su manifestación en eL
psiquismo la vamos a encontrar en
la compulsión de repetición.
Ahora queremos destacar la
relación de la pulsión de muerte
con la agresión, en especial con la
autoagresión y los efectos que ésta
produce en el individuo.
Vamos a dejar para el próximo
número el desarrollo del interjuego
pulsional en el cual la pulsión de
muerte tiene la función de desli­
gar, desestructurar en oposición a
las pulsiones de vida, Eros que
tiende a ligar, estructurar, “conju­
gar lo orgánico en unidades
mayores”.

de pulsión de muerte a partir del
lugar que van ocupando dentro de
la teoría las tendencias hostiles y
agresivas.
No le basta solamente la fuerza de
la pulsión sexual, intenta explicar
otra pulsión que dé cuenta de la
agresión, de la destructividad, de la
tendencia a poseer y dominar.
Esto le lleva a decir en un texto
posterior cuando ya está afirmado
en esta convicción: “En efecto, a los
niñitos no les gusta oír que se les
mencione la inclinación innata del
ser humano al ‘mal’, a la agresión, 1
destrucción y, con ellas, también a
la crueldad”, para afirmar más
adelante “la inclinación agresiva es
una disposición pulsional autóno­
ma, originaria, del ser humano”.(2)
Las tendencias agresivas siempre
ocuparon un lugar en la teoría
aunque recién en 1920 con Más

implica volver al estado inorgániFreud llega a elaborar el concepto allá.. . . las mismas toman las

1) Este texto el ,un,en de algunos capítulos del ¡ibm inédito El cuerpo como lugar del incon ciente. Notas sobre el cuerpo erógeno, ¡a
muerte cotnopulsíón ye! malestar en la cultura. Por su extensión lo hemos dividido en tres entigas, a partit; la primera, del número
anterior.
2) Freur4 S. El Malestar e,, la cultura” AMRRT Ed. tomo XXI

Beatriz Rosernberg
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caracteríslícas de una pulsión. Sus
efectos son consecuenaa de la
pulsión de muerte.
En Tres ensayos. -, cuando
describe el desarrollo psicosexual
aparecen estas tendencias agresi­
vas. En la etapa oral, con la
dentición, el niño quiere morder
el pedio de la madre. Esta etapa
sádico-oral va a ocupar un papel
importante en la ulterior evolu­
ción del individuo, ya que “la
actividad sexual no se ha separa­
do todavía de la nutrición, ni se
han diferenciado opuestos dentro
de ella. El objeto de una actividad
es también el de la otra; la meta
sexual consiste en la incorpora­
ción del objeto, el paradigma de
lo que más tarde, en calidad de
identificación, desempeñará un
papel psíquico tan importante”.(3)
Luego, vamos a encontrar la
agresión en la fase sádico-anal. El
ano se constituye como zona
erógena y el evacuar o retener
también va a tener ulteriores
desarrollos psíquicos.
En la castración edípica aparece la
agresión dirigida contra la gura
parental del mismo sexo. No
debemos olvidar que en Tolem y
tabú Freud describe cómo el
asesinato del padre lleva al sujeto
a la prohibición del incesto,
permitíendo su pertenencia al
orden social y a a cultura.
Pero es en relación al sadismo y
al masoquismo donde podemos
ver el desarrollo que realiza Freud
para entender los componentes
agresivos que existen en el
individuo, pues como nos indica
“Sadismo y masoquismo ocupan
una posición particular enhie las
perversiones, pues la oposición
entre la actividad y pasividad que
está en su base pertenece a las
características universales de la
vida sexual”.(3)
En un texto donde ya está afianza­
do el concepto de pulsión de

muerte establece claramente
no hemos propidado el supuesto

de una particular pulsión de
agresión y destrucción en el ser
humano en virtud de las dodrinas
de la historia ni de nuestra expe­
riencia en la vLda, sino que lo
hicimos en la base de considera-
ciones generases a que nos llevó la
apreciación de los fenómenos del
sadismo y el masoquismo”.(4)
En este sentido debemos hablar de
una estructura sadomasoquista
ligada a la vida sexual del sujeto,
cuyas características en este
momento de la teoría las describe
diciendo que “La historía de la
cultura humana nos enseña, fuera
de toda duda, que crueldad y
pulsión sexua’ se copellenecen de
la manera más estrecha. Para
esclarecer este nexo, empero, no
se ha ido ins aI1 de insistir en el
componente agresivo de la libido.
Según algunos autores, esa agre­
sión que va mezclada con la
pulsión sexual es en verdad un
resto. de apetitos canibalísticos;
sería entonces una coparticipación
del aparato de apoderamiento, que
sirve a la satisfacción de la otra
necesidad, ontogenéticamenle ms
antigua”.(3)
En esta cita aparece una llamada,
agregada en 1924, donde plantea
las modificaciones que debió
realizar. No nos ad&antemos y
sigamos con su pensamiento en
esta etapa de la teoría.
Establece que la libido tiene
componentes agresivos y que los
mismos tienen su origen en
pulsión de apoderamiento.
A asta la describe como una
pulsión no sexual que aparece
precozrnente en el niño y que
pone en funcionamiento su
musculatura para apoderarse y
dominar algún objeto exemo. Su
fin no sería el sufrimiento del otro
pues simplemente no lo tendria en
cuenta. La mela del sadismo es

hacer sufrir y dominar por la
violencia al objeto. lo vamos a
encontrar cuando el dolor se une
a La sexualidad en el masoquismo.
De esta manera el sadismo sería
efecto de la identificación maso
qusta que el objeto realiza,
haciéndole al objeto lo que
quisiera que le hicieran a é.
Recordemos que en este momento
de la teoría las pulsiones se
dividen en dos grandes pares
pulsionales: pulsiones sexuales y
pulsiones del yo o deauloconservaci
ón.
En este sentido el yo odia y

persigue intentando destrnir a
todos los objetos que se convier­
ten en fuente de displacer. Ya sea
porque no permiten una
satisfacción sexual o una satisfacción de
necesidades de autoconservación.
La fuerza de las pulsiones yoicas
es su interés por la autoconserva­
ción. El yo reacciona con una
elevada dosis de agresión a todo
aquello que lo limita, lo amenaza,
dificultando la posibilidad de
satisfacer sus pulsiones.
Es probable que los partidariós de
la teoria frustraciónagresión
partan de este momento de la
teoría de Freud.
Pero velemos que esta conce­
pciónse viene abajo con el estudio
del narcisismo. La introducci6n de
este concepto le obligaba a
reconocer que también el yo era
presa -y de modo fundamental- de
las pulsiones sexuales.
Este momento lo desarrollarnos en
capítulos anteriores.(I) Solamente
diremos que esta dualidad desa­
parece, pero todavía debernos
esperar un tiempo para que en
Mls a/kl nos encontremos con
la pulsión de muerte de la cual
nace la agresión.
La estructura sado-masoquista va a
ser definida en su forma definitiva
en El problema económico del
masoquismo de 1924, allí dice

3) Freud S. Tres ensays de teo,fa secual”
AMRRT. Ed. to,,o VII
4) Freu4 S. 32 conferencia en Nuevas conferencias de int,vducció;a alpsicoanrihsis’.
AMRRT. Ed, Iono XXII
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La Maquina Imperfecta...
(Continuación)

puede decirse que la pulsián de
muerte actuanie en el inlerior del
organismo -el sadismo primordial­
es idéntica al masoquismo.
Después que su parte principal
fue trasladada afuera, sobre los
objetos, en el interior permanece,
como su residuo, el genuino
masoquismo erógeno, que por
una parte ha devenido en compo­
nente de Libido, pero por la otra
sigue eniendo como objeto al ser
propio. así ese masoquismo sería
testigo y un rehcto de aquella fase
de formación en que aconteció la
liga tan importante para la vida,
entre Eros y pulsión de muerte.
No nos asombrará enterarnos de
que el sadismo poyectado, vuelto
hacia aftiera, o pulsián de des­
tnjcción, puede bajo ciertas
constelacione.s ser introyectado de
nuevo, vuelto hacia adentro,
[egresando así a su situación
anterior. En tal caso da por
resultado el masoquismo secuncla­
rio, que viene a añadirse al
originaiio”.(5)
Trataremos de clesanollar esta

SegúnJ. B. Pontalis, en el desa­
rrollo de su ieora Freud elabor6
dos concepciones de psiquismo
corno rnetforas de cuerpo.
La primera en el “Proyecto de
psicología”, de 1895 que denomi­
nó la rneuifoia del sistema
nen’ioso’. La segunda es la
metáfora de a vescuIa ploLoplas­
mática’, que aparece en Ms alld.

• , de 1920(6)
En esta última concepción del
aparato psíquico como metáfora
del cuerpo Freud dice que

cka.
Veamos.

representa “al organismo vivo en
su máxima simphficación posible,
como una vescu1a, indiferenciada
de sustancia estimulabIe’.
Para ello va a describir la energía
propia que tiene y cómo se debe
cuidar de los estímulos externos a
partir de “la protección arniestírnu­
los”.
Luego nos va a explicar el origen
de la proyección”, cómo se
produce el “trauma, y el mecanis­
mo de cómo se produce el “dolor
corporal”. Pero nos equivocamos si
tratamos de ver en estos procesos
orgánicos que desarrolla en el
texto la explicación de sus mani­
festaciones psíquicas, pues más
adelante dice: “Con estos ejemplos
tratarnos cte apiender a apuntalar
nuestras conjeturas metapsicológi­
cas en tales modelos (Varbild”.(7)
Es decir que para Freud no son
importames estos procesos fisico­
químicos que toma corno modelo
sino apuntalar en estos sus conje­
turas rnetapsicológicas, en las que
aparece la dualidad pulsional
señalada por las pulsiones cje vida
y de muerte.
La pulsión de muerte podríamos
decir que da cuenta de un organis­
mo clue ftmciona a la manera de
una máquina imperfecLa es finito.
Es probable que este planteo
pueda resultar extraño -quizá
deberíamos decir siniestro, como
señala Freud ante la apanción de
algo familiar que debió quedar
reprimido-(8), ya dlue existe una
creencia generalizada cje que el
organismo humano es una “máqui­
na incomparablemente perfecta”.
Creencia Fundada en una “autnhi
ca negación de la muerte” -como
planlea Louis-Vincent Thomas-,
con lo cual la niorLalidad no es
atributo necesario del hombre, ya

que la misma -entre otros argu­
mentos que pueden ser religiosos
o “modernos”- podría ser vencida
por el desarrollo de la tecnología
y de la ciencia.
Por ello dice Thomas: “El miedo a
la muerte termina por hacemos
descuidar a los muertos mismos;
ya que expulsados del centro de
la ciudad y rechazados a los
cementerios perif&icos, terminan
por ser expulsados de nuestro
recuerdo. Pero así es muy posible
que los difuntos se venguen y
retornen para perturbar el incon­
ciente de sus imprudentes sobre­
vivientes, el recrudecimiento de la
psicosis y la neurosis quizá no
tenga otro origen que este negarse
a poner los muertos en su Lugar o,
si se prefiere, mirar de frente el
problema de nuestro origen y de
nuestro destino.9)
Es decir ¿No es esta imperfección
la que intenta conceptualizar
Fréud como un masoquismo
originario que actúa de entrada en
el sujeto y al que luego se agrega­
ría un masoquismo secundario o
masoquismo propiamente dicho,
que es el sadismo contra la propia
persona?
Existe una fase mitica en que toda
pulsión de muerte se halla vuelta
contra el sujeto, deberíamos decir
que en esta fase no hay sujeto
pues éste sería si se nos permite
la expresión, puro órgano.
Esta pulsión de muerte no es
todavía masoquismo originario,
debemos esperar la constitución
del inconciente a partir de la
represión primaria que la libido se
una Con la pulsión de muerte
desviando gran parte de ésta hacia
el exterior a través de un órgano
especial la musculatura’, es aquí
donde se constituye el cuerpo.

1

5) Freud, S. Elprnblenia económico del masoquisn,o”AIIERT Ed. tonto XIX

7) Freud, S. A1ás allá del pri,,cip lo deplacer”AAJRRT Ed. tonto XVIII
8) Freud, S, Lo suuestro “. En relnciót, al tato de Freud ‘Das U,,be,,nhíche’ (‘li/izamos la iraducció,, deL. Rosent&d, Ed Horno .Saplens
9) flomas Louis-flncent ‘Antiopologíadela n,uerle”FCE,
Nopodenios dejar de señalar que esta cita adquire una sig,uficacióii muy espocial e,, nuestro país ante lap,obletnática, no resuelta, de los
‘deten idus-desaparecidos”y las implicaciones soc,ocultu,nles que inflirven e,, el conjunto de la pobinción. También Mase la tercera pene,
C’op.X”El a,mc,ano y la ,iuerte”, pag. 453 y siguientes.
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De esta manera, “Un sector de
esta pulsión es puesto directamen­
te al servicio de la función sexual,
donde tiene a su cargo una
importante operaci6n. Es el
sadismo propiamente dicho”.
‘Otro sector no obedece a este
transiado hacia afuera, permanece
en el interior del organismo y allí
es ligado libidinalmenle con
ayuda de la coexcitación sexual
antes mencionada; en este sector
tenemos que dicemir el masoquis­
mo erógeno, originario”.(5)
En esta fase mítica, que señalamos
anteriormente, en que la pulsián
de muerte se vuelve, toda contra el
sujeto, no existe masoquismo ni
sadismo. Debernos esperar que la
pulsión de muerte se ligue con la
libido para que aparezca el
sadismo y el masoquismo eróge­
no. Es aquí donde creemos
encontrar una distinción que
intenta establecer Freud: por un
lado nos encontramos con el
masoquismo erógeno, que es
aquel clue aparece en el momento
de la liga entre la pulsión de
muerte y la libido. Pero éste da
cuenta de un masoquismo origina­
rio que queda como resto y “sería
tesligo y relicto de aquella fase de
fomación én que aconteció Ja
liga’, el cual nos señala un
OganiSmO imperfecto, finito, o,
para utilizar las paLabras de Freud,
“si nos es licito admitir como
experiencia sin excepciones que

-

todo lo vivo muere, regresa a lo
inorgánico, poi razones internas,
no podernos decir otra cosa que
esta la mcta de toda vida es la
muerte, y retrospectivarnente lo
inanimado estuvo ahí antes que lo
vivo. “(7)
En este sentido si la vida está
entre dos muertes, esa primera

muerte deja un relicto que el obtenemos la concepción que el
sujeto debe llevar y que sólo
puede ser percibido como maso­
quismo erógeno.
En un texto posterior aparece más
explicita esta distinción
Prescindamos len relación al
masoquismo) por el momento de
sus componentes eróticos; enton­
ces nos atestigua la existencia de
una aspiración que tiene por meta
la destrucción de si.
“Si respecto de la pulsi6n de
destrucción también es válido que
el yo -pero más bien pensamos
aquí en el ello, en la persona total-
incluye originariamente dentro de
si todas las mociones pulsionales,

Aiagda tena Beccarini

masoquismo es más antiguo que
el sadismo, y éste es la pulsión de
destrucción vuelta hacia afuera,
que así cobra el carácter de la
agresión. Algún tanto de la
pulsión de destrucción originaria
puede permanecer lodavia en el
interior; parece que sólo podemos
percibirla de manera patente bajo
dos condiciones: que se haya
conectado con pulsiones eróticas
para formar el masoquismo o que
se vuelva hacia el mundo exterior
como agresión -con un mayor o
menor suplemento erótico-”. (10)
De esta manera, el sadismo puede
volverse contra la propia persona

T

10 Freud, S. 32 confere,,cia de Wuevas conferencias de intrnducción alpsicoq,rólisis”
AMRRT. Ea, tomo XXJI
Hay una lln,nada en ¡a cuaI en r4na nota,]. Strechey se refiere detalladawente a la distinción en los textos de Freud sobre el oriento de ¡as
pu/siónes en e/yo o en ele/lo, lo que Nos interesa destacar es que en elprólogo citado Freud bribia delio como persona total y no corno
instancia psíquica.
11) Freuá S. Nuesos eporleciones alpsicoanálisis
AMRRT, Ea. tomo VI1
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y convenirse en un masoquismo
secundario que se añade a este
masoquismo originario.
Ambos van a permitir desarroLlar
las fomus del masoquismo
femenino y moral.
En relación al primero solamente
diremos que, si bien Freud lo
estudia como característica de la

a

femineida, la teoría de la bise­
xualidad lo lleva a plantear que el
masoquismo femenino es un
posibilidad para todo ser humano.
Ya que la búsqueda de un
pasivo es “la esencia fundamental
del masoquismo”.
El superyó se forma a partir de las
identificaciones con las figuras
paternas y como heredero del
complejo de Edipo. La severidad
del mismo es producto de los
procesos, en los cuales las
exigencias y prohibiciones
parentales -ya sean reales o
imaginarias- pueden derivar en un
‘sentimiento inconciente de
culpa” que lleva a la acumulación
de las tendencias autodestructivas.
Las cuales a diferencia del maso­
quismo, cuya meta es sufrir dolor
en su propio cuerpo, el masoquis­
ta moral sufre en el cuerpo
proyectado del cuerpo, es decir
en su propio yo.
Esta “necesidad de castigo” que
encontramos en €1 y cuyas
manifestaciones podemos obser­
var en las reacciones terapeúticaS
negativas, las melancolías, los
autorreproches del obsesivo,
etc&era, es un ejemplo de la
desmezcia de las pulsiones de
vida y de muerte.
Pero Freud, consecuente con la
nueva dualidad pulsional, afirma­
ba la existencia de una agresión
autónoma, originaria en el ser
humano, engendrada por la
pulsión de muerte. Dice: “En
cuanto a la teoría, en verdad
dudamos si debernos suponer que
toda la agresión que regresa
desde el mundo exterior es ligada

por el supelyó y vuelta así contra
el yo, o bien una parte de ella
ejercita su actividad muda y
ominosa (unheimlich) como
pulsión de destnjcción Ubre en el
yo y el ello.
Más probable es una distribución

como la indica en último término,
pero no sabemos nada más sobre
esto”(ll).
Tratar de saber algo más nos lleva
en esta línea de pensamiento. De
esta manera, el organismo en tanto
finito da cuenta de La pulsión de
muerte como de [a pulsión de vida
con la cual se mezcla, conforman­
do un cuerpo que se estructura­
desesiructura a partir del accionar
de ambas pulsiones. Este inteijue­
go pulsional que actúa de entrada
en todo sujeto humano hace que
las pulsiones de vida traten que las
pulsiones de muerte vayan dando
rodeos que eviten su accionar.
Es que si los desarrollos de la
sexualidad no son naturales” y
debemos buscar los avatares de la
misma en la historia personal de
cada persona. La muerte también
toma la forma de una pulsión para
desmentir su supuesta naturalidad,
lo cual implica aceptar que se
muere como se vive, pues sí bien
está presente de entrada en el
individuo como masoquismo
originario, erógeno, a éste se
añade un masoquismo secundario
que sólo podemos entender en
relación con su otro par antítetico
e sadismo.
El masoquismo originario, eróge­
no es orientado hacia afuera por
el accionar de la libido permitien

do ci impulso de destrucción, de
apropiación, de poder. La parte
que nos es descargada a la cual se
añade el sadismo que se vuelve
contra la propia persona se
transforma en masoquismo
secundario.
El masoquismo y sadismo confor­
man una estructura cuyas caracte­
rísticas hacen que ocupen un
lugar especial en el conjunto de
las perversiones. Por su relación
con la pulsión de muerte nos
permite entender los desarrollos
de la misma a partir de la forma
que va a tomar el masoquismo
originario, erógeno, secundario,
Femenino y moral, y su desplaza­
miento hacia el exterior desde el
sadismo.
A nuestro entender en Más a114. . -

con la introducción de este
dualismo pulsional, Freud señala
un ot-ganismo-cuerpo indisoluble­
mente ligados pero que responde
a leyes diferentes.
El organismo funciona a partir de
las leyes de la anatomofisiología
pero éstas só[o las podemos
entender en el sujeto en la
medida en que comprendamos
que este organismo se constituye
en un cuerpo que está “sobrede­
terminado” por el deseo incon­
ciente. En este sentido, hablamos
de un cuerpo como lugar del
jnconciente. Desde este cuerpo
habla el sujeto para dar cuenta de
como se ariticula el mismo con su
his1ora personal en una cultura
determinada, cuya red de signifi­
caciones La vamos a encontrar
atendiendo a las leyes que rigen
el aparato psíquico.
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Los
esafiliados

Precariedad del
Trabajo y
Vulnerabilidad
Relacional

31agckiicizci Beccari,, ¡

La historia de la protección social
es la de una lucha multisecular
contra la indigencia, la
precariedad y la desgracia. Con
respecto a ese pesado capital de
experiencias ¿qué es lo “nuevo”
de la coyuntura actual? Desde
hace varios años se observan
transformaciones importantes de
los dispósitivos de intervención,
de sus formas de encuadre
político y administrativo, de los
actores que rrtovilíza, de sus
modos de despliegue sobre el
campo, etcétera. Por otro lado se
lo ha tenido en cuenta en este
número.
En lo que me concierne quisiera
considerar la cuestión bajo un
ángulo diferente y
complementario, el de la
modificación del perfil de las
poblaciones iwo?uc,-adas. ¿En qué
difieren enlonces las poblaciones
que en lo sucesivo responden a
las políticas sociales, si es que
difieren , de las anteriores
calegormas de dependientes, cuya
existencia ha exigido un
ratarnien to diferente al régimen

común porque eran incapaces de
aseguracse por si mismas la
reproducción de su existencia y
(le manejar sin mediación su
relación con las (lernás?
Indigentes, discapacitados,
mendigos, vagabundos, ancianos
y enfermos sin recursos, niños sin
padres, nudres y viudas sin
protección, campesinos sin tierra,
ciudadanos sin domicilio, obreros
sin empleo, o]vidados del
desarrollo y heridos de la
civilización, marginales (le toda
clase. Es larga la lista (le quienes
han suscitado formas de
protección específicas, ellas
mismas extremadamente diversas.
¿Es necesario hoy prolongar esta
letanía agregando, por ejemplo,
los nuevos pobres, las familias
inonoparentales, los desocupados
(le larga ditta o los jovenes en
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busca de un primer empleo? ¿O
seria ms bien necesario
recomponer el escenario de la
cuestión social para definir una
problemática nueva que
corresponde a una coyuntura
contemporánea inédita?
Se pueden intentar dos tipos de
respuestas a estas preguntas. La
primera Consiste en categorizar,
es decir, en caracterizar las nuevas
clientelas y apreciar sus
diferencias en relación a las
tratadas anteriormente. Así, es
como hoy señalamos entre los
desheredados la presencia de
representates de la clase media
que han caído en la pobreza, o
cuando los agentes de los
servicios sociales cc,nstatan el
crecimiento de formas de
desamparo, si no nuevas por lo
menps sobrerepresentadas en
relación a los tradicionales
solicitantes de asistencia, jóvenes
desocupados más que ancianos
sin recursos, madres solas más
que representantes de familias

Una clasificaci6n rigurosa de esos
gnipos es indispensable desde
todo punto de vista pero por el
momento es diíkil ser muy
preciso sobre ese punto. En
efecto, só’o disponemos de datos
todavía fragmentarios acerca de la
clientela de los dispositivos
puestos en marcha recientemente
para responder a esas situaciones
consideradas nue\.ras corno el
crecimiento de la desocupación, la
dificultad para encontrar un
primer empleo, la multiplicación
de situaciones de disolución
familiar, etcélera.
Adetns el pensamienw
clasificatorio aquí se agola
rpidanierne. Se cone el riesgo de
confundir lo novedoso de un
fenómeno con su develarniento, o
su aparición con su registro y
sabemos bien que un nuevo
servicio encuentra siempre una
clientela aunque deba construirla.
Por otro lado tales clasificaciones
corresponden más a categorías

numerosas.

administrativas que a una realidad
sociológica.
¿A qué se llama por ejemplo un
desocupado de larga dara”? Sin
mencionar La vaguedad de esa
duración, que se fiia en general, de
una manera bastante arbitraria, en
los dos años, el problema que se
plantea y que plantea este ocioso a
pesar suyo, es muy diferente según
se trate de un ejecutivo C) de un
obrero especializado, de un
hombre joven o de alguien
distanciado algunos años de su
jubilación, de una empleada
debutante o de una mujer que
haya queido retomar una actividad
después de haber educado a sus
hijos.
En fin, si la categorización y
cifrado de las clientelas son
necesarios, esas Operaciones no
bastan para comprender y menos
aún para doniinar los procesos que
los constituyen en dependientes.
A pesar de los riesgos que esto
implica elegiremos entonces un
segundo abordaje, transversal en
relación a esos grupos específicos
y cualitativo o comprensivo ms
que cuantitativo.
¿Qué tienen en común el
desocupado de larga dala, el joven
en busca de empleo y consumidor
de cursos de capacitación, el
adulto aislado que se inscribe en el
RMI, la madre de familia
monoparental, la joven pareja
ahogada por la imposibilidad de
pagar sus deudas y alquiler?
Plantearé la hipótesis de que ellos
expresan una forma particular cte
disociación del vínculo social que
llamaré desaflhlación. No se trata
en absoluto de desestimar la
dimensión económica de la
cuestión. Por supuesto es casi
siempre la falta de recursos
materiales que hace caer al
individuo en la dependencia y lo
transfonna en cliente de un
servicio social. Pero hay otro
drama, aderns de la pobreza
stricto sensu. La imaginería
contemporánea de[ desamparo, la
reactivación de los recuerdos de las

colas de espera delante de Ejército
de Salvación en los años 30, la
sensibilización producjda por la
silueta de joven aduiro
mendigando en el metro,
constituyen quizás una pantaLla
que impide percibir otra forma de
desamparo, oscureciendo la
relación entre la miseria
económica y la ausencia de
soportes sociales.
Si la pobreza puede ser leída
corno un estado de cuyas formas
se elabora un inventario en
términos de falta (falta de
ganancia, de aIojaniento, de
asistencia, de instrucciOn, falta de
poder o de consideración...) por
mi parte querría considerai las
situaciones de carencia como un
efecto situado en la conjunción
de dos vectores. Un eje de
integración-no integración cori
respecto al trabajo, es decir la
relación con los medios por los
cuales un individuo logra (o no
logra) reproducir su eXistencia en
el plano económico; un eje de
insersión-no insersión en una
sociabilidad socio-familiar, es
decir la inscripci6n (o la ruplura)
con respecto al sistema relacional
en el seno del cual él reproduce
su existencia en el plano afectivo
r social.
Dentro de esta perspectiva, en el
origen estaba la precariedad,
precariedad económica, pero
también a vulnerabilidad
relacional, Habría que consÉnlir
un cuadro de doble entiada que
uhicara las si[uaciones de riesgo
en la intersección de ese doble
proceso de no integración o de
expulsión en el campo del trabajo
y de no inserción en una red de
protección próxima.
De acuerdo con este modelo las
poblaciones susceptibles de
depender de las intervenciones
sociales, rio solamente están
amenazadas por la insuficiencia
de sus recuLsos niaceiiales, sino
también fragilizadas por la
labialidad de su tejicLo relacional.
No solamente en vías de
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pauperización, sino también en
curso de desafiliación, es decir de
ruptura del lazo societario. Al final
(en ej extremo de] proceso) la
precariedad económica deviene
desamparo, la fragilidad
relacional, aislamiento. Son dos
fases de una misma condición
que ilustra, por ejemplo el perfil
lipo del beneficiario del Rf4l
capacitados sin empleo (77% de
desocupados e inactivos), sin
cónyuge (75% de hombres solos y
para las mujeres 18% de familias
monoparentales:), joven o adulto
en la plenitud de a vida (media
de edad 37’ años), con
problemas de alojamiento (70%
de los hombres no tienen
aIojarnenLo propio).
La pobreza aparece, así, como la
resultanie de una serie de
rupturas de pertenencia y de
fracasos en la constitución del
vínculo que finalmente empujan
al sujeto, en estado de flotación, a
una suerte de no—mans ¡ami
social, situación a la que se
responde insistiendo sobre la
noción de inse rejón.
Si continúa siendo vaga en su
definición e incierta en sus
contenidos, la referencia a la
inserción tiene por lo menos el
mérito de mosirar que el desafío
contemporáneo de la pobreza no
será remontado solamente
distribuyendo socoiros, sino
también esforzándose por rellenar
ese vado social.
¿Qué se gana poniendo de esta
manera el acento sobre a
dimensión relacional de la
cuesti6n social y de las respuestas
que pueden serle aportadas? Por
un lado uno se contenta con
recordar que toda intervención en
ese terreno es siempre una
modalidad de tratamiento del
vínculo social a partir de constatar
el riesgo de su niptura.
Es precisamente porque los
sistemas relacionales familiares de
protección faltaban, que se
instituyeron formas voluntaristas
de intervención que cumplen la

función de prótesis en relación a
las regulaciones espontáneas. por
ejemplo, es porque las redes de l
familia ampliada y de la
comunidad vecinal se encontraban
en déficit, que se constituyeron los
orfelinatos para los niños privados
de los sostenes familiares.
Generalizando, todo dispositivo de
intervención social puede ser visto
como una máquina ínyectora de
un suplmenio de vínculo Socia]
(con un objetivo corrector,
reparador o preventivo) para paliar
la carencia de las
autorregulciones que aseguran,
en siftiación normal’, la
inscripción de los miembros de
una comunidad en su lugar y su
rango en la repartición colectiva de
los roles sociales.
A partir de ese momento,
poniendo el acento sobre la
pérdida de la pertenencias
relacionales, ¿hacemos otra cosa
que dep’orar el fin de las antiguas
solidaridades extrañando los
buenos viejos tiempos en que los
miembros de una comunidad
estaban inmediatamente inscriptos
en un orden social natural?

especifico.
Ruego enLonces que se me
autorice un rodeo Nstórico para
señalar, a partir del zócalo de las
estrategias seculares deplegadas
para conjurar el riesgo de
descomposici6n del lazo social, la
diferencia que caracteriza el
estado actual de esta
problemática.
Veamos entonces la explicitación
de la hipótesis. Primero en las
sociedades de Antiguo Régimen.
Las intervenciones sociales
tuvieron siempre el propósito de
manejar un doble desenganche
con respecto a la integración a
través del trabajo y con respecto a
la inserción en un tejido
eIacional en segundo térnlino la
especificidad de la situación actual
puede ser leída como un nuevo
episodio en la guerra contra la
doble precariedad de la
Organización del trabajo y de la
esinicturación de la sociabilidad.
Pero desde aquel tiempo en que
Jos mendigos y los vagabundos
ocupaban la de]aniera de la
escena, los personajes han
cambiado como así también el

Sin embargo mi hipótesis no se
basa en la creencia en un
equilibrio oignico de las
relaciones sociales, sino en un
intenlo de aná[isis de los factores
conternporneos de disociación
social. Ella se apoya en la lectura
de una perspectiva diacrónica del
status de la precariedad y de los
medios adoptados pata responder
a ella, con el fin de extraer aquello
que la coyuntura actual tiene de

decorado. No hay, como veremos,
repetición sino diferencia. Sin
embargo la diferencia puede
inlerpretarse como la
transformación de un proceso en
marcha desde el principio de la
modernidaI y cuya dinámica
debería permftir comprender
cómo son producidos y, si me
permiten, de qué están hechos
aquellos, llamados hoy usando un
amable eufemismo, los más

1. El RMlun ao después. Diciembre 1988-Dicie,bre 1989. Dossier de info,,,ación de la
Delegación Interministerial del Ingreso Mínimo de Inserción. Roneolé. las qfras provienen
e,, lo esencial del examen de los 1.700 primeros dossier de pedrdo de ingreso mínimo de
inserción. Volveré sobre el perji(de los beneficiatios del Ingreso Míni,no de Inserción.
2. En ese contexto llamo pci (ticas sociales o injerten cjones sociales, a las ,ntervenciones
especificas dirigidas a públicos especiales caracterizados por el hecho de ser incapaces de
asegurar su autosubsis lencir, y que no son tomados a ca.’o por la familia. el vecindario, las
redes informales (no especializadas) depmteccft$n. No es necesanó aquí (Dinar en cuenta las
cuestiones complejas que plantea la naturaleza pública opnvada, religiosa o laica centralo
loca, etc., de esas instancias especializadas, ni tampoco aquellas todavía más complicadas
de su organización propia, de su coordi,,ación, di’ su alravesnmiento, de su compete,,cia,
etcétera. Es/o exigiría 01,0 tipo de análisis. Aquípretena’o solamente ex/raer la correlación
que existe entre un modo de intervención y un lipo de población asisi ida.
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Los más carenciados ciertamente,
pero ¿de qué?. Intentaré responder
a esta pregunta ya que ella es
importante quizás se me
perdonarán algunos rodeos.
En el seno de lo que aparece
como políticas sociales en las
sociedades de Antiguo Régime&
las distribuciones de limosnas, la
administración de prestaciones a
domicilio o en el hospital para
diferentes categorías de
indigentes, el control o la
prohibición de la mendicidad, la
represión de la vagancia, la
creación de talleres de caridad” o
de trabajos forzados para
indigentes, etcétera una línea
divisoria esencial separa las
poblaciones involucradas. Ella
distingue los aptos de los inaptos
para el trabajo. Estos últimos son
los inválidos de toda clase, los
ancianos y enfermos sin recursos,
los niños abandonados y
miserables, a veces las viudas
pobres si tienen su cargo una
numerosa progenie.
Estas categorías quedan a cargo
de la asistencia. Poder ser asistido
significa que una deficiencia, ya
sea debida a la enfermedad, a la
discapacidad, a la edad o a una
situación socio-familiar desastrosa,
toma a la persona incapaz de
asegurarse por sí misma una
autosubsístencia mínima y ella
queda incluida por este hecho, en
una problamática de asistencia.
Pero en regia general el
beneficiario debe ser, a título
provisorio o definitivo inapto para
el trabajo.
El tratamiento que recibe el
indigente no discapacitado es muy
diferente. Le está prohibido
solicitar asistencia (prohibición de
mendigar, de permanecer en los
hospitales y casas de caridad, más
de tres días “de paso” o de
instalarse en alguna parte si no
justifica una ocupación), se le
ordena trabajar. Su desamparo
proviene frecuentemente del
hecho de que no trabaja o que se

carenciados”. dedica a ocupaciones tan precarias
y mal retribuidas que no le
aseguran su subsistencia.
Es empujado entonces a la
búsqueda de un trabajo, es decir,
es incitado a la movilidad
profesional y frecuentemente a la
movilidad geográfica ya que es,
generalmente, la imposibilidad de
emplearse en su medio i-ural lo
que lo expulsa del campo, o bien
es la escasez y la precariedad de
‘os empleos urbanos que hacen de
él, en la ciudad, un ocioso. Pero
esta doble movilidad le es
doblemente prohibida: por la
organización del trabajo dominada
por un sistema coiporauvo rígido
que excluye el trabajo libre” la
venta en el mercado de una fuerza
productiva que es, sin embargo, su
única propiedad; por legislaciones
penales que intentan fijar esta
ftierza de trabajo y que por el atajo
de la represión de la vagancia
hacen del enante indigente un
delincuente.
Esta problemática emerge con
claridad a mediados del siglo XIV.
A partir de 1349 aparece, en
efecto, en el conjunto de la Europa
“civilizada” de la época, Inglaterra,
Francia, Portugal, Castilla, Reino de
Aragón y numerosas ciudades a la
cabeza de la modernidad naciente,
Orvieto, Venecia, Florencia, Metz,
Amiens, un conjunto
sorprendentemente convergente
de ordenanzas reales o
municipales que, en un mismo
movimiento, apuntan a prohibir la
movilidad en el trabajo, a obligar a
todos a aceptar una ocupación,
cualquiera fuera a reprimir la
indigencia ociosa y a condenar la
asistencia a los indigentes

capacitados. (Condenación
simultánea de la mendicidad
capacitada y de la limosna
irracional).3
Estas medidas serán reiteradas
durante más de medio siglo con
variantes que lejos de ser
desdeñables sin embargo no
ponen en cuestión esa división
fundamental entre la indigencia
no discapacilada y la miseria
debida a una ineptitud para el
trabajo.
Semejante distinción atravesando
el corpus considerable de las
disposiciones tornadas con
respecto a los indigentes, no
circunscribe solamente dos tipos
de población. Ella detemina
también dos régimenes de
prácticas y sobre todo refiere a
dos proceso diferentes de
producción de esta miseria, que si
bien se conjugan deben ser
diferenciados.
Con respecto a la constelación de
la asistencia, tenernos entonces a
todos los que quedan fuera del
campo laboral por incapacidad
para trabajar, desplegados además
según varias subcategorías ns o
menos extensas. Discapacidades
fisicas o psíquicas, dependencia
debida a la enfermedad, a la edad,
a situaciones extremas corno la
viudez con cargas de familia,
etcétera.
sLa asistencia está organizada.
Ciertamente podemos tener las
reservas ms extremas acerca de
la calidad de esta organización y
sus carencias a veces
escandalosas, pero ésle no es el
punto. Los miserables rara vez
han sido bien tratados, pero la
subespecie de los ineptos para el

3. Robert Castel “En cuestión social co,,,ienza en 1349 Cuadernos de la investigación sobre
el fiabajo Socia!. Museo Sócial N° 1 Mayo ¡989. Traduzco en ester artículo ¡a ordenanza de
1349 de Eduardo ¡Hile Ingla/erni conocida bajo el nombre de Sfatutes ofLabowe,, que es ¡a
más eapflcita e índico las ,ferencir,s para las otras disposiciones europeas.
4. La literatura sobre este (cina es inn,ensa. citará solamente una de/as últimas y más
notables de estas obras. lirun&av Gerp,nek. “La potencia o la piedad”. Traducida nhfra,,çés
por Galtimará. Pa,íç ¡987. Sólo podemos la,ne,,tar que Ge,-e,nek, que si,, e»,baro ha
a,,alizado de una ,,,anerc, magistral la precariedad de la condición salarial en este npo de
sociedac (El salariado e,, el artesar,ado parisino en los sz1os XIII -X1< Mutan, París- La
Haya 197W, no haya elaborado cla,nrnente la distinción que trato de establecer entre la
prnblenscttica del trabajo> la problemática de la administració,, de los socor,vs.
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trabajo casi siempre nial que bien
han sido asislidos. Es decir,
reconocidos como dependiendo
legítimamente de una
probIerntica de asistencia.
De hecho los historiadores de la
asistencia están de acuerdo en
reconocer, por lo menos desde el
siglo )UV, formas relativamente
sofisticadas de instituciona]ización
de esos socorros acceso a los
hospitales distribuciones
egulares de limosnas, registro y

asistencia sobre una base local de
los mendigos que, en ciertas
ciudades, están casi organizados
en profesión y gozan de
verdaderas prebendas.
En cambio la otra cuestión la que
plantean los indigentes no
discapacitados, no encontró
solución porque es
inlrínsecainenre insoluble.
Los aptos para el trabajo que no
trabajan, han quedado apresados
en un doub!e bind conminación a
trabajar-imposibilidad de trabajar.
Evidentemente, semejante
contradicción suscita recursos
extremos: creación de ‘talleres de
caridad” y diferentes fórmulas de
trabajo forzado que, sin embargo,
continúan siendo el significante
teniendo en cuenta la amplitud de
los problemas; crirninalización del
indigente ocioso, al cual se le
imputa la responsabilidad de su
condición atribuyéndole un
empecinado gusto por el
desenfreno y el placer. Pero sin
negar que hay sin duda, ociosos
haraganes, viciosos, lujuriosos,
libertinos e incluso mu chas veces
criminales las actas de los
procesos de los vagabundos así
corno también las nocidas
necrológicas de los errantes que
figuran en los registros
parroquiales, o las características
biográficas de los detenidos en las
prisiones y los depósitos de
mendicidad, muestran que se trata
generalmente de desdichados que
buscan, con mayor o menor
convicci6n un empleo atractivo, y
que han sido detenidos por el

brazo secular en un momento de
su trayectoria.5
Esta represión masiva y cniel de la
indigencia ociosa no está nunca a
nivel del problema por resolver. La
sempiterna reiteración, a través de
cinco siglos, de las condenas a la
vaganc[a y a la mendicidad no
discapacitada. muestra por sí
misma que la opción represiva se
creía sin duda justificada y se
deseaba disuasiva, pero al mismo
tiempo se revelaba impotente, ya
que apuntaba a un imposible, la
obligación de trabajar cje aquellos
que por su Siftiacián, estaban
excluidos del trabajo.
Es así como, y esto es lo más
visible a través de todos los textos,
las poblaciones indigentes se
distribuyen en función de un
primer vector, el de la capacidad-
incapacidad para trabajar. En un
extremo encontramos al inválido
que será mal que bien socondo
bajo formas diversas que van
desde la mendicidad tolerada a
una verdadera asistencia

coeficiente de pioxrnidad social.
La asistencia funciona de acuerdo
a la protección cercana, que
atestigua acerca del domicilio.
Todas las directivas, incluso
acluellas que emanan del poder
central, insisten en esta exigencia
de localización de la
administración de los SOCOifOS,
imponiendo un “domicilio de
socorros’. La comunidad se obliga
a hacerse cargo de sus indigentes
y sólo de ellos: “Ordenamos que
los pobres de cada ciudad, aldea
o pueblo sean alimentados y
mantenidos por los habitantes de
la ciudad, aldea o pueblo de la
que son nativos y habitantes, sin
que puedan vagar y pedir limosna
en ningún otro lugar que aquel al
que pertenecen”.
La asistencia promueve así un
analogon de la sodabilidad
primaria Si entendemos de esta
manera, a las formas directas de
asistencia a cargo de Ja familia
nuclear o extensa y de las redes
vecinales.

institucionalizada. Y en el otro
extremo figura el vagabundo,
estigmatizado corno un ocioso
peligroso y sobre el cual recaen las
medidas ms crueles, desde el
trabajo forzado en el mejor de los
casos, hasta la muerte en las
situaciones extremas, pasando por
el destieno, el látigo, la picola, el
marcado, las prisiones, etcétera,
según la época o la coyuntura.
Pero a este primer criterio de la
posición diferencial en relación
conla obligación de trabajar, hay
que agregar un segundo, el

El indigente allegado, que no
puede responder por sí mismo a
sus necesidades o no pueda ser
ayudado por su propia red
relacional, será socorrido (aunque
sea con condencendencia y

parsimonia) a condición de ser
conocido y reconocido como
formando todavía parte de la
comunidad. Por el contrario, el
vagabundo representa la forma
límite de la ruptura, en relación a
toda pertenencia social. Es la
imagen del extranjero excluido de
todos lados y condenado a errar

5. Por ejemplo en los sgkss XÍVv Xl’ Geremek “Los ,na,ginales parisinos en las siglos XFVj.’
XV París Fla,,,arion. 1976. Ypara elfinal del período en los siglos X7yXV11Ç M. Bokrnt

Grupas n,óviles en u,,a sociedad sedentaria: ¡a sociedad rural en torno de Meaux en los
siglosXVí1yX7I. Los ecluidos de la historia, UG 10-18-1978. Alees inposible
aquí dar cuenta de las innu,ne,ables variantes enflinción de los lugares y las épocas que,
co.noya dje, no son desechables, pem para la lectura del conjunto de la literatur estas son
las constantes que domina,..
6. Ordenanza real de Aíoutin dictada e,, 1556. Citada e,, Parturier la asistencia en Paris
bajo elAntigno Régirner y durante k Re,’olución “. París 189Z página 97, Esta exigencia de
do,nicilio/v,,Iicr,lnnnente bien testificada aquí; consititupe el leí ,no!iv de cas, ¡odas las
regla,,icn,;c,cio,,es ,,,unicipales o reales anteriores oposteriores, que co,, ciernen a la
asistencia. Y sabernos rjzse ellas ,q,resenlan también la inspiración fi,nda,nenral de ¡aspear
los! ingleses; a pu oto Ial que a pnipósito de ellos se ha hablado de sen’ilis?noparroqt4inl
(paris!.. se,fdpm).
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en una suerte de no ,nais /and
social, en una sociedad en que la
calidad de la persona deriva de la
inscripción en una red
extraordinariamente apretada de
interdependencias: “Declararnos
vagabundos y gente sin
dedicación, a aquellos que no
tienen profesión ni oficio, ni
domicilio conocido, ni lugar en
donde subsistir y que no son
reconocidos por personas dignas
de fe que puedan certificar que
llevan una vida correcta y
adecuada a las buenas

Lo negativo de la 1ibetad del
vagabundo, esta constituido por
esta ausencia de toda
participación en una vida social
reconocida, es decir que implique
un lugar asignado y roles
atestiguados. No “tener
dedicación” en la sociedad feudal

costumbre?.’

comprender a esos seres de carne,
de sangre y de sufrimiento, a partir
del doble proceso que los ha
constituido. El que va de la
integración a la exclusión en el
campo del trabajo y el que va de
la inserción al aislamiento en el
orden socio-relacional. De acuerdo
con la primera dimensi6n en las
sociedades de Antiguo Régimen, el
trabajo manua’ está organizado
alrededor del duro núdeo del
sistema corporativo que constituye
las “artes mecánicas”.
La selección en la incorporación al
oficio, la duración prolongada de
los aprendizajes, las relaciones
rigidas. maestros -compañeros-,
aprendices la defensa encarnizada
del monopolio de la profesión,
aseguran la estrecha integración de
la fuerza de trabajo que garantiza,

en reglas generales, la seguridad
ene! empleo. Esre sistema está
rodeado por un salariado precario
y por una masa de pequeños
trabajadores independientes
braceros o mercenarios, corno

changadores, ayudantes de
albañil, guardianes y otros
jornaleros, los que no poseen un
oficio ni son mercaderes y que se
ganan la vida con sus brazos.
los más viles de la clase
humilde”9
“Los que no poseen un oficio ni
son mercaderes”, es decir que no
eslán comprendidos en el régimen
corporativo de las profesiones
manuales, ni son comerciantes
establecidos. Ellos representan
una reserva de trabajadores
inestables que se emplean por
jornada’, sensibles a todas las

Afagda leiza Beccari, z i

y, antenormente, segin el
derecho germánico, representaba
la situación de quien no estaba
consagrado “a algún soberano”,
no era el hombre” de alguien y
por lo canto no era en lo absoluto
un hombre.
Bajo una forma apenas
eufemística en tc,das las
sociedades de- ntigu régimen,
ser un sujeto implica siempre
tener que ocupar un esdo y
poseer un rango en una red de
coerciones que al mismo tiempo
es el único sistema posible de
reconocimiento de intercambio y
de asistencia.
En relación a esas exigencias la
vagancia queda al margen.
Indigente asistido y vagabundo
proscripto no son tipos ideales.
Los ha habido por millones de
ejemplares. Sin embargo es
necesario esforzarse en

7. Ordenaa real dci 21 d agosto de 1701 ritadaporA. WJiard 1,,trodución a la sociología de la vagancia” e,, fil. R’ie,r París. 1957,
página 83, Sucediendo a referencias ,,,ás vagas bagadas e,, el te,nory el odio que elperso;laje Suscila, esta definición será aprvxi,,,ada.nente
reto,nada en el cód,o napoleónico y se encuentra en el orgol de la represión penal de la vagancia, cuya última gran llamarada data de
fines del siglo XIX.
8. Acerca de/sistema coiporalbo esisten varias obras ya a,,trguas )generaIi;te;lc’ riproxina!ivas E. Levasgeur “ lisiaría de las clases obreras
y de Iti industria en F,wnacü, a,,tes del 789”. París 1900. Dos ta,nos. E. Cornnert “las cotporacioTes en Fn,nc,a antes del 789 París, 1941.
Pem sobre todo la eiccelente obra de 1V. H. Seweí ‘Gente de oficio y Retolució,,” Traducciónfiancesa, Aui’ier; Paris 1983.
9, Loysan “Tratado de la órdenes “. Paris 1666, Capítulo VIi. página 80.
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fluctuaciones de la economía y a
los accidentes de su biografía,
siempre amenazados de
encontrarse sin lrabajo
A fines del medioevo,
B. Geremek, señala “El análisis de
la evolución de las formas del
salariado y del mercado de mano
de obra, permite Ilegai a
conclusión de que en la economía
urbana del medioevo, la mano de
obra entra también en la

sino la condición de todos
aquellos que no poseen una
condición, que no estan ubicados
en un estado”, ya que como
también dice Loyseau “ciertamente
no hay peor profesión que no
tener profesiónu
La situación del vagabundo
iesituída a partir de ese z&aio de
precariedad laboriosa, representa,
ms que un estado sui g&neris, el
límiLe extremo de un ploceso de

respecto a la producción, y de
aislamiento en relación aL orden
socio-familiar. Saturando esta
doble valencia negativa, no hace
más que ocupal una posición
límite en relación a la doble
dinámica de la precarización
profesional y de la fragilización
socio-relacional, que comprende
toda una gama de situaciones
intermedias, entre la integración
absoluta y la exclusión total.

circulación de mercancías, sin
perturbar, no obstante, las
estructuras económicas y sociales
fundamentales. El proceso
permanece en la margirialidad ya

precarización.
La vagancia ha planteado un
problema social importante,
porque es alimentado
perpeluamente por La inestabilidad

Se podría así construir el cuadro
de doble entrada que sugerí en mi
introducción. Sobre la abcisa
coloquemos el conjunto de las
posiciones enrie trabajo seguro y

que esta economia experilnenta
sólo debilmente, la necesidad de

de la condición salarial. Cuando la
precariedad se transforma en

no trabajo, teniendo como valor
intermedio el trabajo precario,

una mano de obra libre y no
artesanal)°

exclusión. representa el punto de
ruptura en la economía de tas

Sobre Ja ordenada se sitian las
posiciones diferenciales de

Se pioducirin sin duda
evoluciones importantes, pero el
encuadre de la mano de obra por

relaciones de trabajo. Es así que,
corno problema insoluble, ha
suscitado una gama de

inserción, entre la iflSCfipCiófl total
en las redes de sociabilidad socio
familiar y el aislamiento completo.

la estructura artesanal o por
formas rgidas de organización
estatal (Como las manufacturas de
Colberü subsiste en esencia.
En vísperas de la revolución,
Jeffry Kaplow, podrá hacer un
diagnóstico análogo acerca de la
situación periférica del salariado
libre en (a clase humilde de
París.’1

disposiciones sieftlpre
contradictorias, en relación a la
cuestión que querían resolver: fijar
la vagancia, prohibir la movilidad,
mientras que el vagabundo es
expulsado de las formas fijas de la
organización del trabajo y no
puede encontrar otra salvación que
venderse en un imposible mercado
laboral, cuyas rglainentaciones

La intersección de ambos ejes
circunscribe zonas especílicas la
zona de integración (trabajo fijo y
al mismo tiempo integración
sólida en la red de sociabilidad);
la zona de vulnerabilidad
(precariedad del trabajo y

iragilidad relacional); la zona de
clesafiliación (ausencia de trabajo
y aislamiento sodal). Por lo tanto,

En las sociedades de Antiguo
Régimen una reserva obrera
importante, indispensable sin

bloquean la aperturu.

Atrapado en este iinpasse, el
vagabundo pierde en los dos

en un extremo de la cadena, el
Irabajador integral y en el otro
extremo, el vagabundo.

embargo para el funcionamiento terrenos, ya que esta movilidad Extraigamos rápidamente tres
de Ja economía permanece en la
marginalidad en relación a las

obligada/prohibida, 1 obliga a
romper con la red de pertenencias

implicaciones de ese cuadro.
Primero, las fronteras entre las

formas dominantes de la sociales, el sistema de protección zonas son porosas, la
organización del trabajo.
No pudo consituirse un
verdadero mercado de trabajo y
de parlida una condición salarial
dotada de status. Trabajo precario,

cercana, que para otros, y en
parricular para & indigente
discapacitado, logia compensar la
precariedad del trabajo e incluso la
ausencia de trabajo.

desafihiación, particularmente, se
aiÉnena en a zona wrhulenta de
la vulnerabilidad, sobre todo si la
precariedad en el trabajo está
asociada a Ja fragilidad relacional

trabajo internhilene insegurdacL
en el empleo, pequeñas tareas, no
son anacronismos en esta época,

Es así corno 1 vagabundo ejecuta
la desafihiación, en su doble
dimensión de ruptura, con

y aumenta en función de la
coyuntura económica de
siluaciones de guerra, de miseria,
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etcétera, Magdalena Beccarini
Pero la vagancia sólo es la
superficie más visible del iceberg
de la precariedad (es por ello que
su control, lejos de reducirse a
medidas policiales, ha
representado una poswrafundamenta
) en las sociedadespreindustriales).

Segundo, un buen
puntaje en uno de los ejes
inserción! aislamiento puede

compensar, por lo menos en
cierta medida, un mal puntaje en
el eje trabajo/no trabajo y
recíprocamente.
Es particularmente interesante el

caso de la figura representada por
la asociación de no trabajo por

incapacidad para trabajar-alto
cociente de inserción social.

Circunscribe la zona de asistencia, desdeñable, no es, sin embargo, intei’enciones sociales, es la
es decir, la de La dependencia fundamentalmente determinante. existencia de una miseria
socorrida e integrada. Diferente, al
mismo tiempo, de la zona de
integración autónoma por el
trabajo y de la zona de exclusión

Dicho de otra manera, la pobreza
como tal cuenta menos que Ja
pareja trabajo-coeficiente de
inserción social. Todas las

dependiente lo que exige hacerse
cargo, ya sea para asistirla, ya sea
para conjurar el peligro de
disociaci6n social que ella

por el no trabajo y por La no
inserción (desafiliación).

poblaciones que figuran en ese
cuadro, son en efecto. rnis o

representa.
Repitamos. ernonces, para

El cruce de los dos ejes irabajo-no
trabajo e inserción-no inserción

menos pobes’, incluida la
mayoría de los trabajadores

concluir con esta prehistoria de la
cuestión social, que las poilticas

relaciona[, define así cuaro zonas,
es decir, cuatro modalidades de
exisLencia socia], de acuerdo a
una graduación que va desde un
polo de auLo1omía hasta un poio

de dependencia o de un polo de
esabi1idad hasta un polo de
Lurbulencia máxima.
Tercero, vernos que la dimensión
económica, lejos de ser

integrados (para Los no pobres
habría que construir un cuadro
homólogo con ollas variab’es, lo
cual no sería imposb1e, pelo que

no es nuestro objetivo aquí).3
Sin embargo, en sociedades en las
cuales quizá la mitad de la
población es “pobre’, no es la
pobreza lo que representa un
problema y moviliza las

sociales de Antiguo Régimen,
siempre tienen que ver con la
miseria dependiente, pero en dos
modalidades fundamentalmente
diferentes. La de la dependencia
integrada. cuya asistencia remite a
una pioblernálica de socorros y la
de la dependencia desafihiada,
cuya solución resultaría de una
probleináúca del iiahajo

10. Geren,ek “El salariado en el a,-esa,radoJ,a,isino de los siglos xfII-XV’ Página 143.
11 1. Kaplou ‘Los nombres di’ los rrjw, los pobres de París en ¡Esperas de la revolución Parfr 1974
12, Loyseau “Tratado de las órdenes”. París 166. Capiio/o VIII. Página 80.
13. Excepto porque un cuadro ampliado qué representase el conjunto de las posiciones sociales, enfrinción de ese doble eje, pefl)iititía
responder a cierras ohjecio,ies que se podría estar tentaría de hacer a esta teoría de/as cuatro zo,,as tal corno ricaba depresentrirse. Por
ejemplo, el comerciante itinerante e incluso el trabajador estacionanó, circula sin ser ¡ir; tngabundo, no esta dg,ect,,n,e,zte ,,?SertO en la
sociabilidad prirnana, sin se,e por ello un desaJ7/iado. Su. domicilio puede ser ,núltipley su relación co,, el trabajo más difusa que lo de los
trabajadores de las “artes mnecá,,icas’; elcétero . . El capitalismo en el se,,tido de Eraudel ev,:ste e,, esas sociedades, pero en ¿,.,ia esfera de
prácticas diferentes a las que se han tornado aq,rt porserellas las cpdeplarat,’an anhicipadrir;zeite la “cuesl,,,, social”

35





TOPIA REVISTA

Los modelos económicos aplicados en esta ,íkin,a &cada estdn produciendo nuevas formas de niarginadón y
desafihlaclón socla4 tanto en el primer mundo como en los países que no pertenecen a L Esto trae corno consecuen•
cia modificaciones en la subjetividad y en las relaciones interpersonales. TOPIA Revista da testimonio de esto en el
siguiente reportaje realizado por Leandro Dibarbure a la socióloga lic. Alicia Daloqul, coordinadora del Programa
ile Libertad Asistida deljuzgado N 2 de Quilmes, provincia de Buenos Aires, Irigoyen IOZ a cargo deljuez Dr. Jorge
E de Ferrari, profesor Ulular de la Facultad de Derecho de la Universidad de Lomas de Zamora.

Equipo del Juzgado N 2 de
Quilmes
Asistentes sociales

Marta Degli Alberli
Blanca Boto
Siela Spelzzini
Psicóloga
Médico
Soció1og

Analía García
Juan Carlos Porta
Alcfra Da/oqui

Susana Cono
Lilkzna GonzáJez
FisaModena
Sonia Máninez

¿Cómo es que ingresan, qu
Lipos de causas?
-Ahora los goipos son penales y
asistenciales, nosotros nos dedica­
inos a grupos penales. Ingresan
con causa de robo, robo calificado,
hurto, tentativa de robo. En
general las cosas que roban no son
muy importantes y esos chicos de
sectores bajos, muy bajos de la
zona y p01 esos uno debe tener en
cuenta, la situación familiar,
baii ial. etcteIa.
¿Sobre qu población trabajan?
-Desde que empezó el juzgado, el
14 de agosLo cje 1989 hemos
traLado en gnIpo. ns de trescien

ros setenta chicos. La reincidencia
(la sacamos el otro día) era un
10%, este año no hubo reinciden­
cia de los chicos, por lo menos.
¿Y eljuzgado qupoblaciÓn
akanzaría?
-Berazategui, Quilmes y Florencio
Vaiela. Sacarnos que la población
estirna[iva es de 600.000 menores
con una proyección del censo del
80.

¿Que lugares son los de mayor
riesgo?
Y en geneial en Quilmes en los
cordones de pobreza urbana,
villas; en Varela hay pobreza
rural, y en Berazategui no están
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localizados en sectores. No hay un
sector un barrio más jodido. En
Quilmes sí, la villa del Monte
Itatí La Cañada. son lugares que
ellos mismos reconocen como
peligrosos. Uno les pregunta por
los lugares jodidos y ellos te
responden estos. Son lugares de
iieSgo para ellos y para los demás.
¿Cómo es el mundo de vida de
los cl,tcos, donde sejuntan?
-Los chicos no tienen la posibili­
dad a veces por el lugar físico y
otras no por el lugar, de ocupar
sus casas con sus amigos. Enton­
ces aparece el fenómeno de la
esquina que se ha generalizado
es el lugar de encuentro. El
kiosko. Por que yo no puedo
llevar mis amigos a mi casa y a
veces uno sabe que no es un
problema de espacio, es un
problema de decisión de la
familia, del padre o de la madre,
de que acá no vengas con esos
vagos, no vengas hasta que te
acuestes.
Entonces su vida sociaL transcurre
en la calle con todos tos riesgos
que esto implica, tomar ceivaza,
exponerse.
¿Que características tienen los
chicos?
Sectores muy bajos, en general de
familias desintegradas. El papi no
esta y no es una figura, un
modelo, presente; desocupados
muchos de ellos. La madre es la
que labura en el servicio domésti­
co, la que sale. Cuando hay
marn, también.
Y los chicos son chicos que no
han terminado la primaria,
algunos, la mayoría dejan en
tercer o quinto grado. Cuando
terminan la primaria se encuen­
tran de catorce o quince años, sin
ocupación y no estudian, no son
chicos que vayan a seguir la
secundaria. Entonces son chicos
disponibles, con alguna changa,
con alguna cosita que a veces
hacen.
Haciendo una vida que hoy en el
grupo se notaba: me levanto y me

quedo en mi casa. entonces es
la cosa de buscarlo. -

¿Vos JLrnbfas hablado que
cometían robos entre ellos?
-En general no salen a robar
afiera, ocurre en el ámbito de su
barrio o cercano, pero dificilmente
salen a una distancia muy giande
de su zona. En general roban ahí.
Esto hace suponer con otras
variables, que no hay una organi­
zación del hecho, el hecho es
espontáneo, no hay una organiza­
ción o están pensando: bueno
vamos a robai acá, es una cosa
espománea que hace que el robo
se dé co las inmediaciones.
EsLos cblcos son marginales
de qué?
De los chicos nosotros decimos
que son marginados, revirtiendo el
concepto de marginales. Son
marginados en todos los ámbitos.
En él, lo peor que nosotros
notarnos es en el ámbito feciivo,
que se suma al económico-social.
Hay que desmitificar en las
ciencias sociales el análisis de los
económico-social como única
causa, o como Ja causa, hay otras,
es un Corte horizontal desde el que
hay que trabajar, después si podés
buscar históricamente y ver que el
Origen de esta desafectivización
sea un problema económico-social.
Estos chicos hoy en el grupo
pudieron decir que la obligación
de los padres no es sólo darnos de
comer y vestirnos, sino además
cuidamos. Hoy lo dicen. Y cuidarf­
lOS significa muchas cosas. La
marginación afectiva a estos chicos
los marca, cuando hay una res­
puesta mínima en la familia, el
pibe zafa’, cuando no la hay, es
muy diíkil.
Voy a Igregar un concepto: que
ellos reproducen marginación,
incluso en los círculos delictivos
son n1arginaes. Porque ni siquiera
Conocen las reglas de juego que
los podrían beneficiar de esos
círculos delictivos. Las estructuras
de cuidado, de protección, no

están hedas para ellos, son los
que cazan’ primero. Esto es
esIozado porque esto es para
anlizar1o y hacer un esWdio rnís
profundo. Se empieza a deiectar
esto corno un fenómeno organiza­
do, donde ya algo nos está
diciendo, antes no lo teníamos tan
claro No hay que dar sentencias
contundentes sobre esto, especial­
mente nosotros desde otra clase y
en este Caso desde el Poder
judicia
¿(‘Ud! ts ¡a relación que ves
entre ¿ )s policías y estos
chícOs.y su mundo de vida?
Relaci(•n represiva, donde los
policíis en su mayoría salen del
mismo medio que los chicos, y
hay una eslwctura de poder, de
ptivilegio que maneja el policía,
que se lo [jace saber y sentir a ese
igual en su mismo medio, porque
a veces Viven ahí.
Se explicita en goipes, amenazas,
el hostigamiento, la persecución
que no pasa sólo por la ciclen­
ción. Eso es el extremo; hay una
cotidiana y diaria que es “te voy a
reventar’, etcétera. Te digo (Nc
por lo general es un par, un igual
pelo shoia yo puedo, yo ahora lo

hago.’ Y a mi qué me vas a decir.
Yo tengo iis poder. Ese tipo
pasó por las mismas pero son los
eternos ciesclasados, algunos se
desclazan de otra forma, éstos a
través de ja eStnlctura cíe poder
que les da la policía. No hay peor
patrón (lije un tipo que antes
había sido obrero rezagado. Esto
es lo mismo. Desde lo económico
les pagan el sueldo.
El prestigio social de ser poIica, la
chapa y el arma iegai, porque él
la portó antes de forma ilegal,
corno ahora la portan los chicos.
En las charlas iniciales se centran
en lo que hace la polida comía
ellos, no hablan de lo que hicie­
ron ellos, sacan ese centro, de lo
que ‘yo hice”, “el riesgo en el que
yo me metí”, para hablar de qué
hace la policía, los truchos.
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Nosotros de alguna manera lo
retomamos pero en algún
momento paramos: ¿vos afanaste?
Sí. Ah! bueno empecemos de
nuevo. Si no en este commiento
hay una falta de poder mirarse y
la mirada hay que ponerla en
lodos lados, y fundamentalmente
en uno mismo. Ahí esta la posibi­
lidad de cuidado, sobre todo con
esta policía. Aparte esto se ve
reflejado cuando te dicen: “yo voy
a entrar en la policía.’
Que va ms a1l de la identifica­
ción con el opresor. Es una salida.
La Escuela de Mecánica de la
Armada también. Por eso nosotros
Iratamos de conseguirles trabajo
para que no caigan en eso corno
salida. También en la legitimiza­
ción del uso del revólver.
Lo que ellos viven allí por la
policía, tanto en su lugar de
hábitat, como cuando caen, es
muy fuerte.
¿Qu1 quers decir con muy
fuerte cuando caen?
La tortura, los golpes, el hostiga­
miento, lo que yo ya expliqué,
como es en su hábitat. Y cuando
caen no hay chico que no venga
golpeado, torturado o maltratado;
entonces recién vienen acá.
¿Qupasa cuando ilejan de
ser menores de edad y qu
relación encoatrás con los
fusilamientos?
-No es un fenómeno generaliza­
do, pero cuando va a cumplir los
8 años es probable que sea.
que desaparezca. Un chico que
pasa a mayores pierde ciertas
ventajas, se tiene muy en cuenta
el hecho y la pena; la situación
social ya no cuenta. Es juzgado
“habla y declara”, esto tiende a
complicar más la situación, cosa
que no ocurre cuando es menor.
Hasta esa edad hay una posibili­
dad de zafar, al pasarla puede
que el chico sea muerto, fusilado,
porque es un chico peligroso,
para el circulo delicuencial, para
la policía.
No se puede generalizar absoluta­
mente pero esto sucede. La

generalización es muy pe1iosa.
Esta situación tiene que ver con
los que están dentro de estructuras
de delito.
¿Que lugar ocupan en esas
estructuras?
-A veces un lugar preponderante,
no son ya el “pescado final”. Ya se
definen con niudei, no es el chico
que cornete el deilto ocasonaI, ese
es un marginado; el que está
incorporado ya tiene toda una
estructura, quizás hasta los familia­
res estén metidos en eso, herma­
nos mayores. Ese chico es ya un
delincuente y hasta sea uno
excelente. Son los menos, de acá
te los puedo nombrar, 4 6 5. Te
das cuenta por qué no caen con
un delito porque sí.
¿Que cosas te sorprenden de
losfenómenos de marginación?
-Me sorprende, aunque sea una
cosa temañida, una gran falta de
solidaridad. Esto de no tomar su
lugar para defe,derse sino de
tocnaño para sacar una Lajada.
¿Vos hablabas de los robos en
la misma villa?
-Sí, la señora que tiene que dormir
con la garrafa al lado porque se la
afanan en la misma villa. Y se la
afanan los propios villeros, no se
la afanan tipos que vienen de
afuera. La gente te dice tiempo
atrás yo ataba la puerta con
alambre”. “Y a mi qué me van a
sacar.” Pero esto tiene que ver con
un cambio en las pautas de
consumo que hay.
¿Robaban a otros?
-Si tenía que ver con una distribu­
ción diferente de la riqueza.
Robaban afuera. Ahora hay una
distribución de la pobreza. Yo
sostengo, y esto es muy personal,
que la distribución de la riquza
como no se hacía desde el Estado,
la hacía la gente. Mal. A su mane­
ra, en función del delito. Ahora ni
siquiera eso. Ni siquiera cuando te
hablan de enemigo es él de 20
años a1rs, “el que tenía. Ahora el
que tiene es é! que está a mi lado
que tiene un poquito mis que yo.
También las pautas de consumo

han cambiado. Por eso en las
viLlas se afanan videocasseteras
porque las hay. Las zapatillas Nike
están y no siempre porque las
roban al pibe rico, sino porque
juntan la guita, pesíto sobre
pesito. Ese pibe entra a la villa
con esas zapatillas y bmp. Es un
circulo que ya no sabes de quién
es la zapatilla que tiene este ahí.
Yo no tengo entendido que
puedan robarlas tan fácilmente, lo
que dicen en los grupos es que
juntan los 500 mii australes para
comprarlas o que se las compra la
madre. Las Sergio Tachini. Y yo
no las tengo ni se me ocurre
gastar esa plata en zapatillas. O
sea que las pautas de consumo
también cambiaron el robar las
cosas que antes tenían los que
tenían mucho, las tienen ms
cercanas, por tanto pueden aspirar
a poseerlas. No van a querer el
Mercedes Benz ni el mini-compo­
nentes pero sí robarse la vid­
eocasseteradel vecino.
Hace 20 años eran tan diferentes
las pautas de consumo que para
acceder a eso tenían que “pasar al
otro bando”. Ahora no, esos
Objetos los encuentran en el
propio bando”. Por eso digo que

es muy complejo este análisis,
tanto que no podés aseverar nada.
La marginalidad ha cambiado con
las paulas de consumo y estas se
mezclan con las de solidaridad. Ir
a robar al vecino, corno dijo
alguien en un grupo el otto día,
por envidia. ¿Envidia de qué?
Lo que se ha perdido, como
conclusión, es la conciencia de
clase. Lo poquito que había,
PurnIlI
¿Qutipo de robo?
-De todo, cosas chicas, bajas,
camperas y zapatillas es el delirio.
Cuando se produce el hecho.
Jamás un paSacassetes, una
rnotonea, pero sí ropa. Y después
la lentativa, no tenés claro qué. Y
van a robar. Después tenés como
hecho el robo en los colectivos, el
robo de la recaudación, considera­
do corno un robo delicado, pues
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hay armas en general pero eso
cuando es el robo-robo. Por lo
general son las líneas que pasan
por la casa. Es decir que no van a
una línea de colectivos tal que sea
dflcil que los puedan descubrir.
También hay robos en las quintas,
de zapallitos, de verduras, cosas
muy elementales.
¿Y en relación a los delitos
sexuales? Violencia sexual.
incesto.
-Nosotros no tratamos ese tema en
lo penal, si son victimas son casos
asistenciales. Algo sabemos de
eso. Hay mucha violación de
padres a hijas. (Padre o padrasti­
-O).
¿Cómo influye esLo en Ja familia?
-La madre es cómplice. La denun­
cia llega por otra vía; o por la
misma nena que lo dice porque
ya está podrida, empezó a tener
un novio; o por la escuela, la tía o
la abuela. Cuando llegan acá
quizás hace ya cuatro años que
viene sucediendo, no es una
violación circunstancial ni el mito
de la iniciación sexual es una
conducta sistemática que muchas
veces liega a la luz por el embara­
zo. Nunca es la madre la que
denuncia la situación.
¿Es ésto algo nuevo?
-No lo puedo asegurar, pero creo
que no es nuevo si bien ahora se
puso en el tapete. Las madres de
estas chicas han sido violadad en
general, o se da entender eso. Lo
notorio es la cantidad.
¿Y violencía sexual?
-Muy poco. Tuvimos 40 casos
sobre 3000, no es relevante.
En cuanto al incesto sí te puedo
decir que hay mucho. Creo que
hay que reformuLar este concepto,
nosotros estamos en un grupo de
estudio viendo esto.
¿Qué efectos hay ea los chicos?
-No sé, debe ser a largo plazo.
Deben ser fuertes.
¿Fuertes?
—Lo denuncian con lujo de detalles
con una especie tiene un
nombre, sería como que el umbral
de afectividad se cae; así el pibe
lo puede contar.

¿Cuál el lugar que observas
que tienen los travestis en este
mundo de vidal
-Es una opinión personal, aquí
tenemos muy poquitos. Los
conocemos pero ac no llegan
muchos.
Yo puedo hablar más que nada de

relación a la figura masculina?
-Son todas cosas que uno puede ir
hilando, tiene que ver con el
hecho de que hoy en día la figura
masculina desapareció en los
secLores marginales, desapareció
es quizá muy exagerado pero, en
los sectores marginales donde era

anécdotas, jo novedoso es que e
travesti es un componente más del
círculo marginal, un chico que
elige el travestismo como conducta
de expresión, de alguna manera.
Nosotros sabemos que hay mu -

chos, ahora al juzgado llegan muy
pocos. Por que su conducta es
muy dificil de denir desde el
punto de vista legal, si es una
prostituta. - ¿Dónde se interna un
Iravesti? en un internado de
rnueres est. chocho pero es un
varón y en uno de varones tam­
bién está. chocho. Es muy comple­
jo. Entran al juzgado y no hay
donde ponerlos. Son los únicos
que entran y salen por su propia
condición.
Lo novedoso de esto es no sólo la
aceptación que tienen, sino la
defensa de esto.
¿Qué tiene de novedoso esto en

tan fuerte la figura del varón. Era
difícil que en los ‘60 se mostrase
Ja homosexualidad. Se ha desdi­
bujado corno figura y en esto ha
tenido que ver la crisis, pues en
los sectores marginales ya no es
corno era antes, “el sustento de la
casa”. Otros valores. Empezó a ser
un inútil en la casa, salió del
circulo del mercado de trabajo.
No le es fácil conseguir las
changas. Y por otra parte enpezó
la mujer a bancar la situación, en
todos los aspectos. Aparte de salir
a laburar afuera, es la que lava la
ropa, va a la escuela de los pibes,
el hombre se anuló, ni sale a
laburar ni se hace cargo de los
pibes. Son ideas que me surgen a
mí por lo que me cuentan los
chicos en los grupos. Ese modelo
masculino se je deteriorando y
los chicos comienzan a pegarse a

Diana Dou,wk
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un modelo femenino, el de la
maml. Esta lo puede todo,
además de ir a laburar afuera de
doméstica, viene y clava la chapa
del techo, hace el pozo del baño.
En estos sectores donde poco se
puede hacer, una figura que
puede hacer es una figura absor­
bible.
Esto por favor debe ser tomado
entre las tantsirnas hipótesis que
hay que tener sobre este fenóine­
no. Pero algo de esto tiene que
haber, porque, que el chico
acepte lavar los platos, hacer la
cama o la comida era impensable
20 años atrás, y en nuestra
estructura machista. En la villa el
pibe era el que iba a jugar a la
pelota, pero nunca a lavar los
platos.
¿Lo cual babilita a que el
fenómeno del travestismo sea
aceptado como una cosa
normal?
-S (y ¿por qué no?) y en la propia
villa.
¿Que relación hay entre la
bailanta y el akol,ol?
-Yo soy muy respetuosa, pero en
la bailanta corre mucho alcohol,
muy haralo, yo no recuerdo las
cifras pero creo que era algo de
quince mil australes una botella
de cerveza. Un chico que hace
una changa el fin de semana se
tomó cinco o seis cervezas. En mi
época yo iba a bailar y un trago
largo me duraba toda la noche,
(jun gincola lo que le salia)
En los Iropicales te ponen la jarra
de lilw de vino que. sale veintemil
o veinticinco mil australes y esto
ayuda.
Por otra parte los custodios son
policías de franco que general­
mente esLn borrachos. Entonces
se hace todo un china -ademas el
baila exalta el Consumo del
alcohol- y después a la salida.
Yo no creo que favorece el delito,
sino a las situaciones de riesgo,
en las que puede estar el delito,
el despelote en una esquina. Y la
policía va ah a eso, es el riesgo
para el chico, cualquiera que sea.

Como puede ser en la bailanta
puede ser en la villa a la noche en
el kiosko. Pero en la bailanta hay
mucha gente, yo digo que es un
problema de número, hay mucha
gente. Pasa eso y es mucho ms
visible el fenómeno. Me cuesta

llegar acá; eso sería un artículo 10.
Nunca los recibimos, todos los
borTahcos que recibirnos son
vifle ros.
¿No habías hablado de la
policía dentro de una cultura
violenta?

pensar causa/efecto. No creo que
sea la bailanta el efecto del delfto
Tampoco la causa. Entonces
peligrosamente centralizarnos el
problema en la bailanta, nos
alejamos de cuales son las verda­
deras causas. Es un lugar donde se
desarrolla, pero mrnbién dentro de
la villa.
Y ojo nosotros hablamos de estos
chicos porque son los que nos
llegan. Acá hay una calle céntrica
en Quilmes donde hay boliches
muy caros, donde los pibes que
van ahí son los adolescentes de
guira, también suceden estas
mismas cosas. Pero aqui no llegan.
¿No llegan a esa situación de
delito?
-Sí, pueden llegar al delito y de
hecho hay algo de eso, pero la
policía es un buen filtro. No digo
que lleguen a delitos pero si a
situaciones de delitos contraven
cionales, más que delitos. El pibe a
las 3 de la mañana de no ins de
quince años con una Renault
Fuego arriba de la vereda y bueno,
eso es una contravención. Ese pibe
menor manejando un auto debería

-Sí, la policía es un elemento más,
están las patotas de la villa; está el
hambre; el frío. Todas son estruc­
turas de violencia. El frío es
vio’encia: tener dos frazadas para
cinco pibes es violencia. El chico
vive una situación que no cotfl­
pi-ende por qué le sucede; ¿por
qué llega del baile y la cana los
hosliga? El chico va a responder
con vjolencia, no le va a quedar
oua; sobre todo si se cría en una
situación de incomprensión
permanente de la situación hostil
de afuera: el frio, eL hambre la
maestra hostil en la escuela, el
padre alcóholico, la ma di-e que se

a laburar y no se puede hacer
cargo de toda esta situación; la
hermanita de trece años em­
barazadasin saber de quién es?! Son
todas situaciones que, bueno. - - y
la policía a los tiros. Yo no lo
pondría como un tema separado,
hay muchas otras cosas, no quiero
ceniralizarlo en eso porque es
muy cómodo: “hago una purga de
toda la policía y solucionamos el
problema”. Muchos sectores
intelectuales creen que esa es la

Magdalena Beccarini
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solución, y es sólo una parte, el
resto es el frío, la vivienda, la
promiscuidad; la policía iritegra
un conjunto de factores. Por ahí
más fuerte desde algunos aspec­
tos, pero no está ajeno al contex­
to. Son parte de la misma cultura.
¿cuando viene acd que ocurre?
-Viene acá no declarado, se Le
toma declaraci6n y luego pasa al
médico. Lo revisa y pasa al
psicólogo. Después se hace un
informe ambiental, un informe
social, de la asistente social que
va a la casa y determina ciertas
pautas, con todo este paquete se
determina si el chico y el hecho
en sí (la importancia del hecho) y
si e] chico puede salir en libertad
o no. En este caso nosotros
tratamos de darle la libertad y el
chico queda ac bajo el régimen
de la libertad asistida, que signifi­
ca concurrir semanalmente, los
viernes a reuniones grupales
donde se tratan diferentes temas.
A veces son cinco reuniones,
ocho depende. Después quedan
en plenario.
¿Ely la familia?
-No, él. Nosotros no tenernos
infraestructura, no son grupos
terapéuticos. Tenemos sólo seis
asistentes sociales para dos
millones de habitantes. Yo soy
socióloga pero tengo un Cargo
administrativo. Los sociólogos no
se reconocen dentro de la estruc
tura judicial. No tenemos ins
recursos, no tenemos más psicólo­
gos y el trabajo ad-honorern
creemos que es válido pero no
podernós exigir en el trabajo,
entonces lo hacernos corno
podernos. Esto es absolutamente
nuestro, no esti implernentado
desde el poder judicial de la
provincia. Para evitar la interna­
ci6n. Con errores que cometernos,
creemos que este pibe va a zafar
y lo matan, pero intentarnos que
los chicos no vayan al internado,
lo que no significa, que a veces si
debe ir a internarse, y nos pone­
mos muy duros con eso, La
omniconprensi6n acá no sii’e.

“Este pobre chico. Entonces yo
reviso todo y mientras tanto puede
ser potencialmente matado o
muerto.• No es tan fácil caer en las
cosas candorosas de la revista

La otra posibilidad es el segui­
miento social para Los chicos que
capaz no pueden venir a los
grupos porque tienen serias
deficiencias mentales que hay
muchos), no sería útil para él. La
asistente concurre permanente­
mente para ver como está. A veces
el chico no va a su casa paterna!
materna, porque en la casa está el
problema, o en el barrio, entonces
el chico va a la casa de la tía.
Los chicos después de las reunio­
nes pasan a plenario que son los
sábados, uno al mes, donde se
hacen actividades, se ven pelicu­
las, ahora va a venir el M.ED. para
dar una charla sobre derechos
humanos en los chicos. Partidos de
fútbol, campeonatos. Esto rnts o
menos por ocho meses, si el chico
va respondiendo se lo releva del
régimen de libertad asistida, sino
tiene que seguir y lo hacemos
porque así preservarnos al chico
de situaciones complejas en
general, después hay particularida­
des en ci régimen de libertad
asistida, que es nuestro.
¿QuparticuIaridades?
-Deílcientes sociales, la falta de
estímulo, son pibes (yo no soy
psicóloga) a mi no me gusta
aventurarme en esto, pero son
chicos que. Nosotros no hace­
mos tesi de inteligencia, eso sería
muy perverso, pordirle con las
pocas posibilidades que tuvieron,
seguro que salgan con un coefi­
ciente baio, pelo las alones del
coeficiente hajo nO siempre SOn
neurológicas. nosotros decirnos
sociales porque sc,n chicos que
vienen con una falta de estímulo
absoluto. Sobre todo los que
vienen de Las zonas rurales, corno
Varela, donde [a escuela lampoco
ha seivido. Por lo generai, son
desertores en donde no hay
posiblidad de diálogo.

Para Ti.

Marginados de la palabra, de la
posibilidad de hablar, les pasa a
todos los chicos, no hablan, no se
habla, también se actúa poco. No
es que no se habla pero se actúa.
Yo lo llamo desgano vital, Y estos
chicos con un estímulo, quizá
zafarían con la posibilidad de un
estímulo permanente. No tenemos
recursos, ni la provincia de
Buenos Aires, ni el país y el Poder
Judicial menos.
Esos chicos quedan bajo control
de la asistente para que por lo
menos se pueda detectar que no
se sigan metiendo en situaciones
conflictivas. Esto es lo que se
puede, lo que yo quiero es otra

Y las otras particularidades son
psicóticos o drogadictos, aunque
no hay una población importante
de psicóticos, aún poco más de
drogadictos. Estos no integran los
grupos, van a tratamiento. Son
chicos que no se pueden integrar,
¿Que’ tipo de drogadicción?
¿Poxirran?
-No, drogas un poco más complej­
as, Poxirran no porque es una
conducta más corno el alcohol.
¿Qué llamás drogas complejas?
-El chico que accede a la marihua­
na, o cuando relamente le da a las
pastiLlas con el alcohol. Cuando se
define Cómo que se clá. Yo me
doy. No importa tanto con qué,
los otros no lo reconocen lan asi,
alguna vez inhalé; pero cuando el
chica dice: sí, yo me doy.
¿Hay una población importan­
te de esto?
-o te puedo dar cifras porque no
me las acuerdo de la estadística
pelo el fenómeno es el alcohol.
¿Qué efecios tuvieron sobre los
chicos con este régimen?
-La respuesta es buena dentro de
lodo. Es decir hay respuesta. un
porcentaje que rondaría en el 20%
de los chicos que responden
Favorablemente. Otro tanto
porque esta obligado y otro
porcernaje igual no responde,
quiZ.S cste sea un poquito rnS,

un 30

cosa.
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¿Es decir, siguen en el mismo
circuito?
-No, en el mismo circuito el
porcentaje es mayor pero por lo
menos que todos tengan acciones
de cuidado.
¿cual sería el objetivo?
-El plan no tiene como objetivo
que el chico no siga comeftiendo
delitos. Sería lo ideal. El objetivo
principal es que el chico tome
actitudes de cuidado, que pueda
buscar la posibilidad de zafar cori
un trabajo, terminar la escuela
primaria, para tener un elemento
mas, para ocupar el tiempo
ocioso. Por eso se trata al delito
como una situ ación en la cual
ellos se pusieron en peligro. Y
evitar el riesgo de perder la vida,
los pueden matar. Esto dejarlo
sembrado lo que si registrarnos
es que el chico trabaje, con esto
somos persecutorios, que termine
la escuela primaria. No porque la
escuela sirva de mucho sino para
que el chico tenga un elemento
más.
Después citamos a los padres
para ver cómo es la conducta del
pibe, cómo anda en la casa, si
hace caso no en las cosas cotidia
nas sino si vuelve a las cinco de
la mañana. Lo del alcohol se trata
mucho cuando el pibe manifiesta
que toma. ¿Qué pasa con el
alcohol? Son cosas que nosotros
dejamos asentadas. Cu1es son las
pautas de cuidado. Ahora que eso
garantice que el chico no corneta
el delito es absolutamente poste­
rior y es una decisión individual
del chico. Sería muy fantasioso
suponer que aquí se va a resolver.
(No nos da el cuero para eso). Es
un grupo de reflexión y orienta­
ción. Nosotros querernos orientar
al chico.
¿Orientar1o en relación a las
situaciones de riesgo?
Sí, a la noche, en los pasillos de
la villa donde a veces hay tiros

con poiica o entre ellos, (cuando
digo ellos me refiero a adultos)
donde están los chicos en la
esquina tomindo cerveza. Procli­
ves a tas dos o tres de ia mañana a
cualquier sifliación conflictiva..
Donde van a agarrar a un mayor y
no lo encuentran, entonces los
agarran a ellos.
De riesgo porque ahora apareció,
cosa que no había inhalación de
poxirran, no hay consumo de
droga ms soíisticada que esa,
excepto las pastillas, que es otro
fenómeno. Las compran en las
farmacias, ahí se las dan encanta­
dos, van con recetas. . . pero son
otra clase de chicos y es en menor
medida. El problema es el alcohol.
El vino y la cerveza fundamental­
mente, genera rodo un círculo de
riesgo en el ámbito de sus vivien­
das.
En el sector wral es disinto, no
hay estos conglomerados, una
casita acá, la otra más allá, los
chicos muy aislados, sin ningún
control, como en las villas no hay
control, porque nadie entra, ahí
tampoco porque están muy
alejados.
¿Cómo es la relación de este
juzgado con el resto del siste­
ma judicial? ¿Tienen proble­
mas?
-No, no Le cuestionan ni te ayudan.
Creo que hay un juzgado en
Lomas que también tiene un
régimen de libertad asistida,
aunque no sé las características de
corno lo implementan. Creo que
un juzgado en San Isidro estaba
haciendo algo; pero son cosas
aisladas, no hay comunicación, la
voragine del trabajo tampoco te
permite demasiado, cuando podés
te juntás en esos congtesos que
son aburridos que no sirven para
mucho pero te juntás con La gente,
preguntás que estan haciendo. Lo
importante de esto es que no esta
instituido. Inclusive el Poder

judicial de la provinda no lo tiene
institucionalizado, sólo figura una
forma muy vaga tipificada corno
formas alternativas” qué signifi­

can? No lo sabes.
¿Bajo qué situación se encuen­
tran los que trabajan en este
proyecto?
-Yo soy oficial de segunda, que es
un cargo administrativo, hay una
asistente social que trabaja ad
honorem. El equipo esta com­
puesto por seis asistentes sociales,
un médico, un psicólogo. A los
plenarios de los sábados vienen
todos, la cosa cotidiana la maneja­
mos tres, uno le dice a tal pibe no
está viniendo, y ellos después
pasan por la casa: Todos están
trabajando en este proyecto.
Las estadísticas nos las lleva Juan,
el médico, en la computadora de
su casa. Hay todo un compromiso
con el trabajo. En los campeona­
tos de fútbol estarnos rodos, el
juez hace de referí, esto es un
trabajo de equipo.
El proyecto viene del conocimien­
to del juez de mis actividades con
chicos en una escuela de la zona,
éJ me invita a participar en esto y
luego ya se hace un proyecto de
todos.
¿Es unpmyecto independiente o
depende de alguna estructura?
-No, es de acá, nuestro. Con
errores y aciertos, tuvimos que
bancar todo nosotros. Y ojo
puede desaparecer en cualquier
momento. El uez se va y termina
todo. Los resultados por otro lado
son buenos, sobre un universo de
600, tenemos 10 internados y 6 o
7 fugados. Todo dentro de la
libertad asistida. No tenemos
masivamente la reincidencia,
corno digo yo: o aprendieron a
robar o andan bien, alguna de las
dos cosas dio resultado.
¿C4m0 es La rekicü$n de uste­
des con la policía?
-Es, flojita, mal, uno convive, lo

42



REVISTA TOP lA

que uno puede convivir con una
estructura en la cual te relacionan
demasiado con ella nosotros
estamos mas relacionados con la
policía que con otra cosa. Mucha
gente dice que no toda la policía
es igual, yo no me voy a meter en
juicios valorativos; hay casos
excepcionales en los que hemos
tenido buenas relaciones pero en
general no. Esto hay que decirlo.
Pero tampoco se puede centrar
todo en la policía ya que la
justicia tampoco da respuestas.
¿Esto es casi una excepción?
-No. Tampoco nosotros damos
demasiada respuesta. Ojo con
esto, miren la población. Para
nosotros un pibe es mucho..
Somos el mismo equipo para 3000
causas asistenciales (violaciones,
abuso deshonesto, maltrato,
etcétera) ms las causas penales.
No es un equipo especial abocado
a este régimen, hacemos todo el
trabajo y en los ratos que pode­
rnos trabajamos en el de libertad
asistida.
Nosotros no tenemos un concepto
exitista en este trabajo, la sociedad
exige un 100% de resultados. Para
nosotros un chico es mucho, pero
en el concepto general se valoran
los resultados por la cantidad.
“Cuánto es? yo cuantitico no
cualifico. Treinta pibes? Con eso
vas a arreglar el problema de la
delincuencia?”. Y quién va a
arreglar el problema de la deli­
cuenda?. Nosotros no somos
ingenuos, al menos en eso.
El juzgado no puede arreglar
nada, sí puede plantear una
akemativa para cuidar la vida,
orientar y chau. Io demás es
fantasía, nos costó mucho enten­
derlo, aceptar los límites y decir:
“este año, los que anduvieron
bien son 15”, parece poco pero
uno está contento.

AÍagda tena Beccarini

Un tercio de los ciudadanos argentinos viven en el Gran Buenos Aires. Su
población es mayor que la de 112 países del mundo, tales como Grecia, Suecia,
Austria, Bolivia.
Si en el conurbano hay 2.000.000 de mujeres alimentándose mal, [o que les
ocasiona algin grado de desnutrición,
Si de esas mujeres hay 1.151.000 que tendfán en los próximos años un mnimo de
2 hijos cada una,
Si los hijos de madre desnuuida nacen con retardos mentales irrecuperables,
En 1994 habrá, como mínimo, 2.300.000 nuevos retardados mentales,
Si en 1989 hay 650.000 niños de O a 2 años mal alimentados,
Si la insuficiencia alimentaria en los dos primeros aflos de vida genera daños
cerebrales irreveiib[es,
Ya existen 650.000 ciudadanos deficientes mentales en el Gran Buenos Mres.
Si la población estimada para 1994 en el conurbano es de 9.5)iO habitantes, y
si sumamos sólo las dos cifras anteriores, sin tener en cuenta los ya nacidos en
iguales condiciones desde hace varias décadas, concluimos que, como mínimo, y
en forma inevitbIe, en 1994 e] 32% dela población del cinturón de Buenos Aires
será retardada mental.
Según un estudio realizado por el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos,
publicado en julio de 1989 y en el que se basan algunas cifras aquí expuestas, en
el conurbano bonaerense exs1en 3.219.000 personas en situaci6n de pobreza, lo
que quiere decir que sus ingresos no alcanzan para satisfacer necesidades básicas
en alhllentación, vi4enda, salud y educación.

¿Cuando bablds de situación
de riesgo, a qué te referís?
Riesgo de la policía, del barrk
de delinquir...?
Riesgo de todo.

Dd abro Crónicas de barro. Historias y
miserias del Gran Buenos Aires”

VICTOR LA VAGNO
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Trabajo Corporal en la
Comunidad

1. En el año
1985, con la
incipiente
democracia,
surge la necesi­
dad y posibili­
dad de concie­
lar e] proyecto
de ejercer un
irabao corporal
en la comuni­
dad para clases
sociales que no
tenían acceso a
él, por falta de
medios econó­
micos o de
información.
La idea era
poder nuclear a
diferentes
profesionales

cuya ocupación
era el sen’icio
doméstico y con
sus hijos
- En el Instituto
de menores
“GORRITI” con
madres ado­
lescentesprematu­
ras y sus bebés.
- Plan Piloto de
Salud Mental y
Social BOCA-
BARRACAS,
dependiente de
la Dirección
Nacional de
Salud
- Jardín Maternal

Dedicado a Graciela Stenfer QUINQUELA

Que nos acompañó en este proyecto con su acción y su saber. MARTIN con
ninos, mientras

con diversas líneas de trabajo y
dejar de ser islas con ideas
creativas. Las condiciones básicas
que se requerían para participar
en eL equipo eran a) el desarrollo
de la capacidad de humildad, el
respeto por la persona y su
cultura; b) la capacidad de
diálogo para favorecer los objeti­
vos que se proponían; c) el lugar
en que nos colocábamos desde el
saber profesional y lo que desco­
nocíamos en relación a cada
petsona que recibía nuestro
trabajo. d) no había jerarquías,
sino funciones.
Se presentó el proyecto a nuestra

asociaoón APTELEC (Asociación de
Profesona1es en Técnicas y Len­
guajes Corporales) el cual fue
aprobado y, desde allí, se hizo La
convocatoria a los asociados.
En mayo de ese año se realizó la
primera reunión de encuentro, y de
ahí en más fue una ardua tarea
destinada a construir y formar este
equipo de “trabajo corporal en la
comunidad” que realizó su tarea
desde 1985 hasta diciembre de
1989 trabajando en:
- EL CENTRO DE SALUD MENTAL
N2 1 MANUELA PEDRAZA
- En el barrio de FLORES, en la
IGLESIA EVANGELICA, con mujeres,

sus padres acudían a grupos de
reílexión con psicólogos. Hemos
trabajado también con las cuida­
doras de la guardería.
- HOSPITAL ARGERICH - con
tercera edad.
- ESCUELA N 6 de BARRACAS -

- Equipo de atención en situacio­
nes de crisis - con adultos.
- CENTRO NACIONAL DE
REHABILITACION SOCIAL
(C,E.N,A.R.E.S.O.) con adolescentes
drogadictos, desde que entraban a
la institución hasta que egresaban,
- Villa de Emergencia LAS FLORES
- Mujeres - Niños.

con niños.
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2. Funcionamiento
Arcas de Aceidu Funciones Red de Comunkación

Coordinación General 1. Acornpaña al pToyecto
2. Transmitir instrumernación
técnica - conceptual en cualquier
área de acción.

- Relación con otras instituciones
que soliciten nuestro servicio o
intercambio de experiencias.
- En caso de emergencia estar
disponible para cualquier acción.

1. Acompañar el trabajo de las
clases dadas a la comunidad.
2. Trabajar conflictos del trabajo de

- Relación directa con los
coordinadores.
- Con la Coordinación General.

Supe n’isidn

campo.
3. Instrumentar al equipo estrate­
gias de trabajo.

- Con jos supewisores de Otros
equipos.
- Con las instituciones donde se
presta & sen’icio; posibles ajustes
para la comprensión de nuestro
quehacer y facilitar la relación
interdisciplinaria.

Coordinación de Trabajo
Corporal

1. Acompañar a aquellas personas
que reciben la actividad.
2. Formular los OBJETIVOS en
función de la demanda.

Relación con la supervisión.
- Con la Coordinación General.
- Con la Comunidad.

3. Crear propuestas de trabajo.
4. Dar la clase de trabajo corporal.

Nuestro trabajo requería
a) Una reunión semanal intraequipo para la elaboración de la propuesta de trabajo.
b) Una reunión semanal de trabajo de campo.
c) Una reunión de elaboración y coordinación de Trabajo de Campo.
Una reunión mensual de 6 hc,ras. donde se instrumentará el Trabajo de Campo tornando en cuenta los emergentes cjue
podian surgir durante el mes de Trabajo.

3. Conceptualizaclón y
Metodología de Trabajo
En esta a1ienda sociedad en que
vivirnos, se originan nuevas
formas para que el hombre pueda
defenderse de sucumbir en la
enajenación, en un pseudo­
desarrollo de su vida. Cada vez
con ns fuerza, surge la imperio­
sa necesidad de recuperar nuest­
ras posibilidades, nuestra capaci­
dad de goce Asico y psíquico.
Pensamos que el trabajo corporal
surge de esta imperiosa necesidad
y por eso se crean diferentes
técnicas clue dan acceso a un
encuentro con el cuerpo. Desde
este punto de vista, podemos
hablar de la importancia que
puede tener un trabajo corporal
profundo, totalizador.
La idea es la no utilización de
trabajos corporales que tengan

que ver con la tecnificación o la
mecanización. Estos, en el mejor
de los casos, pueden procurar una
distensión momentánea, pero de lo
que se trata es de descubrir vías de
acceso y de satisfacción a las
demandas corporales.
Planteamos un trabajo que respete
las diferentes áreas de la persona,
en la perspectiva de un trabajo
totalizador. No se trata solamente
de recuperar al cuerpo de la
enajenación, sino también de
respetarlo sin darle un trabajo
tecniíicado, dejndoIo SER en sus
posibilidades de integración, de
expresión, de comunicación.
Cada tensión acumulada, estancada,
es morir un poco. Para nosotros,
profesionales en este trabajo, es
necesario e importante brindar a
las personas que lo practiquen la
posibilidad de un mejor vivir, de

un mejor cuidado de sí mismos,
de un mayor lespeto por la vida.
No intentamos cambiar nada que
no sea cambiable, pero estamos
seguros de que con nuestro
trabajo hacemos un aporte al
desarrc,llo de la persona para que
pueda encornrai vías de acceso a
una vida más saludable.
Apuntamos a que tanto el hombre
Como la mujer puedan hallar
caminos para vivir sus familias,
sus parejas, sus vidas, que puedan
gozar y no ser algo que llega
destrozado, desvilalizado. Los
avatares de la vida están y sólo
hay dos carnnos para vivirlos
desde lo vital o desde lo letal. El
primelo construye, comunica, vive
el afecto desde el amor hasta la
agresión, sin maltrato; El segundo
desvilaliza, esdnde el afecto,
maltiaja.
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En el proyecto anLes mencionado
trabajamos con la metodología

necesitaba llamar la atención.
Cuando se le ponían Los límites

dijo una frase entera.
La activídad íinalizó en un clima

investigación-acción, tratando que
cada persona que se acercara a

Firmes, respondía, pero si se sentía
no tenido en cuenta recurría a

de tranquilidad, lo que no siem­
pre ocurría. Todo el grupo,

nuestro trabajo se tornara en agente
de salud en la comunidad. Partimos - Miriam, la mayor, se ocupaba

morder. incluidos los coordinadores,
quedó dentro de la construcción

de una propuesta que se desarrolla
en una vivencia corporal para llegar

constantemente de hacer construc
ciones con las colchonetas para

que Miriarn había empezado a
hacer y que se terminó con la

a una simbolización a través de la que sus hermanos estuvieran colaboración de lodos.

Tornemos un ejemplo que aportó
un aprendizaje importante para el

reflexión.
- Alejandra la acompañaba y hacía
lo que su hermana decía. Poco a

denuo de ellas. Por orra parte, en su grupo, Joana
se había podido integrar a un
juego motriz y no habló durante

equipo. Se trata de una madre de poco fueron ntegrándose a su trabajo.
cuatro niños. Ella asistía a los actividad. Se trabajaba lentamente Más carde nos enteramos que la
grupos de reflexión de mujeres
coordinados por psicólogos y
mientras tanto los hijos estaban en

y con dificultades.
El día en el que queremos detener­
nos, se llegó a clase y cada uno

mamá de estos niños había
suírido un ataque en la calle
donde había sido atendida y

la actividad de trabajo corporal: ocupó un lugar para comenzar la medicada.
Joana tenía dos años y estaba en el
grupo de bebés; Pedro, Alejandra y

actividad. Al enlrai, Miriani ernpuj6
a un compañero, pero no pasó a

Este fue el último día que vimos a
los niños. Su madre los llevó a

Miriam, en el grupo de 4 a 10 años. mayores. Pedro se acercó a una de 01ro lugar que Le quedaba más
La mamá de estos niños padecía de
epilepsia, se negaba a toda
medicación o a recibir asistencia, única-

las coordinadoras y le pidió que se
acostara en el suelo. Realizó un
juego que consistía en la llegada

Nos importaba, y nos sigue
importando, que en este espacio

cómodo.

mente aceptaba participar en el
grupo de retiexión. Tenía pareja,
pero no se sabía nada del padre de

de tina ambulancia y que él
atendía. Después del juego, Pedro

los niños se encontraran con sus
sentimientos y emociones, ya
fueran hostiles o amorosos, y así

Los malro chicos iban a la clase de
trabajo corporal, pero no eran bien
recibidos por sus compañeros por

Las situaciones que nos abrían
algunas posibilidades para trabajar

- Joana, en su inedia lengua,

siempre dramatizaba escenas de la
vida con su familia gritaba y tralaba
mal como si fuera un adulto. Esto
nos llamaba la atención, dado que a
esta edad los chicos se interesan
más por los juegos motores: se tiran
sobre los objetos, investigan el
espacio, etcétera y, por Lo general,
no incluyen la palabra. No oculTía

- Pedro no conversaba, solamente
decía algunas palabras sueltas. Era
muy agresivo: pegaba y mordía. En
seguida nos dimos cuenta de que

los niños.

[o desaseados.

Clan:

así, en este caso.

Beatriz Rue,nherg
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El trabajo corporal para niños
lo hicieron. no pueden ni siquiera exisÉir.

Gracias a la coerción estos presu
pueden lecuperarse luego de
estos juegos, por un lado descul

consiste en crear un espacio de
juego. El juego es el trabajo del

puestos se asfixian muchas veces
en su origen y lo que queda es

pabilizan, por el otro. dan la
oportunidad de vivir expeliencias

niño”. Cuando no se deja jugar o
cuando se mane)a el juego de los
niños es una manera de no
dejarlos SER. Alice Miller dice:

una fatiga que dura toda la vida’.
El espacio que el trabajo corporal
debe propiciar es el del encuentro
con los sentimientos y las emocio

vitales que irán empezando a
formar parte de la historia de
estos niños, enriqueciéndola.
Los coordinadores se deben

GEstamos tan acostumbrados a nes y la resolución de las situado- prestar a jugar el rol que el niño
aceptar todo cuanto oímos como
preceptos o sermones moralizado­
res que a veces, hasta una simple

nes en las cuales éstos se juegan.
Este espacio debe ser un lugar de
servicio para que los niños puedan

necesite en determinado momen
to. En las clases se daba con
fiecuenda el juego donde se mata

información puede ser tenida
como un reproche y por eso nos
resulta imposible admitirla, con

encontrarse con sus sentimientos y
emociones amorosos, hostiles,
tristes, alegres, compelitivos, ya

al adulto o el de probar frierzas.
Estos juegos les daban placer, se
sentían contentos cuando proba

razón nos rebelamos contra
cualquier nueva exigencia si, a

que jugándolos pueden llegar a un
grado de simbolización y descul

ban, y veían que podían.
Algo para tener en cuenta es la

una edad muy temprana y a veces pabilización de los mismos. En los sinceridad. Por ejemplo que el
en forma violenLa, nos impusieron
exigencias de tipo moral. Amor al

encuentros podían darse momen­
tos de agresiones fuertes hasta

coordinador se deje ganar es
mucho peor que perder. El adulto

prójimo, altruismo, espíritu de
sacrificio; qué bien suenan estas

llegar a situaciones violentas, pero
éstas eran metabolizadas a través

debe jugar de manera tal de
cx-eerse el juego y dejarse estar en

palabras y sin embargo cuánta del juego. el juego.
crueldad puede ocultarse tras ellas
sólo porque les son impuestas a

Los juegos cuerpo a cuerpo ente
ellos, con los coordinadores o con

un niño y a una edad en que los los objetos son de gran uldidad.
presupuestos del amor al prójimo Las sensaciones de bienestar que

Beatriz Rosemberg

Cuando la propuesta de juego
termina debe abrir el espacio para
conversar sobre lo sucedido.

Con esta experiencia aprendimos
que:
- En todo trabajo cornunitario
debe clarse en un marco Jo
interdiscipiinario donde LA
COMUNIDAD SEA PROTAGONISTA.
- La integración de los padres es
de suma importancia, porque de
este modo se mejora la manera de
relacionarse entre padres e hijos,
mejorando. a su vez, la calidad de

- Se debe renunciar a las propias
expectativas para estar más
permeables a lo posible.
Con esta experiencia, se desarro
116 la vocación de servicio en los
profesionales. Se ganó el respeto
por las costumbres difeientes y se
aprendió que hay distintos
parámetros para coordinar accio

nes relacionales más aII& de las

4. Conclusiones

diferencias.
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GIMNASIA PARA
EMBARAZADAS

Trabajo Pre y Post Parto

GIMNASIA PARA COLUMNA
MOVIMIENTO CONSCIENTE

Conocerse • Flexibilizarse
Distender tensiones

FANNY SELDES
• Mejorar las posturas

Atención grupos reducidos

Tel. 981-1928
824-4527

Pwj: 9Z4C154A 4CP8
Entrevistas: 23-2301/0194

Mensajes: 782-5288

ESCUELA DE
FORMACION

EN TRABAJO CORPORAL

TALLERES
-

SEMINARIOS
(Mensuales: 2 Sábado del mes)

CLASES DE TRABAJO
CORPORAL
(Todos los Lunes: 19,30 hs.)

Coordinación General
1j€ida 4ajíe

Informes: Lunes y Jueves
de 17,30 a 20,30 hs.

Informes e Inscripción para el Año 1992:
Olazábal 2657 P A Teléfono 782.4899 Larrea 942 - Capital Tel. 961-1997

Nobel Plus
Capacitación en Informática

CURSOS DE COMPUTACION
H. YRIGOYEN 1910, 528
TEL: 952-8637

• DOCENTES UNIVERSITARIOS.
LIC. EN SISTEMAS
ATENCIÓN PERSONALIZADA

• GRUPOS REDUCIDOS
EJERCITACION EN PC
DURACION 8 CLASES

CURSO DE: SISTEMA OPERATIVO - PROCESADOR DE TEXTOS - HOJA DE CALCULO -

ADMINISTRADOR DE BASE DE DATOS - UTILITARIOS VARIOS
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Expresión Corporal con
Chicos:

a Mónica Pcnchansky

La década de los 70 fue una
4: época de auge para actividades

expresivas como la que desam­
olb. En ese momento los padres
solían buscar para sus hijoslugares

donde ejercer la libertad,
la creatividad, el placer del juego
y del movimiento. Al mismo
tiempo surgían “estudios”, talleres,
se institucionalizaba la enseñanza
hasta crearse escuelas y profesora­
dos de Expresión Corporal.
La década de los ‘80 marcó un
viraje en las preferencias e
inquietudes de los padres, que
comenzaron a buscar, entonces,
un desarrollo “estético”, a encami­
nar cada vez más temprano el
impulso al movimiento que
descubrían en sus hijos.
Actualmente recibo numerosos
pedidos de cl4ses para chicos de
3 años; en esas ocasiones explico
que cualquier aprendizaje implica
un costo afectivo importante. Me
parece dificilísimo e innecesario
para un chico que comienza a
alejarse de su grupo famiLiar
incorporarse a un grupo a cuyos
miembros verá una vez por
semana y más aun que pueda
llegar a sentirse cómodo y confia­
do como para desarrollar una

Magdalena Beccarini tarea adecuadamente.

Expectativas y
posibilidades

Pienso que en los primeros años
el movimiento debería ser absolu
tamente libre, espontáneo y ligado
a actividades recreativas que los
chicos puedan desarrollar natural­
mente en su casa, en la plaza, en
el jardín de infantes.
A los 4 y 5 años los pedidos son
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diferentes, los padres dicen por
ejemplo a ella le encanta bailar
como Flavia o Xuxa, no sé si ésto
es lo que realmente ella quiere”.
A los 6 y 7 años “ella me pide
estudiar baile clásico, claro que a
mí me parece muy rígido, pensé
que “contemporáneo” sería más
indicado”.,
Esoto nos muestra la falta de
información y los malentendidos
con respecto a los objetivos y
destinatarios que las diferentes
técnicas tienen. Y además, un
cambio en los fines y preferencias
de la clase media consumidora en
general de estas actividades en el
ámbito privado en el que desarro­
llo mi tarea.
Parece haber un retorno a los
aprendizajes en los cuales el
resultado se valora como funda­
mental y se evalúan como logros
la destreza y la “gracia” consegui­
das.
El modelo es la enseñanza en
espejo; el hacer para otros y el
rendimiento, se vuelven más
importantes que el hacer con
otros para conocerse y conocer
mejor. Otra vez en esa espiral
dialéctica que constituye nuestra
historia vital parece que estuviéra­
mos en el polo de la adquisición
en desmedro de la vivencia y del
proceso personal, entendible
quizás en Función del abuso de la
pedagogía light que prevaleció en
los últimos tiempos.
Por eso es necesario decir explíci­
tamente que, como educadora en
eL área de La Expresión Corporal,
no sólo me propongo seguir a mis
alumnos, acompañarlos en sus
búsquedas, sino que ansío
transmitirles los elementos de una
técnica, para la cual es necesario
un trabajo riguroso, tanto en la
formación personal como en la
planificación de la tarea misma.
Técnica que estimulará en el
alumno el reconocimiento de su
propio cuerpo y el placer de
ejercitar sus posibilidades de
movimiento. En las clases tendrá a
su disposición recursos que le

permitan desarrollar una sensibili­
dad más abierta y disponible frente
a todo lo que se puede oir, oler,
tocar, mirar, gustar. Un espacio en
el que podrá, no sóLo imitar, sino
también proponer, mostrar.Un
marco grupal en el que como
individuo podrá afianzar su
individualidad y que le brinda la
posibilidad de aprender a respetar
e incorporar otras, a través de
distintas modalidades de acerca­
miento e interacción. Dispondrá de
un ámbito favorable para la
aparición de imágenes y su
multiplicación y recreación, puesto
que el objetivo es que cada una de
mis propuestas haga detonar otras
en los alumnos, y ésas otras más.
Que esto ocurra implica crear
desde mi lugar las condiciones
para que el aprendizaje pueda
producirse. Un aprendizaje que
aborde al chico como totalidad,
que destierre el dogmatismo de
“una manera de bailar”, que
destaque la variedad, la tolerancia,
la observación cuidadosa para
descubrir lo característico de cada
producción individual.
Un aprendizaje que apunta, como
valor, a la libertad es también un
aprendizaje que brinda a los
chicos placer; el de descubrir, el
de practicar el humor, el de sentir
que se puede elegir entre hacer o
no hacer, y cómo hacer, que
brinda confianza en el propio
crear y mostrar y que genera
simultáneamente inquietudes e
imprevistos.

y para ellos, no sabe qué pasará
en cada encuentro con la pro­
puesta que lleva a su clase. Esto
ocurre porque una propuesta es
eso: una propuesta y el docente
no debe esperar una respuesta,
pues sabe que la presenta a
individuos que se apropiarán de
ella jugando, desorganizándola,
recomponiéndola, recreándola,
que podrán aceptarla o rechazarla.
Cada alumno trae a la clase
historias, emociones, pertenencias
y esto implica para el docente una
actitud de constante acomodación,
que, sin perder de vista los
objetivos planteados previamente
para cada gn.ipo, exige la atención
y disponibilidad que acentúan el
rol de observador participante.
Para los chicos que hacen Expre­
sión Corporal implica disponer de
un tiempo y un espacio sistemáti­
camente organizado en el que
podrán descubrir, probar, ejerci­
tar, mostrar, compartir, sentir,
crear a través del cuerpo
Para los padres, la posibilidad de
brindar a sus hijos un encuadre en
el que mantengan, desarrollen y
enriquezcan su impulso vital al
movimiento sin recurrir a modelos
consagrados como “estéticos”, los
cuales encierran estereotipos
aprobados socialmente, pero que
no apuntan al crecimiento del ser
individual. Dentro de un marco
grupal en el que se estimulan la
pertenencia y la cooperación en
un momento histórico en el que la
solidaridad surge como valor

Beatriz Rose,nberg

Un docente que trabaja con chicos importante por recuperar.
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TOPIA REVISTA

Desarrollo
Tecnológico y
Vida Cotidiana

El mayor desafio de esta
época de cambio acelerado,
donde la crisis es incesante y
la unica Constante es la trans
formación, consiste en parar
de reproducir la sociedad que
nos asfixia y generar situado­
nes protagónicas donde
seamos ejemplo viviente y
contagioso de las alternativas
viabies.
En genera1 todos nosotros
sabenos que la cultura contempo­
ránea eslá construida sobre una
vorágine infiriiia cje falacias. Al
mismo tiempo, en la medida en
que la llamada “crisis eco1óca”
incentiva una cantidad acelerada
de tornas de conciencia, nos
encontrarnos en cierto modo
como sí discutiéramos entre
expertos la mejor manera de
curarLe una caries a un enfermo
de Ieucemia Es decir, en mayor o
menor medida se confrontan
técnicas, se debaten aproximacio­
nes, se postulan medidas extre­
mas, o medidas progiesivas. Todo
ellos en función de esa caries”
que se le quiere cucar al enfermo
-que es el planeta y que somos
nosotros- en tanto la leucemia
avanza poniendo en peligro no
sólo la vida del paciente, sino el
entorno en el cual ese paciente se

Al hablar nosotros de desarrollo
tecnológico, nos encontrarnos

encuentra.

con la primera falacia, configurada
sobre una serie de premisas, según
la cual este “desarrollo” presupone
un progreso, un avance material,
una serie de presumas ventajas
que nos han venido dando la
tecnología y la ciencia. Y que en
gran medida, en ]a Edad Moderna
y especialmente en esta parte del
siglo )OC que nos toca vivir, nos
permitirian el acceso al Bienestar
,eneral. Obviamente, cuando uno
repasa cómo es e1 reparto de
bienestares en el planeta Tierra,
verifica que el desarrollo tecnológi—
co no es para todos, Sino para
algunos. Dentro de una particulari­
dad -que es una de las mayores
falacias de esta época- según la
cual este “maravilloso” desarrollo
tecnológico existe “a pleno” para
el 20% de la pobiación mundial,
que consume el 80% de los bienes
y los recursos de que este planeta
dispone. En tanto, a la inversa, el
80% restante de la población
planetaria debe contentarse con el
reparto -a la vez bastante desec1ui-
librado e injusto- de un menguante
20%.
Esto que va de la supuesta mano
de la técnica, desde el punto de
vista social, desde el punto
de vista personal, desde el plinto
de vista convivencia1, es pro­
fusamente insatisfactorio. Y en
otros órdenes también es altamen
te genocida (podríamos decir),

porque si bien as cifras de bs
Naciones Unidas nos resu1Iar casi
rutinarias, la cuestión es que
aproximadamente 40 mil niños
mueren por día en nuestro
planeta de hambre y de infeccio­
nes, lo cual equivale a una
Hiroshima por semana. Sobre lo
cual nadie liene mucho para
decir, porque primero eso genera
una gran impotencia en el plano
cotidiano para revertirlo, y aL
mismo tiempo como costumbre
nosotros generalmente sólo nos
damos por aludidos cuando se
producen ciertas cosas tremendas
que nos tocan de cerca. O nos
asus- tamos durante una semana
por la epidemia de cólera, y des­
pués de poner las dos gotilas de
lavandina en el agua, nos olvida­
mos. El clásico remolino de la
simulación y el desen- tendimien­
Lo. De aquí, pasarnos al tema de
la vida cotidiana. Lo ‘cotidiano”,
esta idea de bienestar, de consu­
rno, de desarrollo y de progreso,
también se asume generalmente -

en cuanto al beneficio- en corno a
estadísticas que también son
altamente hipócritas porque
presuponen un cierto bienestar en
función de determinadas ecuacio­
nes que se construyen sobre el
llamado Producto Bruto Interno,
sobre la Balanza de Pagos, sobre
el índice de superávit que puedan
dejar los negocios de importación
y exportación, que también se
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han evidenciado como una
inmensa trampa. Puesto que si
bien en las cuentas generales
pueden indicar en un país cierto
adelanto’, en la vida diaria de

segmentos muy grandes de la
población de ese mismo país
ocurre que no es tan así. A tal
punto, que desde el año pasado,
el Proama de la ONU para el
Desarrollo, consciente de todas las
críticas que venían acumulándose
durante los lustros pasados en
relación a tal desigualdad encu­
bierta, ya no cita esa ecuación,
sino que ha comenzado a hablaç
sobre “Desarrollo Humano”. Ya
no menciona el Desarrollo
Tecnológico, sino el desarrollo
humano.
¿Cómo hacen estas estadísticas
para dar tal ecuación?
Pues bien, entran a computar
cosas como expectativa cje vida,
capacidad de alfabetización,
índice de conocinien1os y de

consumo. - ya no es el producto
de la Nación sino el producto
coÉidiano de la peisona lo que
trata de [Ornarse en cuenta para
estafbecer díchos parámetros. Pero
que Lainbién con toda la frialdad
de los números, resulta altamente
insatisfactorio, puesto que son
“promedios’. Y corno bien sabe­
mos, los promedios’ no toman en
cuenta ni a los que esrn en el
mucho, ni a los que est5n en el

Esto plantea una serie de disyunti­
vas y de interrogantes, que no son
tecnológicos, ni sociológicos, ni
económicos. Son netamente
filosóficos. ¿Por qué digo esto?
Porque cuando los analistas de
todas estas problemáticas nos
dicen que la mcta es lograr un
superior Nivel de Vida’, nos están
escamoteando la otra parte de esta
conversación: no tiene ninguna
validez hablar sobre la calidad” de
la vida, sin referirse al sentido de
la vida. Sin hablar del para qué’
de todo ésto, nos zambullimos en

menos.

la nada consurnista. Por eso
remarco que este Sistema nos
escamotea la reflexión filosófica al
respecco.
Ni por asomo trato de descalificar
a la socíología. Todas las herra­
mientas son válidas. Cada uno de
nosotros, en su naturaleza, tiene
una predisposición a una u otra
dinámica. Hay gente que por su
propia configuración tiene más
predisposici6n a ver las cosas del
lado material, otros son mucho
ms espirituales. Es decir, todas
las herramientas son válidas
mientras Sirvan para supear una
diFicultad. Pero una sóla de ellas
no basta para encarar la pal-ticipa­
ción generativa en la uansforma­
ción. El desafio crucial que
enfrentamos en esta coyuntura
particular, es un tiempo histórico
donde ya el concepto de “crisis”
no consiste en algo que se cia
cada tanto, cada treinta o cuarenta
anos en ftinción de pocas de

1)/aun Dou’ek
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presunta estabilidad. Supuesta-
mente, para el salto cualitativo y
cuantitativo siguiente, era una
‘crísis’ que permftía otro salto: lo
cual no garantiza que sea positi
yo, a veces los hay negativos.
Hoy día, la crisis es cotidiana,

No hay más estabilidad”. La única

constante.

El mundo actual, reitero, se rige a
parlir de una infinidad de falacias
y de hipocresías. por lo tanto, hoy
en día las reivindicaciones écicas y
morales ya no producen el efecto
que producían antes. De ahí que
en lo referido a la “reproducción
de la vida cotidiana’, en los

improductivo. en estaciones de servicio, hacen
que esta cultura esté fundamental-
mente centrada en una máquina
que originariamente surgió como
una herramienta “de libertad”
(autonomía, expansión a grandes
distancias, un reempLazante del
motel en cierta época, eje de una
revolución sexual en Los Estados

constante es el cambio, porque la
generación histórica es así:

El interrogante fundamental, es
transformacjonal.

nuevos movimientos que hay en el
mundo en este momento, como el
de los consumidores, basta un
boycott (rechazo a la adquisición

Unidos). . . para volverse un

modo de la dependencia tecno
crática, la violación del paisaje, el
envenenamiento del aire común.

cómo parar de reproducir la vida de un producto determinado) para Así como nos vemos sujetos a
cotidiana, así como viene baraja- que esa empresa que tiene muchos grandes Lentaciones, en cierto
da. Se da tanto no sOlo en lo que
uno hace, consigo mismo, desde

otros productos en el mercado,
deje de fabricarlo. Porque el lugar

modo el “no hacer” tiene que ver
con esas opciones donde uno deja

sí mismo, y con los demás, sino
también lo que deja de hacer, lo

donde más le duele a los andes
empresarios es el bolsillo. Es el

de ser aliado del statu quo
(parando de reproducirLo). De allí

que “no hace”. Porque mucho de
lo que nosotros hacemos, aun

paso de la ‘no vioLencia” al “no
consumo”. Un no hacer. En un

que la abolición del auto, por más
absurdo que parezca, sea algo a

estando en desacuerdo con esta mundo, donde el desarrollo considerar.
sociedad, tiende a reforzarla, a tecnológico nos ha llevado a todos Como usuarios y consumidores,
reproducirla. nosotros a vivir en metrópolis realimentamos muy a menudo -sin
Hubo una discusión hace cinco o como la nuestra, donde todo no querer- nuestras pesadillas. No
seis años en Inglaterra, en el está construido a la medida de la rompemos la continuidad del
movimiento pacifista, después de
una gran manifestaci6n contra la
base de misiles nucleares Polaris,

gente, sino a la medida del

Ciudades donde es más usual alzar
automóvil.

aparato. La civilización occidental
y cristiana no se construyó en
diez, quince o noventa años

una reunión impresionante, una grandes edificios, o grandes responde a algo que viene desde
real cadena humana’ que rodeó excavaciones -como bajo la la Edad Media. Y Llevará mucho
esa base en ALdermaslon. - - miles mayoría de las plazas de Buenos tiempo desactivar sus engranajes.
de personas, gran cobertura de
TV, enorme impacto en los

Aires- no para construir viviendas
sino playas de estacionamiento.

Tengamos la suficiente paciencia
y entereza para saber que noso

medios. - No obstante, a la hora Para justamente una herramienta, tros no vamos a ver la Gran
de las elecciones, siempre temi- como el autoihávil, que probable- Revolución Etica, sino que
naba ganando la Sra. Thatcher,
que representaba el belicismo. Esa

mente es uno de los aparatos más
fascistas que existen en la historia

estamos aproximándonos a
aportar pequeñas semillas a esta

supuesta gran experiencia de contemporánea. Por la simple desconstmcción de la sociedad
fratemización, de convivencialidad particulandad que liene el poder que nos oprime. Lo cual no sólo
pacífica, de ejemplo de c6mo la
gente puede quererse y unirse en
función de una intención común,
no conmovía al electorado.
Indudablemente, la sensación era
que se uataba de una herramienta

de hacer que en determinadas
circunstancias, el individuo que lo
tripula saque afuera a su bestia.
exteriorice lo peor de su natura-
lera, y no lo mejor necesariamen
te. Las autopistas, los estaciona

nos exige serenidad, sino hasta
cierto estoicismo, emanado de
tener que convivir con todo lo
espanroso que surje en derredor a

¿Cuál es el eje, la anomaLía de
cada momento.

insuficiente. La intención era miemos, la cantidad enorme de toda esta circunstancia? Como
buena, y loable. 1 efecto era terrenos baldíos que se convierten decía antes, ocupamos sólo de la
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caries, y no de la leucemia. Y esta
leucemia, es netamente el con-
cepto, el paradigma la visión del
inundo sobre a cuaL se ha
cimentado la Sociedad Tecnocráti
ca. Que consiste en haber consi
derado a nuestra “sociedad”, el
‘desarrollo t&cnico”, la vida
cotidiana, no como un organís
mo vivo, sino como una máqui­

Esta diferencia es crucia’ para
poder enfocar cualquier conversa
ción al respecto, porque mientras
sigamos visualizando la “socie
dad, la “persona el NpIanera,
como una maquinaria y no como
un organismo, esteremos conde-
nados a fracasar en todas las
aproximaciones que nos plantee-
¡nos para enconUar tina solución
a los dramMicos problemas
que tiene hoy nuestra realidad.
No sólo a nive[ c1irnsico, capa de
ozono, diversidad biológica,
bosques tropicales, las grandes
cosas que parecen discutirse
nicairente en los gTandes
cenáculos internacionales. Sino
ese nivel que se reflere al “para
qué” hetnos contrnido una
sociedad con estas características,
y ‘para qué estamos en cierta
medida reuniérdonos pezinanen
cemente a fin de reflexionar,
debatir, cuestionar, discutir,
analizar, especular. si verciade
ramente no está en nuestras
manos el compromiso y la
participación concreta para alterar
algo que hasta ahora parece
inalterable, O seat la continui
dad de todo esto que nos
tiagela. Es aquí donde nos
topamos con una imagen de lo
otro” que va de la mano de esta

dicotomía organísmo/mquina. Se
supone que en Un2 máquina,
cuando se altera o se dafta alguna

de sus partes consútutivas, se le
pone un “repuesto’ y sigue
fttncionando eficazmente. Esta
mentaUdad hace que verdadera-
mente nosotrcos estemos tratando
al organismo humano corno una
nqui1a es la linea de la
Medicina actual, que trabaja con

los trasplanres, los órganos artifi
dales, toda esta parafernalia
tecnológica que supone que puede
“rempIaztr” las partes funcionales
de un organismo, perdiendo de
vista que el ser humano, y por
añadidura Ja sociedad, son nnzchi
sinw más que ‘una función”.
Mucho ms que un aparente
mecanismo. Es algo que se inscri­

be en el orden tneta(sico, y que
tiene que ver con una cantidad de
energías imperceptibles, con un3
variedad de dinámicas espirituales,
con un mundo de vivencias, con
un sinfin de emociones, que
eventualmente no lienen nada que
ver con lo que puede ser “un
repuesto” de una máquina.
Es aquí, en esLe ritual, donde nos
toparnos con una segunda particu­
landad que en gran medída
condidona la posibilidad de
cambiar vedaderarnente estas
cosas que nos martírizan, que nos
flagelan. Y que consiste exacta­
mente en creer que basta un
enunciado éUco, un enunciado
moral, una denuncia por ésta o
aquélla injusticia, para qu ta
esta serie de anomalías socio-
culturales en las cuales estamos
inmersos, se niodifique, se insto-
que. Eso no es así. Y hace que hoy
en día, lo que tradidonalmente
hemos Uamado “iiquierda” o
derecha’ -desde el punto de las

ideologías poliuicas- sean igual-

mente reaccionarias por la simple
razón que se confrontan con
situaciones preestabiecidas,
ejerciendo un poder de crítica, un
poder de renvindicación, pero no
poniendo sobre el tapete as
alternativas, las opciones, las
propuestas de o que esos pfesu­
nos esdarecidos’ están tratando
de poner en el lugar de lo que se
repudia o se condena.
Aquí nos encontramos con lo que
eveflftialfliente los filósofos han
venido auto-ofreciendo corno
ejemplo o como testimonio en
lodos estos años que wnemos de
filosofía occidental, donde lo más
que pietendtan no eva “dar
soluciones” ni “panaceas”, sino
por lo menos “planten la duda”.
Establecer el inteurogante el por
qué, y a veces hasta el para qué.
Pero no el cómo salir de allí, Eso
es lo que er cierto modo han
venido reivindicando los artistas,
diciendo “No, nosotios somos la
anrena de nuestra sociedad, no
estamos en ia obligaci6n de
ofrecer Iespuesas. Nosotros
somos meramente testimoniado-
res.” Y hay muchos dignos
tescimoniadores de las insolven
cias de la sociedad contemporá
nea para resolver nuestros proble
mas. No cabe duda.
Pero lo que ocurre en perspectiva,
es que Ja aceleación de la
transformación planetaria en este
momento no sólo impide llegar
hasta ahí, sino que nos exige -tal
vez saltando al vado- tratar de
poner en práctica (aunque sea
eubrionanamerte o contradko
riamente) las posibles alternativas,
variantes, salidas, soluciones -
áchese lo que no corresponda
según sus ‘ecturaS esprituaes,
ateas, teístas, de hiper-izquierd.a o
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Como me sucede todo el tiempo de ensayo, donde se plantean los

hiper-derecha, aristocráticas,
prolecarias, no interesa la etiqueta­
es lo fundamental en este mo-
mento, cuando el desarrollo
tecnológico se ha evidenciado
como netamente antihumano. Y
a’ando la vida cotidiana, según lo
podemos comprobar en cualquier
momento andando por las calles
en eMa ciudad, se ha convertido
en un elemplo claro de anühurna
nidad y de ausencia de solidati
dad. Entonces, tenemos allí la
claridad de Lo que no quere
mos. Pero no tenemos hasta
ahora la claridad de qué nos
gustaría que pase y cómo nos
aproximaríamos a la posibilidad

yendo a reuniones de las Naciones
Unidas, haciendo grandes coJo-
quios sobre qué significa -ejemplo-
el concepto de “desarrollo susten­
table”, si es así o asá, si es superior
o inferior, si es progresista o
leaccionario, pero sin hablar de lo
fundameniaL Y lo fundamental, es
ver cómo cada uno de nosotros,
ensayndo1o con Otros, se pone
dinimicamente a tratar de cons
tmir verdaderamente esa Alternati
va, pero como ejemplo vivo de
lo que la sociedad podría ser.
La sociedad, inicialmente no son
millones de personas. Es la familia,
el grupo de estudios, los vecinos.
Es en ese laboratotio, en ese cubo

ctesaftos que nos van a permitir
usar lo vJido del desaifollo
tecnocientífico, y a la vez sacarle a
la existencia cotidiana las lacras,
las injusticias y las infamias que
realimenta. Y después, sí, plante-
amos el sentido supremo de la
vida. Desde el punto de vista de
la celebración, la consumación, y
no de la especulación abstracta al
servicio del discurso mecanicista,

(Testimonio realizado
durante un coloquio organi
zado por la Fundación
Origen en el Centro Cullural
General San Martín.).

de que eso empiece a pasar. Por
cierto se tiala de un montón de
si. y de melancolías. Una mera
aproximación a las cosas que nos
parece que podrían suceder, que
nos agradaiía que sucedan, y que
eventualmente podrían significar
una “diFerencia”, ni siquiera [a

Esta aceleración a la que me
refiero, está produciendo en este

momento una caducidad insiantá
nea cte todo lo que hemos dado
por sobreentendido hasta hoy en
esta cultura. Que nos plantea un
acto de reinvención radical y de
inspiración personal y colectiva.
Rige para el Este, el Oeste, el
Norte y el Sur. Mientras no se
intenLe entrar en esta ‘zona de
nadie” que es potencialmente eso
que llamamos “futuro”, tratando
de discernit para qué estamos

‘solución”.

haciendo esto, es decir, qué
sentido le queremos dar a esta Madilena Beccari,i
vida, estaremos condenados a
canibalizarnos entre nosotros.





Bioenergética - Biofeedback -

Relajación - Armonización de Chakras -

Curso Intensivo - Grupos Reducidos -

Sesión Personal de Control y Stress

Á

Reconocimiento Corporal

‘7eteda Ec%eceastat

Tel. 84-6890

Confíe su salud a las mejores manos
Consu’tas e

Informes Veae 979(g4

CENTRO
H. Yrigoyen 1122

Tel. 38-0061 62-4196
el

BARRIO NORTE
Santa Fe 2653 2 P adiado ¿eda

Tel. 826-0254 1 emédica 441c4í,
Pnt..eLón

BELGRANO
C.de.Paz25O612P

Tel. 784-0123 (las 24 hs.)
Plan X Aniversario

md. A 330.000

Lí. (4m&i

G. Fijar. A 830.000

CENTRO MEDICO BUENOS AIRES
Dr. Manu.I Zajac Dr. Aldo U. Uu.Icant

Director..

1
Nuevo Tratamiento en Obesidad Sin Anorexígenos Basado en el Nuevo Método del

Güettingen Hospital de Alemania
Dieta Hipofermentativa - Ampollas Bebibles con Aminoácidos Naturales

Microcentro: Maipú 474 - 3 F. Tel. 393.6236 Oeste: Av. Rivadavia 11052 Tel. 642.6280/0465



TOPIA REVISTA

El Encuentro
de Morelia

(EL GRUPO DE LOS CIEN
PRflSTAS E INTELECTUALES es
lina amplia coalición fundada
originalmente en México y
presidida por el poeta Homero
Aridjs. Cemo resultado del
Encuentro en Morelia, han
ingresado a la misma los escritores
participantes).

e

o

Organtado por el Grupo de los Cien Artistas
e 1nlelectuales que preside elpoeta mexicano
Homero ArIdjis, tuvo lugar dell al 6 de
setiembre de 1991 en Morelia (Mlcboacdn
Mxjco) el Simposio ‘Hacia el Fin del MIlenlo’
çon la participación de 41 cIentíficos, escrito­
res ecologistas y líderes indígenas de todo el
mundo.
Entre los participantes estuvieronfiguras
notables como el cientifico estadounidense
F. SberwoodRowlan4 quien, con Mario
MoUna, revelo en 1974 el daño causado por el
gas freón a la Capa de Ozono, elfisico nuclear
ucranlano Viadimir Chernousenko, responsa­
bie de la “limpieza” del desastre atómico de
CbernobyZAmory Lovins, el mayor experto
mundial en ahorro de energfa, Petra Kelly,
fundadora del Partido Verde de Alemania,
Evaristo Nugkuag, lfder de los pueblos indíge­
nas amazónicos y premio Nobel alierna,tivo,
y Kirkpatrick Sale, presidente de la Sociedad
Scbunachery pionero del movimiento

biorregionat
El cónclavefue posible gracias al apoyo material
y logístico de la Fundación Rockefel1er la Funda­
ción Reiyukai el Insilluto Sueco, diversas emba­
jadas, el Gobierno mexicano, la gobernación de
Mkboacdn y la desinteresada concurrencia de
los protagonistas.
La to7alidad de la reuniónfue grabada por la
cadena mexicana Tetevisa, para su posterior
transmisión al mundo entero. Enirevislas de
media hora cada uno de los participantes ya se
han divulgado vía sat’1ite a través de la cadena
ECO de México y la CNN de los Estados Unidos.
La culminación de esta asamblea sin precedentes
se produjo en el paLacio presidencial de la
capital mexicana, donde, ante el presidente
Carlos Salinas de Gortart, se leyó en espafol e
lngws la DECLARACION DE MORELiA.
El compromiso de tos participantes consiste en
efectuar una campafa globalpara reclamar a la
ONU la creación de una Corte Internacional del
Medio Ambiente.

Un encuentro jnico ha tenido
lugar. Por primera vez los ecolo­
gistas, los científicos, los represen­
tantes de los pueblos indígenas
de las Américas, los activistas
políticos y los escritores de 20
países se han reunido durante una
semana en Morelia, Michoacán
(México) para examinar el estado
del mundo, cerca ya del fin del
Segundo Milenio. Independiente­
mente, pero sin excepción, cada
participante expLesó su preocupa­
ción porque la vida en nueso
planeta está en grave peligro.

24.000 millones de toneladas de
suelos fértiles del planeta se están
perdiendo cada año. Si la defores

tación y la erosión continúan al
ritmo actual, los científicos asegu­
ran que para el fin de esta década
la Tierra no tendrá suelos cultiva­
bles adicionales, mientras que el
mundo aumentará su población en
1.000 millones de seres humanos.

El desastre nuclear de Chernobyl
en 1986, que por su fuerza radiacti­
va afectó en diferentes grados a 35
millones de personas, ha sido
apenas uno de los más de 100
accidentes nucleares que han
ocurrido en la última década. En
este Encuentro Hacia el Fin 4e1
Milenio, el científico responsable
de la Limpieza de Chemobyl
declaró que por lo menos tres
accidentes de la magnitud de
Chernobyl podrían suceder antes
del año 2000.
• El 70 por ciento de la población
mundial vive dentro de las lOO
millas de la costa de los océanos.

El uso despilfarrador de los
combustibles fósiles por parte del
mundo industrializado está rápida
e irreversiblemente cambiando el
clima global. Los expertos remar­
carori que el creciente aumento
del nivel de los mares y el calen­
tamiento terrestre, llevarán a
inundaciones masivas de las áreas
costeras creando millones de
nuevos refugiados ambientales, en
una escala todavía mayor de la
que vemos anualmente en Bangla­
desh.

La sobrevivencia humana
depende de la diversidad biológi­
ca. Al paso actual de la destruc­
ción ambiental, en particular la
infame devastación de los bos­
ques tropicales en América, Asia y
Africa estaremos prediendo por lo
menos un millón de especies en
los próximos 10 años y una cuarta
parle de todas las especies vivas
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deniso de ios próximos 50 años.

1. Nosotros, participantes del
Encuentro de Morejia, urgimos a
los líderes del mundo que
participarán en la Cumbre de la
Tierra, a realizarse en junio de
1992 en Brasil, que se comprome­
tan a delener el ecocidio y el
etnocidio. Asimismo, proponemos
la Creación de una Corte Interna­
cional del Medio Ambiente
modelada según la CorteInternacional

de Justicia de La Haya.

II. El 20 por ciento de la pobla­
ción mundial consume el 80 por
ciento de la riqueza y es respon­
sable del 75 por ciento de la
contaminación. Nosotros creernos
que hay suficiente tecnología y
conocimiento disponibles para
reducir esta obscena inequidad de
riqueza. Exigimos una efectiva
transferencia del conocimiento y
los resursos dei Norte hacia el
Sur, y no el vertido de tecnologías
y productos obsoletos e ineficien -

tes. Debe ponerse un fin inmedia­
to al tráfico internacional de
desechos tóxicos, reducirse
urgentemente la contaminación
de ríos y océanos con basura
industrial y desechos humanos, y
terminarse la exportación de
pesticidas y otros productos
químicos prohibidos hacia países
necesitados del Tercer Mundo. La
transferencia de información y de
medios que permitan a la gente
estabilizar la población individual
y voluntariamente debe ser una
meta.

III. Las sociedades tradicionales
son generalmente las mejores
administradoras de la biodiversi­
dad. Durante los últimos 500 años
el conocimiento y los derechos de
los pueblos indígenas americanos
han sido ignorados, tanto en Las
Américas como en otras partes
del mundo. Estas minorías, que
han sido explotadas en sus
propios países, son cruciales para
la preservación de la diversidad
biológica y cultural. Deploramos
la contaminación cultural y la
pérdida de las tradiciones que
han llevado a la desnaturalización

de la vida, dejando a los seres
humanos, por la intensidad del
mercado masivo, vulnerables a las
presiones de un totalitarismo
económico y polftico, y a os
hábitos del consumismo y desper­
dicio que ponen en peligro a la
Tierni.

W. En la Cumbre de la Tierra de
junio de 1992, reclamamos que los
líderes mundiales firmen una
Convención del Cambio Global del
Clima. Los países industrializados
deben asumir el compromiso de
reducir corno mínimo un 20 por
ciento sus emisiones de bióxido de
carbono para el año 2000. Insistí­
rnos en la implementación rigurosa
del Protocolo de Montreal sobre la
Protección de la Capa de Ozono.
También exigimos que se firme
una Convención que proteja la
diversidad biológica, y que haya
un progreso concreto en las
negociaciones para un tratado
forestal global.

V. La probada locura económica
de la energía nuclear y la probabi­
lidad de una futura caifstrofe
ambiental, requieren la urgente
sustituci6n de la energía atómica
por sistemas energéticos seguros,
limpios y eficientes. Igualmente
perentorio es que los complejos
militares detengan la proliferación
de armas nucleares, químicas y
biológicas y reconviertan un
porcentale sustancial del gasto
militar en un gasto para la seguri­
dad ambiental. Para asegurar esto,
demandamos que se ponga fin al
secreto y se tenga el derecho a la
libertad de información en todos
los aspectos que conciernen al
medio ambiente mundial.
Los participantes del Encuentro en
Morelia Hacia el Fin del Milenio,
desean enfatizar que la destrucción
ambiental no puede ser confinada
dentro de los límites de un estado
o una nación determiñados.
Urgimos a nuestros colegas
escritores, ecologistas, científicos,
miembros de comunidades indíge­
nas, y a lodos aquellos que están
preocupados por el ecoddio, que
se unan a nosotros para demandar
la creación de una Corte Interna­
cional del Medio Ambiente ante la

cual, las ac[ividades criminales
contra el entorno puedan ser
llesadas a la atención del mundo
entero.
La segunda mitad dei siglo XX se
ha caracterizado por los movi­
mientos de Liberación interhuma­
nos, y la úJtim década del
segundo milenio estará marcada
por los movimientos de liberación
interespecies, mediante los cuales
podremos acceder un día a una
verdadera igualdad viviente.

Participantes
Escritores
Vssilv AKSYONOV (Rusia)
Homero ARIDJIS (México)
Carmen BOULLOSA (MeXico)
Sandra CISNEROS (USA)
KjeU ESPMARK (Suecia)
Miguel GRINBERG (Argentina)
Miroslav 1-IOLUB (Checoslovaquia)
Folke ISAKSSON (Suecia)
Roberto JUARRO Z (Argentina)
j. M. G. LE CLEZIO (Francia)
Peter MA17HIESSEN (USA)
Gita MEHTA (INDIA)
W. S. MERWIN (USA)
Michael ONDAATJE (Canad)
Mooika VAN PAEMEL (Bélgica)
Octavio PAZ (México)
Nélida PIÑON (Brasil)
Agneta PLE1JEL (Suecia)
Augusto ROA BASTOS (Paraguay)
Kirkpatrick SALE (USA)
V,lçsam SETU (India)
Yuko TSUSI-IIMA (Japón)
Hans VAN DE WAARSENBURG
(Países Bajos)

Ecologistas y Científicos
Miguel ALVAREZ DEL TORO (México)
Gen BASTIAN (Alemania)
Lester R. BROWN (USA)
Fernando CESARMAN (México)
Vladimir CHERNOUSENKO (Ucrania)
Alan DURNING (Inglaterra)
Anuro GOMEZ POMPA (México)
JeweU JAMES (USA)
Petra KELLY (Alemania)
Thomas E. LOVEJOY (USA)
Axnory LOVINS (USA)
Margarita MARINO DE BOTERO
(CoLombia)
Adam MARKHAM CIn&aterra)
Evaristo NUGKUAG (Pera)
Petem H. RAyEN (USA)
Ivan RESTREPO (Colombia)
E. SFIERWOOD ROWLANI) (USA)
Alvaro UMAiA (Costa Rica)
S. Jeffrey K WILKERSON (USA)
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Filosofía
del Soporte
(Vidaintelectual
y mundo
cotidiano)
¿Hay que ir al programa de
Neusiadt? ¿Se debe publicar un
artículo de crítica cultural en el
suplemento de un diario que
apoye al gobierno? ¿Es posible
confiar la publicación de una

Horacio González

Magdalena Beccaríni

novela innovadora a una editorial
que acepte los ms discutibles
criterios de la industria cultural? El
profesional de las ciencias socia­
les, la publicidad o el analisis de
discurso ¿debe aceptar encargos
técnicos de empresas o candida­
tos inscriptos en la lógica econó­
mica y social dominante?
Son dilemas cotidianos del
intelectual argentino. Hace
bastante tiempo no se concebía
que la condición intelectual no
estuviese “al servicio del pueblo”.
Debido a eso los intelectuales
convivían con sus propios sínto­
mas de aulo-impugnación. Hoy la

política, tal como vulgarmente se
practica, no es más “antiintelectual­
ista” porque se ha impuesto una
‘vía regia” de encuentro entre
intelectuales y políticos. Se trata
del triunfo de un “saber competent­
e” de especialistas y expertos en
diagramación de estrategias de
mercado para las más diversas

acciones políticas y sociales.
Podemos afirmar que se trata del
triunfo de una “ideología del
soporte”. En efecto, después de la
influencia creciente que en años
pasados ha tenido la crítica
estructuralista, el tema del soporte
adquirió una importancia que no
se puede disimular. El estructura-
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lismo concebía os soportes como
lugares falsos en los que sin
embargo se reproducían las
relaciones sociales. Así las institu
dones y los sujetos -los homb­
res”- eran considerados soportes.
Con ello se ganaba la posibilidad
de prestarle atención a los medios
institucionales que constituyen un
orden dado, más allá de la ideolo­
gía verbalizada, del marco doctri­
nario o del “pensamiento” transmi­
tido. Régis Debray, un ex adminis­
trador del estructuralismo, acaba
de publicar un libro donde reco­
mienda considerar los medios que
producen mensajes y no las
“ideas” que los filósofos creen
discutir en interminables querellas.
Sólo importa e] soporte, no lo que
se piense. Esta es una variedad de
la vieja ciítica que siempre recibie­
ran los “idealistas” o los “metafisi­
cos”, pero ahora viene respaldada
por la atmósfera que ha creado la
amplia acogida que tuvieron los
trabajos en los que M. Foucault
insistía en que el intelectual de
contenidos críticos era una figura
patética frente al nuevo intelectual
creado por las tecnologías de
disciplinamiento.
Foucault o Althusser decían esto
para criticar las nuevas formas de
dominación. Pero ahora estas
reflexiones iluminan más bien la
práctica de un intelectual que
busca relaciones positivas con
diversos soportes: Fundaciones
Campañas partidarias, Análisis de
la Identidad e Imágen Empresarial,
Estudios Estratégicos y de Planifi­
cación, Instituciones periodísticas
con fuerte conciencia de las
tecnologías semiológicas, etcétera.
En este sentido es ejemplar el
tránsito que ha cumplido uno de
los más importantes semiólogos
argentinos, Eliseo Verón, desde la
alta teoría hacia al asesoramiento
especializado a grandes empresas.
Una anécdota muy rigurosa -no
importa si falsa- se basa en la
crónica de cierto día en que
Tiziano estaba pintando a Carlos
y. Se le cae el pincel y el Rey del

Imperio donde no se ponía el sol,
se inclina para levantarlo. Al
contrario de los intelectuales que
interpretan el senido de su trabajo
dentro del soporte, están los que
insisten en que sigue valiendo la
calidad de la obra, sea un texto,
un cuadro o una fotografta. A la
Escueja de Frankfurt la financió un
empresario agiicola enriquecido en
la Argentina, la Fundación Antor­
chas ha posibilitado la edición de
novelas fundamentales de escrito-
res jóvenes, la Televisión es
siempre una tribuna por más que
haya que hablar desde una cama o
comiendo tallarines, la Bayaspirina
crealiva le saca el dolor de cabeza
a más de un conjunto musical que
no podría encarar el show sin
a}gún “sponsor”.
Una vez elaborada la obra.
¿quién va a acordarse de Bayer, de
Bom o de una acopiadora de
granos de la Pampa Húmeda? Ellos
deberían recoger pinceles del
suelo. Y mientras seguimos
apreciando a Tiziano, ¿quién sería
el inoportuno que recordase su
condición de pintor oficial y
cortesano timorato?
Son dos posiciones. Una dice que
el sentido lo da el lugar, el sopor­
te. Y aunque después de compro­
bar eso, algunos se largan a crear
sus propios soportes y otros
protagonizan retiradas monásticas,
la mayoría de los intelectuales
argentinos se dispone a aceptar
que hay que luchar dentro del
soporte. Hay que mejorarlos. Hay
que aprender de la destreza de
esos cancilleres y templarios que
operaban en el interior de los
monasterios y “ligas hanseáticas”
del pasado. Hay que aceptar el
soporte pues lo otro es la pasión
veleidosa de algunos letterati que
en el fondo están esperando a su
mecenas particular o se desangran
en oscuras luchas por cátedras
ignotas en una Universidad
decadente.
La otra posición dice que hay que
ser como Pentrelli, el jugador del
“toco y me voy”, privilegiando la
obra pero sabiéndola plantear en

relación productiva con diversos
soportes. Como esta visión
defiende la tesis de que entre
obra y soporte hay exterioridad, a
igual que Tiziano con Carlos V, se
pueden decir cosas interesantes
aun frente a Neustadt o se debe
esperar que entidades financiado­
ras del alto capitalismo se sientan
inclinadas a promover obras de
honda convukión crítica. O bien
es un producto en sí mismo, que
nunca puede ser comprometido
por la naturaleza del soporte, o
bien enÉre la modernidad del
soporte y lo avanzado de la obra
hay un vínculo secreto proporcio—
nado por la época
Entre una y otra concepción se
debate el atribulado intelectual
argentino en crisis de subsistencia.
El rechazo de David Viñas a la
Beca Guggenheim mostró todas
las caras de este dilema, O el
soporte no importa o el soporte
importa, pues él constituye
filosóficamente al producto que
arnpara. En este caso se abre la
posibilidad de “luchas obispales”
dentro de grandes instituciones
financiadoras o el regreso a las
montañas.
La política argentina nos ayuda,
pues está creando muchos
puestos de trabajo intelectual en
modernas condiciones de flexibili
dad laboral. Cada vez es más
dificil la autonomía intelectual. La
Universidad ya no protege a nadie
y ella está próxima a debatir sus
vinculos con sponsors o Carlos y
de una ciencia para el mercado.
¿Qué hacer? Tanto la micropolítica
del soporte, como la idea de que
todo lugar es neutro para la obra
deberían causamos desconfianza.
La quiebra de las instituciones
culturales públicas y estatales hace
ms dramuca esta situación. Por
eso el debate que se avecina es el
de las nuevas bases de la autono
mía intelectual. Un debate ético­
político en el mundo cotidiano de
los intelectuales argentinos, en el
que nadie puede tirar -al revés de
lo que decía Girondo- la primera
piedra.
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Psicopatología
Cotidiana de

El abordaje de las patologías
inherentes a los medios de
comunicación social de nuestro
país, implica internarse en un
intrincado laberinto depresiones

sucesivas y concurrentes,
que tienen un único destinata­
rio: el receptor de los mensajes
elaborados por dichos medios.
Debernos convenir, no obstante,
que existen ms premisas que
precisiones míis intereses que
datos en todo lo que atañe a
esta cuestión. Fn primer término
es necesario establecer el campo
sobre el cual se reaiizar el
análisis. Se 1saa de los medios
de comunicación social de este
país, una sociedad violentamen­
te sacudida por sus contradic­
ciones no zanjadas, que vive en
un permanente estado de
ansiedad colectiva, buscando en
todo tipo de modelos ajenos, las
respuestas que conoce desde
hace rato, pero bajo un veto de
macabra hipocresía. Por lo
tanto, los medios argentinos no
hacen más que reflejar la
sociedad que los alimenta, en
un juego de doble espejo que a
menudo confunde al observador
más avanzado. Esto implica, es
obvio decirlo, que cuando
hablamos de medio enfermos,
estamos hablando de una
sociedad enferma en su cultura
toda, en la globalidad de
fenómenos que convergen para
la gestación de mensajes,
hechos, ficciones, signos y todo
elemento semiótico, excediendo
el marco de lo estrictamente
comunicacional. Hay formas
enfermas porque hay conteni­
dos perversos. No hay cultura
que flQ haya reílejado el paihos
profundo de su tiempo y su
sociedad, Para recurrir a un

los Medios

Comunicación

“Noticias
del

Imperio”

Jorge Avila

ejemplo en boga, William Shakes­
peare, posiblemente no habría sido
más que un inteligente observador
de las aves de Stratford-On-Avon
(y un actor relaEivamente exitoso)
si no hubiese convivido con la
Inglaterra sangrienta del fin de las
utopias, el espectcu1o decadente
de un pueblo a la deriva mientras
sus monarcas se mataban prolija­
mente entre padres e hijos,
hermanos y tíos, en medio de una
basqueda del poder incesante,
inextinguible e incuestionable, más
allá de toda razón humana, como
lo reflejaron posteriormente Ja
mayoría de sus obras. Del mismo
modo, el sutil pincel de Velázquez
no podría haber reflejado sino la
estupidez y la deoformidad de su
tiempo, a través del retrato de los

soberanos de su época, que
requerían sus servicios corno
pintor de la corte. Contra
censuras y miedos, eL hombre
encontró siempre formas de
expresión que dejaron testimo­
nio fiel de sus actos y de su
historia. Hasta que llegaron los
medios de comunicación social.

La Verdad Sospecbasa
No resulta casual que el desalTol­
b de los medios de comunica-
dón se encuenire directamente
emparentado con el avance del
capitalismo con posterioridad a la
revolución industrial del siglo
pasado. Nacidos en Venecia, por
expresa necesidad (le Los
comerciantesmedioevales, quenecesitaban

comunicarse llegadas,
partidas y mercaderías disponi­
bles, diarios, periódicos y
revistas, alcanzaron su plenitud
doscientos años después, a
comienzos de este siglo, cuando
la ausencia de competidores los
elevaba al rango de únicos
mensajeros de los acontecimien­
tos sociales. Poco duró esta
primacía, con el advenimiento de
la radio, en los primeros años del
siglo, y la televisión al promediar
el mismo. El poder de los
editores al estilo de Ciuzen Kane
(Orson Welles, 1938) pasó a
acumularse en foi-ma desmesura
da con la aparición de los
nuevos medios, generando
mecanismos propios y complejos
que implican la reformulación
pennanente de pautas y conduc­
Las sociales. Nace la estructura
ausente de la que habla a
menudo el boloñes Urnberto Eco,
y aquí conviene hacer una breve
disquisición. Desde mediados
de la década del ‘50 se entabló
una desigual competenda
éntre los medios escritos y los
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audiovisuales en la que, prevale­
cieron estos últimos. En nuestro
país, el resultado de dicha con­
tienda, puede medirse a partir de
[a gran cantidad de medios
escritos que debieron cerrar sus
puertas. Pasada largamente la
época de gloria de Notfcias
Grcflca, El Mundo y CríUca, los
restantes diarios han languidecido
pálidamente, algunos terminando
por desaparecer como La Razón,
Tiempo Argentino, etcétera y
otros, reduciendo sus tiradas a
cifras francamente paupérrimas.
Sólo esporádicas apariciones,
como La Opinión en los 70 y el
resurgimiento de Clarín en los
80, atenuaron en parte esa
vertical caída preanunciada por
los progresos tecnológicos
experimentados en el exterior.
Paralelamente, el espacio aucliovi­
sual iba consotidando un lugar
propio en la imago social,
tomando para s el monopolio de
la verdad, como valor social
adquirido a través de la informa­
ción. Una verdad tan sospechosa
como vertiginoso es el fluir de las
imágenes y [os sonidos, en
Contraposición con la estática
fluidez del negro sobre blanco de
[a letra impresa. As, puede
inferirse una primera tendencia
central. El desplazamiento de las
formas escritas en la comunica-
ción social, configura el desplaza­
miento de ejercicios ms rigurosos
por parte de la sociedad para
buscar información, opinión,
comentarios y esparcimientos.
Esto rio significa que los medios
audiovisuales no puedan cubrir
con seriedad esos rubros. Es más,
todo indica que es necesario la
complernenlación de tc,das las
fonnas de comunicación social.
Sin embargo, los resukados en
estos puntos, hasta el momento,
han sido desalentadores

Leyes, Causas, Efectos
La ausencia de un marco regulato­
rio específico es una de las causas
principales para inLerprear los

disturbios producidos por los
medios er las conductas sociales

zadora, modiflcó drásticarnente la
situación.

de los argentinos. Desde el regreso
de la democracia, en 1983, varios
fueron los proyectos presentados
para reemplazar a la ley 22285.
Emre el]os pueden desLacarse los
que llevan la firma de los diputados
radicales Hugo Piucil y Dolores
Días de Agtiero. Con un sesgo
bastante diferenciado, se inscriben
los proyectos presentados por el
peronista Carlos Grosso y los
liberales Federico Clerici y María
Juba Msogaray. Entre los senado­
res las diíeiencas fueron mucho
nienores entre e1 radical Fernando
Mauhuin y el juslicialista Torcuato
Fjn. Corno ha ocuírido rns de
una vez en este tema, el peso de la
realidad de6 de lado las discusio­
nes legis]ativas con inusual celeri­
dad. El advenimiento del menemis
mo al poder, con su ‘iebre prWali

Con la sanción de las leyes de
emergencia y económica y
redimensionarniento del Ustado,
se terminaron de establecer
monopolios informativos que
unificaron sus mensajes fortale­
ciendo la masificación de as
tendencias impuestas por el statu
quo en deirimenv, de las necesi­
dades reales de comunicación de
la sociedad. Confundiendo
libertad de expíesión con libertad
de empresa, los medios argentinos
han iniciado una nueva etapa en
ta que todo está por decirse. Ya, a
esta aiiura de las circunstancias
seña ingenuo hablar sólo de
sensacionalismo, oportunismo o
fIsedad corno constantes en
nuestra comunicación social. Hoy
ya no se habla de una nueva Ley
de Radiodifusión, que con1empe

lIagdak’na Beccar/ni
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los intereses de sectores sociales
como los sindicatos, las organiza-
dones de base, las universidades,
etcétera. No es necesario, ya que

los grupos hegemónicos del
poder (Iglesia, Militares, Empresa-
ños, etcétera) ya tienen canales

con singular entusiasmo en los
úliimos tiempos. Publicaciones
económicas, o no ranto, destinadas
a un público específico, radios y
televisiones coniunitarias,prelu­
dian una discusión mayor en el
seno de nuestra sociedad. Mientras
sigan erigiéndose altares a la

eficacia, al individualismo y a la
vanidad poco cambiarin los
mensajes internos de una socie
dad en crisis como la nuestra. Al
fin y al cabo, nada hay más
eficiente que los gusanos en el
universo, son infailbies para dejar
los huesos desnudos.

directos para la transmisiÓn de sus
mensajes. Los demás están
destinados a la extinción o al

La violencia como ideología, la
corrupción corno método y la
mentira como discurso, son
propios de quienes manejan hoy
los principales medios de comuni­
cación de nuestro país y no es
extraño que el desfile de informa-
ciones que diariamente se propa­
lan tienden a sembrar una falsa
dicotomía, donde se condenan
esbs formas, sin establecer las
causas que las originan. Hasta el
momento, la reacción de la
sociedad ha sido lenta. Parece
haber asimilado como propios los
valores ajenos. Incluso, aquellos
que se tildan de progresistas sólo
han logrado insertarse en el

marginamienta
A lo largo de la historia los hombres han pensado en imágenes:

ricas, imprecisas pero sugestivas. Algunos científicos, y a’gunas
tradiciones científicas, se han destacado en la creación de imágenes
que podían imaginarse visuaimente, es decir, en pautas estrechamen­
re relacíonadas con las ya conocidas por la experiencia visual ante­
rior. Tales imágenes poseían muchas ventajas. Eran claras, vívidas, en
parte conocidas emocionamente importantes y bien adecuadas para
la inspección simultánea, de modo que las diferentes parles o aspec­
tos se podían examinar al mismo tiempo, o con tanta proximidad,
que inmediatamente se comparaban y correlacionaban en La memo­
ria, lo cual permitía que muchas de esas correlaciones, o aspectos
previamenle ocultos, se hicieran de pronto ‘visibles”, o visualizables,
para la imaginación de los hombres.
En especial, la ciencia natural clásica de los griegos se llevó a cabo en
gran parte, mediante imágenes visuales esclarecedoras’

Modelos de Comunicación y Control
Karl Deutsch -

Político

sisiema de producdón comunica­
cional con variada suerte, en
algunos casos a caballo de
concesiones que no dejan de ser
llamativas, pese a la evidente
necesidad de los detentadores del
poder-palabra-imagen, de contar
un margen izquierdo en que
recostarse para hablar, otra vez,
de “libertid’ falta de censura” y
otras bondades de toda república
que se precie.

Finale, Ma Non Troppo
Es seguro, no obstante, que Las
mayorías están excluidas del país
ficticio que emana de pantallas,
parlantes y primeras planas. La
construcción de formas aLtemati

TI tema de la reformulación de los contenidos de los medios de
comunicación se puso de moda entre nosotros. Se suele enfocar esta
reformulación poniendo en estaodo de alerta a todos los recursos de
la invención y La imaginación. También se apela a las experiencias
ms diversificadas en materia de comunicación masiva que tuvieron
Jugar en oros países. Ahora bien, para ser consecuentes con nuestra
concepción acerca de la ineludible vinculación del mensaje con una
prktica social, no se puede hacer depender los ternas que preferente­
mente van a circular, en la imaginación o la intuición, cuando no La
improvisaci6n, de representantes de la pequeña burguesía. no exislen
profesionales de la readecuación de los contenidos. Esta readecuación
se gesla en una respuesta dialéctica con el enemigo de clase. El nuevo
contenido del medio de comunicación rnasWo está dado por la praxis

Armand Mattelart
La comunicación masiva en el

proceso de liberación.

de esa lucha.”

vas ha comenzado a esbozarse
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En el N2deTOPIA
Congreso Cumbre de la Tierra

Entre el F y el 12 de junio mente vuelve a confundir -
de 1992 se realizará en Río
de Janeiro el Congreso
Mundial de Desarrollo y
Medio Ambiente de las

Na­

como

otros gobiernos del
planeta- el problema ecológi­

co con la protección del
medio ambiente.

ciones Unidas conocido Defender a los pingüini[os
como Cumbre de la Tierra.
Han comprometido su pa­
rticipación los gobernantes
de 50 países, entre ellos
Mikhail Gorbachov, John

de la Patagonia es una acti­
tud loable, pero no es este
el pwblerna que plantea una
perspectiva ecológica. La
misma hace referencia a

Mayor, Helmut Kohl y Ge­
orge Busch.
Su objetivo es que se cons­
tituya en la apelación más
importanle del siglo para
intentar la degradación y la
contaminación ambiental.
El gobierno argentino está
preparando el trabajo que
presentar corno política
ambiental. En él, nueva-

que. si se continia con el
desarrollo económico que
se está llevando a cabo en
el mundo, sostenido poresÉmcturas

xilíticas ysociales
que lo defienden, sepon­

e en peligro sus condicio­
nes de habitabilidad.
De esta manerala pregunta
que es necesario responder
es ¿Qué formas de civiliza

ción. que garanhicen un de­
sarrollo armónico entre las
posibilidades de nuestro
planeta y las necesidades
del conjunto de la pobla­
ción, nos planteamos los
seres humanos?
TOPIA Revista ha dedica-
do desde su primernúrnero
-con la colaboración de
Miguel Grinberg- un espa­
cio a esta problemática.
Dada la importancia de dL­
cho Congreso invitamos a
todos aquellos -personas.
grupos o instituciones- que
quieran presentar artículos.
notas o investigaciones que
los envíen a “TOPIA RE-
VISTA” Coriientes 1785
1° 8 C.P. 1042-Cap. Fed.

Revista el artículo
publicado en la pág. 51
“La Conversación Mace-
don inna” fue omitido el
nombre de su autor,
Horacio González. El
mismo error se deslizó
en la pág. 53, en el
artículo “Vida, Pasión y
Muerte: E. Cuerpo
Cotidiano” cuya autoría
es de Elina Matoso.
Pedimos disculpas a los
autores y a nuestros
lectores.

El Servicio de Atención
para la Salud, un
espacio de atención en
situaciones de crisis,
tiene su nuevo domici­
ho en Corrientes 1785

13 Cap. Fed.
Esta nueva sede de

LA ASOCIACION FREUDIANA
TRANSDISCIPLINARIA HERRAMIEN
TA ha publicado su primer número de
“CUADERNOS DE HERRAMIENTA”
dirigidos por Sergio Rodríguez.

En ellos vamos a encontrar artículos
referidos a “cuestiones de sociedad”.
TOPIA Revista quiere con esta nota
expresar su reconocimiento a todos
aquellos que participan en la tarea
emprendida.

nuestra institución
implica un crecimiento
de la misma y posibili­
ta una mayor y mejor
atención de nuestros
pacientes.

e



HECHO S DE ESTAMPAS

7oft&: «a 7adc41
El 20 de noviembre a
las 21 hs. TOPIA
organiza una mesa
redonda sobre “La
sexualidad hoy”, el
nuevo desorden
amoroso.

Participarán: Gloria
Bonder, Carlos D. Pérez
y Tomás Abraham.
Informes al TE. 45-
7413, lunes, martes,
miércoles y viernes de
14 a 22 hs.

Roberte ésta Noche de Pierre Klossowski
Ficha Técnica: Adaptación, Dirección y Puesta en
Escena Vicky Olivares.
Elenco: José María Landi, Rosario Lungo, Hernán
Peña y Luis Alí. Escenografía: Alberto Negrin.
La educación entendida como la práctica de un
adiestramiento.
Octave instruye a su joven sobrino Antoine. Las
“leyes de hospitalidad” serán marco y texto de
una enseñanza en donde la religiosidad no dará
paso a la religión. Y de esa imposibilidad, es
Roberte, esposa de Octave, su representación
más extrema. Ella hará de sí el espacio para la
penetración de los espíritus, pero. . ¿es un
espíritu material?
Aprehendida, Roberte dará al desaprensivo y
cuidadoso Octave ocasión de ejercitarse en su
maestría.

Pierre Klossowski
Escritor Francés, nacido en 1905. Es el hermano
mayor del pintor Balthus. Su formación es
Católica. En su juventud gozó de la amistad de
Rainer María Rilke y André Gide. En 1929
traducía ya, los Poemas de la Locura de Holder­
un. Se liga a los fundadores de la primera
Sociedad de Psicoanálisis Francesa, el doctor
Laforgue y Marie Bonaparte. En 1934 George
Bataille, lo acerca también a André Breon.
Después una crisis religiosa lo lleva a abando­
nar el mundo. Es novicio domínico y estudia en
las facultades católicas de Lyon y París. No
regresará a la vida laica hasta 1945. En 1947 se
casa con Denise y publica su primer libro: Sade,
mon prochain. Premiado en Francia como
novelista escribe la Vocación Suspendida
(1950), La Revolución del Edicto de Nantes
(1959), y Roberte esta noche (1953).

Auditorio del Centro Cultural Recoleta
Todos los viernes de Noviembre

a las 21 horas

LLUVIA NEGRA: un espacio, una topía
radial en comunicación y prevención.
De jóvenes paia los jóvenes, vas mas bien abrimos el
F.M. Flores 90.7, los domin- espacio, la topía, para que
gos de 20 a 21 lis, las mismas se generen y
“.. en mi casa he creen, no tenemos temas,
reunido juguetes peque- sino que la programación
ños y grandes, sin los es tentativa y se espera
cuales no podría vivir. El que la misma sea produc­

niño que no juega no es to de la propia dinámica
niño, pero el hombre que grupal y comunicacional
no juega perdió para (las propuestas de los
siempre el niño que vivía oyentes). La misma se
en él y que le hará mucha plantea casi en el orden
falta. He edificado mi de un ejercicio teatral:
casa también como un dado el tema o una

juguete y juego en ella de situación se trabaja
la mañana a la noche.” combinando investiga­
Pablo Neruda (Confieso ción e improvisación para
que he vivido), generar así la necesaria
Nuestra propuesta multiplicidad de ideas en
LLUVIA NEGRA: (Dado busca de las variadas
todo este rodeo conviene facetas de la misma. Este
precisar nuestro intento), proceso permite a los
Todo espacio de salud es participantes que estan en
a la vez diálogo, creación, el estudio, como a los que
debate y tarea. El que a escuchan, identificarse
nosotros nos interesa es desde aspectos personales
el que facilita a los con la situación pudiendo
jóvenes un diálogo entre así entrar y salir con
pares que les permita mayor facilidad de la
desarrollar sus propues- misma, es nuestra expe­

tas proponiendo un rienda que los jóvenes
compromiso con los otros pueden hablar más
y efecto y causa del facilmente de situaciones,
mismo una descentración películas, música, etcéte­
narcisista, siendo la tarea ra, es decir que hablando
de investigar y expresar de otros, hablan más
sus inquietudes el eje facilmente de sí mismos.
central de la actividad. ¿Qué se les pide a
Esta experiencia intenta los jóvenes que partici­
desarrollar un espacio pan?: única e
transicional, al que la cita inexorablemente trabajo,
de Pablo Neruda remite, que sus ideas o activida­
en el que lúdicamente los des las traigan al grupo
jóvenes puedan activa- para ser desarrolladas,
mente procesar sus sólo tendrán cabida no las
propias experiencias e ir ideas “exitosas” sino
convocando a otros a que fundamentalmente las
así lo hagan. que se sustentan desde el
No excluimos alternati- trabajo personal y (sigue)
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grupal. Las reuniones por
subgrupos afines permi­
ten ir generando y afinan­
do las ideas y desarrollan­
do un aprendizaje intenso
de como hacerlas comuni­
cación radial”. No creo
que sea innecesario
aclarar que ese trabajo es
un permanente ida y
vuelta de los procesos
identifica torios,generados

desde su propio
pensamiento y actividad,
donde también van
tanteando su eficacia para
programar una tarea.
¿Qué se propone la
coordinación?: sostener la
producción grupal para
realizar el programa, a la
manera de un iniciador
que acompaña a los
jóvenes tranquilizando y
organizando los distintos
modos de trabajo que el
grupo tome, ir colaboran­
do en la incorporación de
los nuevos que se inte­
gren. Funcionar como un
disparador de inquietudes
que permita dinamizar los
momentos de dificultad y
en los mismos sostener las
ansiedades en juego. En
suma hacer prevención
desde una actividad,
donde el adulto brinde
algo más que una versión
represiva de la misma,
por ejemplo “no te
drogues” o ‘no fumes”
etcétera. Prevención que
desarrolle las actividades
en un “si queres hacer y
proponer te acompaño”.

Si te interesa la propuesta
podes comunicarte con
nosobos por carta a Co­
rrientes 1785 P U o por
teléfono al 45-7413.
Coordinador:
César Hazaki

Logo Amnistía
Internacional

Espacio cedido por
Topía Revista para informes de
Amnistía Internacional

AUNG SAN SIR! KYL Está considera-
da como una amenaza política por el
gobiernomilitar de Myanmar, país
anteriormente conocido como Birma
fha. Por esta razón, permanece coníi­
nada en su domicilio desde el 19 de

nes que organizaban no debían ser
violentas, pero sus actividades a lo
largo de junio y primeros de julio de
1989 fueron contestados por lasautoridades,i
iIitares con una oleada de
detenciones.

julio de 1989. Recibió el Premio Nobel
de la Paz 1991.
Aiing San Suu Kyi forma parte de la
historia política de Myanmar. Es hija
de Aung San, considerado el padre de
la independencia de Myanmar.
También es Secretaria General de la
Liga Nacional para la Democracia
(LND).
La Liga Nacional para la Democracia
es el mayor partido político legalmen­
te reconocido de Myanmar. Obtuvo
más del Sopor ciento de los votos en
las elecciones de mayo de 1990. Sin
embargo, son las autoridades milita­
res, que organizaron un golpe de
Estado en septiembre de 1988, las que
ostentan el poder, y no la LND. Antes
del golpe militar, y durante éste,
cientos de manifestantes pacíficos
murieron a manos de las fuerzas de

El 19 de julio, Suu Kyi y otros dirigen­
tes del partido anu’aron una Marcha
del Día de los Mártires programada
para ese día. Se habían recibido infor­
mes de que la carretera estaba bloquea­
da por hlas de soldados, y se decía que
había camiones llenos de m.s tropas de

Cuando Aung San Suu Kyi regresó a su
casa, se encontró 11 camiones cargados
de soldados. Permanecieron allí toda la
noche y todo el día siguiente.
El 21 de julio de 1989, un portavoz del
gobierno militar confirrnó que tanto el
general Tin U como Aung San Yuu Kyi
se encontTaban bajo arresto domicilia­
rio.
A pesar de la victoria de su partido en
las elecciones de mayo de 1990, sigue
bajo arresto domiciliario. Los contactos
con su familia están sumamente

reserva.

seguridad. La Ley Marcial, declarada
poco después del golpe, comprendía
leyes que prohibían las “asambleas
políticas”.
A partir de junio de 1989, Liga Nacio­
nal para la Democracia y otros parti­
dos de la oposidón organizaron
concentraciones de oposición a la Ley
Marcial. La LND también celebró
actos conmemorativos por los estu­
diantes muertos por los militares, y
reuniones en las que Aung San Suu
Kyi hizo llamamientos a la resistencia
no violenta a la Ley Marcial. En dichos
llamamientos se le unió el presidente
de la Liga Nacional para la Democra­
cia, un oficial militar, el Gral. Tin U.
El general Tin Uy Aung San Suu Kyi
siempre insistieron en que las reunio

ROGAMOS envíen cartas cortésmente
redactadas pidiendo su libertad
inmediata y que se respeten los dere­
chos humanos incluido el derecho a la
libertad de expresión y de reunión a:
GENERAL SAWMAUNG (presidente
del SLORC)
Sta)e Law and Order Retoration
Council do Ministiyof Defence
Signal Pagodi Road

POR MAS INFORMAGON:
AMNISTIA INTERNACIONAL

Colón 56 6 A (5000) Córdoba
Tel y FAX: (051) 33 320

limitados.

ARGENTINA
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Han llegado a nuestra
redacción los libros:
“Crónicas de Barro” de

Víctor Ravagno, sobre
historias y miserias del
Gran Buenos Aires, de
la Editoria1 Remos.

“Los poemas de Jimmy
Barret” (El sureño) de
Miguel Angel Sens,
Ediciones del Crono

Carlos D. Pérez

El açto
poetico
Ensayos sobre el
creador y la ohm

Dice Heidegger en su epílogo a “El origen de la
obra de arte”: “Las reflexiones anteriores afectan
el enigma del arte, el enigma que es el arte
mismo. Estamos lejos de la solución del enigma.
El problema planteado es ver el enigma”. En su
libro “El acto poético” Carlos D. Perez no
soluciona este enigma, ni es su intención hacer­
lo, pero sí lo enfrenta, lo vuelve a plantear. Nos
lo presenta allí dónde se entremezclan, a la
mejor manera de la ya mítica y bella pasarela de
8 y 1/2, todos los personajes que trabajan este
texto y son trabajados por él: Lorca, Borges,
Fellini, Dante, Freud, el narrador, el psicoanalis­
ta, Celedonio Flores, Louis Armstrong, Sarmien­
to, etcétera. Es un lúcido ensayo en el que el
autor, a la manera del director de orquesta,
organiza las diferentes entradas de los instru­
mentos: psicoanálisis, estética, filosofía, sin
dejar de respetar la autonomía de cada una de
ellas, logrando que bordeen sus propias fronte­
ras para tratar de dar cuenta, de aprehender a
través del recorrido por los escritos,
teorías y testimonios de los creadores, y a través

Catálogos
de análisis originales, y a veces atrevidos, de la
obra, de eso que siempre es causa.. . el acto
poético.
“.. . Es preciso advertir que este es un primer
tiempo lógico: la persona arroja algo de sí, como
resto que enajena una experiencia, de ello resulta
la obra y como tal retorna sobre el sujeto, deveni­
do autor. En este momento le es ajena, a menos
que retorne como delirio, pero entonces no sería
obra ni habría autor por falta de clivaje simbólico.
.“, dice Pérez en una reflexión generada a partir

de un análisis de la obra de Igmar Bergman.
Podemos encontrar en el conjunto de los ensayos
una aplicación rigurosa de los conceptos psicoa­
nalíticos, un profundo conocimiento de las
manifestaciones culturales. Una producción
efecto de una intersección entre arte y psicoanáli­
sis que, fundamentalmente, está marcada por una
posición que el autor enuncia así: “Hay quienes -

me cuento entre ellos- arriesgan que la vida
incumbe a la estética”.

Claudio Boyé
Carlos D. Pérez, El acto poético, ensayos sobre
el creador y su obra, Buenos Aires, Catálogos,
1991, 148 págs.
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Sobre Louis Althusser Entrevista a Enrique E. Man realizada
por Eduardo Laso con colaboración de
Héctor Fenoglio y Oscar Cuervo.

El 23 de octubre del año pasado falleció Louis Althusser, uno de los pensadoresfundamentales de las
últimas tres décadas, dada la gravitación que sus aportes tuvieron en el campo del Marxismo, la
Epistemologí4 y las Ciencias Sociales.
Símbolo intelectual de una época signada por cambios revolucionarios y esperanzas de una sociedad más
justa, hoy parece haber sido olvidado bajo el manto de la crisis del Marxismo y el anunciado “fin de las
ideologías”. Devolver su memoria para reconocer lo que se le debe es el intento de este reportaje.

¿Cómo aparece Althus­
seren el panorama de la
filosofía francesa?
Como a cualquier otro
autor, para poder ubicar
y entender a Althusser,
es necesario conocer la
coyuntura política, so­
cial e histórica en la cual

Marxismo en el que tra­
bajaba Althusser, y que
permite caracterizar a la
Francia de ese momento
como una verdadera ex­
plosión cultural. Pienso
que en la historia de si­
glo XX no hubo un mo­
vimiento histórico-uil

Francia existió luego el
Post-Estructuralismo,
que dio origen a lo que
ahora se conoce como
Postmodernismo.
Con el final de la Segun­
da Guerra Mundial, ha­
biendo conseguido los
franceses una victoria

de Ho-Chi-Minh, o la
guerra de Corea ponen
dudas sobre losrecursos

de la Razón para
resolverproblemassociales.

Aparecen dos cosas
que comienzan a que­
brar la confianza de los
intelectua’es franceses

se desarrolló su pensa­
miento. Althusser formó
parte de un movimiento
más generalde ideas que
se fueron desplegando
en toda una serie de dis­
ciplinas: El Estructura­
lismo francés. Su pensa­
miento aparece en una
época en la cual comien­
za a producirse un pro­
ceso de desconstrucción
del sujeto. El concepto
deSujeto Cartesiano, ese
sujeto que ponía las ca­
tegorías de la Filosofía y
de la Historia, es apresa­
do por un movimiento
cultural más amplio que
el sector sociológico del

tural de tanta extensión,
penetración y profundi­
dad corno el Estructura­
lismo de los años 60-70
(salvo el movimiento
cultural que se produce
en Viena en la década
del ‘30: el Círculo de
Viena, Freud, Kelsen,
Krafft-Ebbing, la rnúsi­
ca dodecafónica, la Bau­
haus).
Corno hoy sabernos, el
Estructuralismo está su­
perado (en la medida en
que se puede hablar de
superación en Filosofía).
El Estructuralismo es
hoy una corriente que
no sigue vigente. En

Enrique Eduardo Mati es abogado y hcenado en
Filosofía de la Universidad Nacional de Buenos Aires
y ha sido profesor adjunto de las Facultades de
Derecho y Ciencias Sociales y de Ciencias
Económicas de la misma Universidad.Tainbién fue
profesor invitado por la Universidad de Bielefeid. de
Alemania Federal. Entre sus trabajos se encuentran;
La probleuutica del castigo, Neoposilivismo e
Ideología y Elementos de epistemiología comparada.

sobre el irracionalismo
nazi, la creencia que in­
vade ese momento es
una vuelta a la Razón.
Se evaporan los ecos del
Surrealismo, del Exis­
tencialismo y del primer
Sartre, y se vuelve a una
filosofía racionalista
clásica. Aparece elHumanismo
Antropológico

en el plano del Ma­
rxismo, posición que re­
presentaba en ese mo­
mento el Partido Comu­
nista Francés.
Pero pronto las cosas
comienzan a cambiar.
Ese optimismo que se
creía consolidado em­
pieza a ser horadado por
varios hechos históricos
y políticos de mucha
envergadurainternacional,

en los que Francia
estaba siempre implica­
da. Por ejemplo, la de­
rrota de los franceses en
Vietnam por las tropas

en el Racionalismo Clá­
sico tipo “Siglo de las
Luces” y “Filosofía de la
Historia del Progreso
Indefinido”: los crime­
nes stalinistas y la gue­
rra de Argelia. Muchos
intelectuales franceses
habían tomado después
de la guerra una posi­
ción favorable al Mar­
xismo. Era Jógico, ya que
buena parte de la derro­
ta del Nazismo se debió
a la intervención de la
Unión Soviética, y ade­
más, durante la Francia
o c u p a d a , rn u c ti o s
miembros de la Resis­
tencia eran comunistas.
Por eso en Francia el
Marxismo tenía mucho
prestigio. Los crímenes
de Stalin producen un
impulso a repensar los
problemas. La guerra de
Argelia, por otro lado,
rebasa toda la confianza
en la razón y conmueve

71



TOPIA REVISTA

a toda la intelectualidad
francesa: se sabe que
compatriotas torturan en
Argelia. Se conocen las
acciones más escandalo­
sas e ignominiosas de la
O.A.S.. El francés tortu­
rador aparece para los
intelectuales franceses
como una figura terrible.
Por estas razones histó­
ricas y también por­
razonesteórico-conceptua­
les, aparece en los años
60 el movimiento Es­
tructuralista, que viene
a ser un cambio de pro­
blemática con respecto a
pensar a la razón como
poniendo condiciones de
la Historia y de la Filoso-
ifa, y al Sujeto como una
fuente de justificaciones
de todas las cosas.
El Estructuralismo no se
dio sólo en el Marxismo.
Fue un movimiento ge­
neral que tuvo su poio
de articulación en dis­
tintas disciplinas. Apa­
rece básicamente en el
Psicoanálisis, con la lec­
tura de }reud que hace
Lacan, quien relee el In­
conciente como una es­
tructura lingüística.
También aparece en la
Antropología, con la fi-
gura de Lévi-Strauss. En
Filosofía aparece la in­
fluencia de la Lingüísti­
ca de Ferdinand de
Saussure. Surgenpensadores

que luego pe­
rmanecerán como Post-Es­
Iructuralistas. Es el caso
de Derrida, con la. “des­
construcción del sujeto”,
y de Foucault.
Con el Estructuralismo,
el sujeto humano se os­
curece y deja su lugar a
las estructuras psicoló­
gicas, lingüísticas, etcé

tera. El hombre ya no es
el portador del lenguaje,
sino que las estructuras
lingüísticas fijan lugares
donde los hombres se
inscriben. Y esta idea ge­
neralizada se transiada
al Marxismo a través de
Althusser.

¿Qué aportes hace Alt­
husser desde el Estruc­
turalismo a la corriente
Marxista?
Althusser va a sostener
que el Sujeto Cartesiano
no está ni en la historia
ni en las transformacio­
nesdela historia. La fra­
se de él más conocida
es:”En la historia no hay
sujeto, ni fin, ni fines”.
Es decir, que en la histo­
ria no hay un sujeto que
sea el portador de las
Categorías, ni hay una
Teleología con un fin o
metas finales. Lo que hay
son estructuras que van
fijando los lugares que
los sujetos, constituidos
en simples agentes, ocu­
pan un lugar dentro de
esas estructuras. Los su­
jetos no construyen la
historia. No solamente
los sujetos individuales,
ni siquiera las clasessociales.

La posición marxista
tradicional era que la
historia no la hacían los
sujetos individuales, si­
no la hacían las luchas
de clases. Para Althus­
ser, son las propias es­
tructuraslasquefijan los
lugares para los sujetos
y las clases sociales. El
distingue y separa el
Marx de los Manuscritos
Económico-Filosóficos,
que es un Marx ligado a
la concepción Raciona

lista Clásica, con conno­
taciones iltiministas y
humanista y lo enfrenta
al segundo Marx, que es
la figura del Marx cientí­
fico. Althusser quiere que
el Marxismo se erija in­
ternamente, y sea respe­
tado externamente, como
una concepción científi­
ca, hecho nuevo en la
historia del Marxismo. Si
bien todos los marxistas
reinvindicaron el carác­
ter científico del marxis­
mo, lo que viene a decir
Althusser es que para
poder reinvindicarlo con
fundamento, hay que
dejar de lado todosaquellos

aspectos que están
ligados a concepciones
hegelianas, es decir, a la
dialéctica.
Althusser se opone al
Historicismo y al Huma­
nismo, entendiendo por
“humanismo” no una
cuestión de tipo ético, si­
no aquella concepción
que ve en el hombre el
centro de todo. Mí, para
señalar su posición va a
usar una noción quea mi
modo de ver fue mal ele­
gida: “antihumanismo
teórico”. Como la pala­
bra “antihumanismo”
tiene connotaciones
emotivas, dio origen a
muchos malentendidos.
Lo que él quería decir
es que renunciaba al Su­
jeto del racionalismo clá­
sico.

¿Qué reacciones encuen­
tra Althusser con sus
planteos?
Los representantes del
materialismo clásico no
quieren renunciar a la
Dialéctica Hegeliana. En
Italia entra en polémica

con Gramsci. Althusser
le plantea la reinvindi­
cación de la cientificidad
del Marxismo y el de­
splazamientode los as­
pectos políticos, pero
Gramsci está más inte­
resado en la política que
en la epistemología. El
Marxismo tradicional le
daba gran énfasis a la
política, en cambio Alt­
husser quiere hacer un
proyecto
científicoepistemológico:creación

de categorías nu­
evas para pensar la cien­
tificidad del segundo
Marx.

¿Qué categorías nuevas
aporta Althusser?
Para asignarle peso al
reconocimiento del
Marxismo omo ciencia
y no como ideología de
lucha, él se pregunta:
¿cómo voy a pensar la
distinción entre el pri­
mer y el segundo Marx,
entre el Materiálismo
Histórico válido y el
Materialismo Dialéctico
no susceptible de reco­
nocimiento por su subs­
trato especulativo. Esto
lo piensa con una cate­
goría que ya venía sien­
do trabajada por Bache-.
lard: la categoría de
“ruptura epistemológica”.
Althusser transforma el
tema de la praxis. El
propone pensarla no co­
mouna categoría gené­
rica, como había sido
pensada por el Marxis­
mo tradicional, donde
aparecía como una es­
pecie de “resuelveloto­
do”: cuando un marxis­
ta entra endiscusión con
algún asunto y no en­
cuentra solución, enton

fr
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ces dice: “hay querecu­
rrir a la praxis”. El ad­
vertía que ésto era muy
débil, que había que
darle especificidad, que
no había que hablar de
una praxis general abs­
tracta que confundía las
cosas, más que resolverl­
as. Propone la especifi­
cidad de la praxis: dis­
tingue entre la práctica
política, la práctica filo­
sófica, la práctica econó­
mica y la práctica
teórica.Habla de prácticateórica

refiriéndose a la
ciencia, señalando que
una teoría no está sepa­
rada de la práctica, con
lo cual va a entrar a con­
tradecir a la Filosofía Po­
sitivista anglosajona, en
donde, por un lado esta­
ban las teorías científi­
cas, y por el otro lado el
banco de datos observa­
cionales neutrales a la
teoría, para poder con­
firmarla o rechazarla.

¿Se puede hablar de una
“epistemología althus—
seriana”?
Él siempre fue contrario
a que se pudiera hablar
de una epistemología
materialista. Decía que
lo que podía hacer el
Materialismo era una
crítica de la epistemolo­
gía, pero no asumirse
como epistemología. En
Para leer El Capital y La
revolución teórica de Marx,
comienza a articular
ciertas categorías que,
desgraciadamente, no
entraron en pugna con
categorías similares que
venían del mundo an­
glosajón. Algunas, como
el concepto de “práctica
teórica”, eran invaida

tonas de todas as con­
cepciones empiristas del
Positivismo Lógico.Pero

otras empiezan a te­
ner bastante semejanza
con éste. Por ejemplo,
con el Falsacionismo de
Popper. Aunque Alt­
husser no sostiene un
Racionalismo Crítico,
piensa al Marxismo co­
mouna concepción crí­
tica esencial. Los con­
ceptos críticos son para
él tan centrales como el
Criticismo en Popper.
Popper, en Conocimien­
to objetivo, pasa de una
concepción falsacionista
clásica a postular una
“epistemología sin suje­
to cognoscente”. Para
esto propone la concep­
ción que él llama de los
“3 mundos”. El Mundo
3, mundo de las ideas, es
un mundo que funciona
autónomamente del
Mundo 1, que son los
sucesos y acontecimien­
tos físicos, y del Mundo
2, que es el mundo de la
psicología de los pro­
ductores de ideas y teo­
rías. Althusser sostiene
la “historia sin sujeto”,
como una estructura ob­
jetiva, y Popper sostiene
una estructura del cono­
cimiento, objetiva tam­
bién, como una máqui­
na teórica sin maquinis­
ta. Ui concepción tradi­
cional filosófica de la re­
lación de conocimiento
entre sujeto y objeto se
rompe porque quedan
las teorías privadas del
sujeto cognoscente.
De todas formas, hay di­
ferendas importantes
entre Popper y Althus­
ser: a Popper le interesa
el producto ya creado,

las teorías en funciona­
miento, mientras que
Althusser privilegia la
totalidad del proceso de
producción de teorías. Al
conocimiento como una
estructura de produc­
ción. De la ciencia, no le
interesa tanto cómo está
ya dada, sino qué pasa,
por ejemplo, con los con­
dicionamien tos históri­
cos, sociales y económi­
cos en la producción de
teorías, su circulación, y
el uso que se le va a dar,
con lo cual los proble­
mas de la relación entre
ciencia y ética comien­
zan a aparecer. En la
concepción de Popper
esto queda descartado,
como si el pensamiento
funcionara en una mar-

Althusser, que es. la que
produjo más influencia,
le critican que, por rein­
vidicar lo científico del
Marxismo, deja de lado
la política y la lucha de
clases. El fue bastante
sensible a estas críticas y,
aunque no redefinió to­
das sus posiciones, inició
una segunda etapa en la
cual reconoce que incu­
rrió en un excesivo teori­
cismo. Se dio cuenta de
que los beneficios que él
aportaba sobre la base de
pensar el Marxismo con
categorías científicas,
dejaba la cuestión políti­
ca muy desplazada, con
lo cual iba en un camino
que lo llevaba al Positi­
vismo. Deahía hablar de
la “neutralidad de la

cha cuasi-mecánica.
Otro concepto funda­
mental es el de “proble­
mática”, corno caracte­
rística de una estructura,
que permite ver deter­
minadas cosas y que, al
mismo tiempo que en­
cauza la dirección de esa
mirada en un solo senti

ciencia” sólo había un
paso. Ese paso no lo qui­
so dar. Escribe un libro
de autocrítica dondereconoce

esto, y aprovecha
para recoger la acusación
que le hacían de ser es­
tructuralista, diciendo
que él no lo era, porque
el Estructuralismo es un

do, define la exclusión
de lo que no entra. Esto
es muy semejante al con­
cepto de “paradigma” en
Kuhn. Conceptos de
Althusser como “pro­
blemática”, “cambio de
problemática” y “ruptu­
ra epistemológica” tie­
nen mucho parecido con
los conceptos de Kuhn
de “paradigma”, “cien­
cia normal”, “revolución
científica” e “inconmen

Formalismo, una combi­
natoria formal. Lo que
implica el Estructuralis­
mo es una inversión co­
pernicana del modo de
ver las cosas: la estructu­
ra por encima del sujeto,
en vez del sujeto por en­
cima de la estructura. Pe­
ro una vez que se logra
esta inversión, la estruc­
tura va a funcionar con
leyes internas. El proble­
ma de los estmcturalis

surabilidad de teorías”, tas es el de la prioridad

¿ Qué lugar ocupa la po­
lítica en el planteo de
Althusser?
A la primera etapa de

de las relacionessobrelas
cosas, y que los cambios
de estructura rio pueden
ser externos, sino que son
cambios internos depen
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dientes de la combinato­
ria de su elementos y re­
laciones en la estructura.
Althusser choca contra el
problema que el Estruc­
turalismo tampoco re­
solvió: en una estructura
social ¿cómo se pasa de
una estructura a la otra?
¿cómo son los cambios
de estructura si las fuer­
zas externas las tenemos
que dejar de lado?
Ahí se eícontraba con
una alternativa crucial: o
la lucha de clases era una
cuestión interna al siste­
ma, con lo cual definía a
toda la política en térmi­
nos del propio dispositi­
vo de la estructura, o po­
nía a la lucha de clases
como externa a la estruc
tura, y entonces genera­
ba un tipo deconcepción
que se apartaba mucho
de todo lo que venía sos­
teniendo. El quiere apar­
tarse del Formalismo Es­
tructuralista. En reali­
dad, es casi un poco la
historia del Estructura­
lismo. Parecería que es
una concepción formada
por seres fantasmales,
porque salvo LacanyLé­
vi-Strauss, todos los es­
tructuralistas decían
después que no lo eran,
por ejemplo Foucault y
Althusser. Todos rene­
garon de que habían to­
mado sus ideas del Es­
tructuralismo.

¿Qué posiciones
adopta a partir de su
autocrítica?
Para hacer coherente su
autocrítica se ve llamado
a reformular sus concep

ciones de las relaciones
entre Ciencia e Ideolo­
gía. Hasta ese momento
había definido ala Ideo­
logía ligada a la Ciencia.
La Ideología sería una
“materia prima siem­
pre-ya-trabajada” que
después se va a trans­
formar en Ciencia. La
Ciencia está nutrida por
la Ideología a la que cri­
tica. Entre Ideología y
Ciencia quedaba un en­
lace inescindible, se de­
finían la una por la otra.
En su primera época,
Althusser hablaba de la
“opacidad” de las
estructuras.Se
preguntabacuáles son los crite­
rios de distinción entre
lo que es Ideológico ylo
que es científico. Con la
Ciencia utiliza la cat­
egoría de “reconoci­
miento”, pero con la
Ideología la solución no
es tan sencilla, pues la
Ideología es al mismo
tiempo“reconocimiento”

y “desconocimie­
nto”,alusióny elusión. El
decía que reconocemos
a una Ideología desde la
Ciencia, dejando ligado
el problema ideológico
a un problema de reco­
nocimiento, ylimitando
toda la riqueza de la te­
oría de la Ideología que
había sido creada por los
clásicos y por Manc
Se ve obligado a reexa­
minar este tema y escri­
be Ideología y aparatos
ideológicos de Estado,
donde torna la ideolo­
gía no solamente como
una sucesión de doctri­
nas, unas que reflejan la

realidad y otras que La
invierten, sino que va a
tratar de estructurar el
concepto de Ideología en
términos de “Ideología
material”. Acá empieza
a ligarse con Lacan y la
corriente psicoanalítica.
Presenta apuntes muy
interesantes sobre los
efectos de la ideología
en la manera de sociali­
zar a los hombres. Las
Ideologías materiales
son algo que luego otros
autores van a llamar
“Imaginario social”. La
ideología es planteada
como “imaginario”,
produciendo prácticas
que movilizan y que tie­
nen inscripciones cons­
cientes e inconscientes.
La materialidad de la
ideología es un aporte
nuevo que no estaba en
Marx, y con el cual trata
de desandar el camino
de su teoricismo de la
primera etapa, ya que
todo esto tiene inmedia­
ta inserción en la políti­

Las Ideologías materia­
les tienen una función
productiva, pues consti­
tuyen a los sujetos. Un
sujeto se constituye de
muchas formas. Una
podría ser el Derecho,
que constituye un Suje­
to Jurídico. El Derecho
parte de la base de hom­
bres que no son pedazos
de carne sino que están
sujetados, apresados,
socializados en las redes
de las leyes.
En el Derecho, el hom­
bre no participaría de
una estructura simbóli

ca donde las normas ju­
rídicas tienen un carác­
ter coactivo que permite
acelerar la socialización.
Esto es un modo mate­
rial de socializar, pero
también hay otrosmodos.

Por ejemplo,
aquellasactividades que ap­
elan a las emociones, co­
mo son las canciones,
mitos, tatuajes, etcétera.

¿Qué ocurre hoy con
el pensarniçnto de
Althusger?
No se ha hecho un ba­

lance de su filosofía, que
creo que es necesario. Y
no se ha hecho por va­
rias razones.
Por empezar, por el he­
cho de la muerte de su
esposa (la mató en 1980)
y su posterior interna­
ción, pero además por la
crisis que atraviesa hoy
el Marxismo. Pero “cr1-
sis” no es una mala pala­
bra; toda teoría atravie­
sa por crisis.
Los planteos del último
Althusser pueden ser to­
mados como anteceden­
tes de investigaciones
posteriores, como las de
Foucault (relación ver­
dad-poder, sistemas de
control social, etc.). Mu­
chos pensadores le de­
ben hoy a Althusser al­
guna influencia, in­
fluencia que, sin embar­
go, no es reconocida.

a
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(o de la dificultad para leer) finalizar
su

lectura-

Migdalena Beccarini

Esta nota fue escrita
hace aproximadament­
e un año, luego de
haber leído la que
publicó Irene Agoff en
el N2 35 de Psyché
titulada “El rábano por
las hojas (o de la
dificultad para escri­
bir)”. En su momento
envié el original de la
nota a la desaparecida
Psyché donde estimo
era el espacio adecua­
do para mi particular
reflexión, aunque no
pudo salir por las
razones ya conocidas
de su cierre. Es por tal
razón, y ante la pre­
sencia de una heredera

hacer notar que la
lectura de la nota de
marras llamó la aten­
ción por el hecho de
que comienza anali­
zando la dificultad
para leer, en lugar de
hacerlo con la dificul
tad para escribir, como
es la propuesta de
título por parte de su
autora. Este fenómeno
que acabamos de hacer
notar, ella lo advierte
en los correctores
editoriales de notas,
artículos y libros
escritos por los psicoa­
nalistas lacanianos. Y
ahí nomás, de largada,
me sentí identificado

intelectual de Psyché -

como es actualmente
con los correctores de
textos.

Topía- que, tanto
tardíamente, espero
poder publicar estas
reflexiones. Debo

Sin pretender desmere­
cer ni cuestionar el
contenido de la nota,
pude advertir -al

que a la misma le falta
algo. Es ese algo que
no se puede observar
desde dentro de la
estructura de pensa­
miento de quien dice
(o de quienes dicen) -

en este caso el psicoa­
nálisis de la escuela
francesa- y que sí
puede ser observado
desde fuera por
quienes no integramos
dicha estructura de
pensamiento y de
acción.
Obviamente que -

como se podrá inferir
de este escrito-, como
psicólogo, no tengo
formación hcaniana
alguna, aunque mis
buenos intentos hago
por conocer los funda­
mentos teóricos y
tornar de ahí los
contenidos que me son
útiles para mi queha­
cer académico. Creo,
como decía más arriba,
que el artículo en
cuestión le falta la
visión que tenemos los
de fuera (en este caso
no sólo los correctores,
sino también otros
psicólogos que no
juegan en el mismo
equipo, sobre Ja
dificultad no ya de
escribir en lacaniano,
sino la fundamental -

para nosotros- de
entender lo que dicen
los lacanianos. En
algunas oportunidades
anteriores estuve
elucubrando el tema o
merodeando por sus
alrededores, pero sólo
la nota de la colega
Agoff movilizó mis
energías para ponerme
a expresar por escrito
estas reflexiones.
Lo que siento (y es
compartido por algu­
nos otros colegas no
lacanianos) cuando leo
un artículo escrito por
lacanianos, es que éste
está impreso en un
idioma distinto al que
usamos habitualmente,
no sólo en lo coloquial,
sino también en lo
profesional. No se trata
de que profesionalmen­
teno deba existir un
argot o un slang parti­
cular en cuanto al uso
diferencial de algunos
términos. Se trata de
que en este caso al que
hacemos referencia la
estructura del lenguaje
es propia de sus porta­
dores y de quiénes
manejan las claves del
desciframiento.
Es decir, la lectura de
estos textos se me
dificulta hasta lo
ininteligible debido a
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que el sentido que se
confiere a las palabras
utilizadas no es
compartido por los
hablantes de la lengua
castellana (ni del
argentino básico). Es
como si fuese un
lenguaje esotérico
propio de iniciados
que desean mantener
la intimidad endogru­
pal sin ser molestados
o interrumpidos por
los de afuera. Es algo
así como los Unos y
los Otros. Para poder
acceder a los símbolos
del gmpo es necesario
cumplir o atravesar
un rito de iniciación
que es el que va a dar
lugar a la posesión de
las claves imprescindi­
bles para descifrar el
código del discurso.
Las claves de éste sólo
son reveladas a
quienes están dispues­
tos a iniciarse en el
ritual propio de la
iniciática. Quienes no
han pagado el tributo
necesario no tienen
derecho al acceso a
tales claves y. en
consecuencia, se
encuentran al margen
de la intelección del
texto de tal discurso.
Podría atreverme a
afirmar que esta
re1aciór de cómo se
dice y quiénes lo dicen
tiene bastante que ver
con el discurso dog­
mático, para lo cual

prefiero -a fin de no
abundar- remitir al
análisis y estudio que
al respecto hace Juan
Gervasio Paz (1),
donde se puede
encontrar un desarro
lb acertado sobre la
relación dialectal entre
el Discurso y el Poder.
Asimismo, ne ha sido
posible observar -en
mi particular experien­
cia al respecto- que
esta original subcultu­
ra lingüística no es
sólo patrimonio de los
psicoanalistas lacania­
nos, sino que la misma
también ha sido

del Otro explicitándo­
selo sistemáticamente.
En cierta oportunidad
una de tales indivi­
duos/pacientes fue
objeto de mi apetito
sexual, pero rapida­
mente tuve que huir de
tal objeto debido a que
en lugar de leer tex­
tualmente el discurso
de mi Deseo, comenzó
a atribularme con
interpretaciones acerca
de los Deseos incons
cientes, la figura
paterna, la imagen
especular y otras
argumentaciones

cruzadas que impedí­
an el mantenimiento
de mi temperatura y
de la relación; en la
cual, francamente, se
cruzaban sus piernas
esbeLtas a partir de
una minúscula mini­
falda con el Deseo del
Otro que nunca pude
saber quien era,
aunque puedo imagi­
nar que muchos Otros
la deseaban con los
mismos propósitos
míos. Tiempo des­
pués, y ya abandonan­
do el tratamiento por

adoptada -con equívo- D’k

cos y vicios en la
mayor parte de las
veces- por los pacien­
tes de estos profesio­
nales. De manera tal
que si un paciente que
se trata con un psicoa­
nalista común ya es un
plomo por definición
en cuanto a su lengua­
je rebuscado y a la
venta constante del
producto que consume
(en una suerte de
aplicación cotidiana de
aquella vieja sentencia
popular que dice ‘mal
de muchos, consuelo
de tontos”), el que es
paciente de un lacania­
no se convierte en un
plomazo imbancable
en cuanto está preten­
diendo descubrir
verbalmente, no sólo
el Deseo en sí mismo,
sino también el Deseo
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parte de la deseada, 1
nos encontramos
casualmente en una
librería y me manifes­
tó su Deseo de que
complementáramos,
ahora sí, el común
Deseo que ahora la
acosaba y que fue
motivo de mis desvel­
os. Pero, como en el
tango, el tiempo
había producido sus
estragos y, si bien no
estaba “vieja, fané y
descangallada”, sin
embargo se encontra­
ba bastante derrenga-
da.

Por supuesto que,
en mi persona, el el paciente, en su quehaceres comunes en
tiempo no había alejamiento de la el trabajo psicológico; a
producido mella autenticidad vivencial desde fuera del la par que espero -al
alguna. de la actividad inter- endogrupo lacaniano igual que Karl Marx en
Pretendidos y frustra- pretativa, en una a partir de una pre- su momento- que la
dos afanes humorísti- intelectualización gunta hecha por crítica a esta nota

cos aparte, pensamos permanente que alguien de dentro -la provenga de los lecto­
que ese manejo de un desconoce la distin- Lic. Agoff- que, según res bípedos y no de los
lenguaje exquisito e ción entre la erudición este parecer, no fue roedores cuadrúpedos.
iniciático no sólo y la sabiduría, es, más acabadamente respon­
dificulta la interac- que nunca, necesario dida por quien se
ción cotidiana con los que nuestras interpre- plantea el interrogan-
que integran la taciones se expresen te. En el decir de
mayoritaria categoría en el lenguaje cotidia- Foucault, sólo me
de no analizados por no de la vida, mante- hago responsable por
la Escuela, sino que niendo un contacto lo que acá digo y no

(1) PAZ, Juan Gerva­también puede llegar suficiente con el por lo que dejé de
sio: El dogmatismo,a afectar la relación referente emocional al decir o se quiera leer Ed. aléctica,

terapeútica. Al res- cual alude”. sesgadamente por la Bs Aires, 1989.
pecto coincidimos Por último, resumien- parte del discurso no
con L. Chiozza (2) do el sentido de las dicha.

(2) CHIOZZA, Luis:cuando escribe que “ reflexiones anteriores, Es mi intención que El poder terapeútico
En una época en la sólo deseo que las esta pequeña nota

del psicoanálisis.cual el defecto predo- mismas sean leídas en pueda servir para
Acalidad psicológ­iminante de la psicote- el sentido textual en el acercar los espacios
ca, Bs Aires, N2 167,rapia reside en la falta que están impresas, es intelectuales que
Julio de 1990.de identificación con decir, la reflexión separan nuestros
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AGUAFUERTES PORTEÑAS

La Inutilidad de
los Libros

Hemos decidido
publicar este escrito
de Roberto Ant
debido a que no
solamente es uno de
los mayores escrito­
res de nuestra litera­
tura sino también
porque ha sido un
gran observador de
la vida cotidiana.
Desde ya que hablar
de la actualidad de
esta aguafuerte es
casi una obviedad.
Dejemos que el texto
hable por sí mismo.

La Inutilidad de los
Libros
Me escribe un lector:
“Me interesaría muchí­
simo que Ud. escribie­
ra algunas notas sobre
los libros que deberían
leer los jóvenes, para
que aprendan y se
formen un concepto
claro, amplio, de la
existencia (no excep­
tuando, claro está, la
experiencia propia de
la vida)”.

No le Pide Nada el
Cuerpo
No le pide nada a usted
el cuerpo, querido
lector. Pero, ¿en donde
vive? ¿Cree usted
acaso, por un minuto,
que los libros le enseña­
rán a formarse “un
concepto claro y amplio
de la existencia”? Está
equivocado, amigo;
equivocado hasta decir
basta. Lo que hacen los
libros es desgraciarlo al
hombre, créalo. No
conozco un solo hom­
bre feliz que lea. Y
tengo amigos de todas
las edades. Todos los
individuos de existen­
cia más o menos com­
plicada que he conoci­
do habían leído. Leído,
desgradadamente,
mucho.
Si hubiera un libro que
enseñara, fíjese bien, si
hubiera un libro que
enseñara a formarse un
concepto claro y amplio
de la existencia, ese
libro estaría en todas
las manos, en todas las
escuelas, en todas las
universidades; no
habría hogar que, en
estante de honor, no
tuviera ese libro que
usted pide. ¿Se da
cuenta?
No se ha dado usted

cuenta todavía de que
Si la gente lee, es
porque espera encon­
trar la verdad en los
libros. Y lo que más
puede encontrarse en
un libro es la verdad
del autor, no la verdad
de todos los hombres.
Y esa verdad es relati­
va. . . esa verdad es tan
chiquita. . . que es
necesario leer muchos
libros para aprender a
despreciarlos.

Libros y la Verdad
Calcule usted que en
Alemania se publican
anualmente más o
menos 10.000 libros,
que abarcan Lodos los
géneros de la especula­
ción literaria; en París
ocurre lo mismo; en
Londres, ídem; en
Nueva York, igual.
Piense esto:
Si cada libro contuviera
una verdad, una sola
verdad nueva en la
superficie de la tierra,
el grado de civilización
moral que habrían
alcanzado los hombres
sería incalculable. ¿No
es así? Ahora bien,
piense usted que los
hombres de esas nacio­
nes cultas, Alemania,
Inglaterra, Francia,
estín actualmente
discutiendo la reduc­
ción de armamentos
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(no confundir con
supresión). ahora bien,
sea un momento
sensato usted. ¿Para
que sirve esa cultura
de diez mil libros por
nación, volcadaanualn
ente sobre la cabeza
de los habitantes de
esas tierras? ¿Para que
sirve esa cultura, si en
el año 1930, después de
una guerra catastrófica
como la de 1914, se
discute un problema
que debía causar
espanto?
¿Para qué han servido
los libros, puede
decirme usted? Yo, con
toda sinceridad, le
declaro que ignoro
para qué sirven los
libros. Que ignoro para
qué sirve la obra de un
señor Ricardo Rojas, de
un sefor Leopoldo
Lugones, de un señor
Capdevila, para cir­
cunscribirme a este
país.

El Escritor como
Operario
Si usted conociera los
entretelones de la
literatura, se daría
cuenta de que el
escritor es un señor
que tiene el oficio de
escribir, corno otro de
fabricar casas. Nada
más. Lo que lo diferen­
cia del fabricante de

casas, es que los libros
no son tan útiles como
las casas, y después.
después que el fabri­
cante de casas no es tan
vanidoso como el
escritor.
En nuestros tiempos, el
escritor se cree el centro
del mundo. Macanea a
gusto. Engaña a la
opinión pública, cons­
ciente o inconsciente-
mente. No revisa sus
opiniones. Cree que lo
que escribió es verdad
por el hecho de haberlo
escrito él. El es e centro
del mundo. La gente
que hasta experirnenta
dificultades para
escribirle a la familia,
cree que la mentalidad
del escritor es superior
a la de sus semejantes y
está equivocada respe­
cto a los libros y respec­
lo a los autores. Todos
nosotros, los que
escribimos y firmamos,
lo hacernos para ganar­
nos el puchero. Nada
más. Y para ganarnos
el puchero no vacila­
mos a veces en afirmar
que lo blanco es negro
y viceversa. Y, además,
hasta a veces nos
permitirnos el cinismo
de reírnos y de creer­
nos genios.

Desorientadores
La mayoría de los que
escribimos, lo que
hacernos es desorientar
a la opinión pública. La
gente busca la verdad y

nosotros les damos
verdades equivoca­
das. Lo blanco por lo
negro. Es doloroso
confesarlo, pero es así.
Hay que escribir. En
Europa los autores
tiene su público; a ese
público le dan un libro
por un año. ¿Usted
puede creer, de buena
fe, que en un año se
escribe un libro que
contenga verdades?
No, señor. No es
posible. Para escribir
un libro por año hay
que macanear. Dorar
la píldora. Llenar
páginas de frases.
Es el oficio, “el me­
tier”. La gente recibe
la mercaderla y cree
que es materia prima,
cuando apenas se
trata de una
falsificación burda de
otras falsificaciones,

Concepto Claro
Si usted quiere formar-
se “un concepto claro”
de la existencia, viva.
Piense. Obre. Sea
sincero. No se engañe
a sí mismo. Analice.
Estúdiese. el día quese
conozca a usted mismo
perfectamente, acuér­
dese de lo que le digo:
en ningún libro va a
encontrar nada que lo
sorprenda Todo será
viejo para usted. Usted
leerá por curiosidad
libros y libros ysie­
mprellegará a esta fatal
palabra terminal:
“Pero si esto lo había
pensado yo, ya”. Y
ningún libro podrá
enseñarle nada.
Salvo los que se han
escrito sobre la última
guerra. Esos documen­
tos trágicos vale la
pena conocerlos. El
resto es papel. .

que arnhién se
inspiraron en falsifica­
ciones.

Magdaicna Beccar, rl 1
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